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    —¿Cuántas crees que haya? —preguntó la niña a su padre mientras miraba hacia el cielo lleno de estrellas.


    —Debe haber millones… Aunque desde aquí solo vemos las más importantes —respondió él.


    —¡Wow! —exclamó sorprendida— ¿por qué son las más importantes?


    —Porque son las que siempre nos ayudan desde allí arriba.


    —¿De veras? … ¿Sabes de qué están hechas? —siguió preguntando curiosamente.


    —Sí… —dijo él, girándose hacia ella con una sonrisa. —¿Quieres saberlo?


    —¡Sí! —respondió con alegría.


    —Ven, siéntate aquí a mi lado y te lo contaré —dijo mientras la abrazaba y la acercaba junto a él —es una larga historia…


  


  

    


    Capítulo I


    Millones y millones de años atrás, en las profundidades de los inmensos océanos un simple organismo comenzó el camino, la evolución de la vida. Con el tiempo, estas células se acercaron a la superficie alcanzando los rayos de luz, creando una nueva energía para sobrevivir. Los cambios continuaron, cuando los mares estuvieron superpoblados de seres vivos, algunos de ellos se aventuraron a cruzar los límites llegando a tierra firme. Con todo un mundo nuevo por conquistar, los animales siguieron adelante. Primero reptaron, luego comenzaron a regular su propia temperatura para así reinar zonas más frías. Finalmente se irguieron y llegó la razón, siendo este el inicio del ser humano. Desde hace unos miles de años, algunos hombres volvieron a crear una nueva forma de energía, como aquel simple organismo lo hizo. El camino de la evolución continúa…
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    —¿Cuánto le debo? —preguntó él mientras dejaba su botella de Lion sobre la barra, ya vacía.


    —Veinte mil rupias.


    —Gracias… Hasta mañana —se despidió.


    —Que tenga buenas olas Gringo —le dijo el nativo con un inglés incómodo.


  


  

    Cinco de la mañana marcaban las agujas de su pequeño reloj, y la alarma empezó a sonar. Se vislumbraban los primeros rayos de luz sobre el techo de su habitación, y una brisa leve movía apenas las cortinas de un lado al otro. Por más que le costaba salir temprano de la cama, siempre terminaba agradeciendo haberlo hecho por esto. Se quitó las sábanas y las movió hacia un costado. Sabía que, así, la fresca brisa matinal le imposibilitaba otra opción.


  


  

    Hacía una semana que el pronóstico meteorológico había dado aviso de que un gran swell (oleaje) llegaría. Todo decía que la espera había sido provechosa. El ruido de las olas se oía con claridad desde su bungalow; similar a un mono ambiente pero sectorizado por finas paredes de caña y tela de cachemir, lo que generaba la sensación de mayor amplitud. La cama estaba en la esquina izquierda. En el centro había una mesa y tres sillas de madera de caucho y contra la pared una heladera y un lavamanos a la derecha.


    Ya despabilado se sentó a un lado de la cama. Pudo sentir ese olor a mar que la brisa traía consigo. Permaneció durante unos instantes quieto, concentrado, para contar los segundos del sonido del estallido de las olas, que se produce por el impacto del labio superior del agua con la maza muerta del mar; el tiempo que tarda sirve como indicador de su tamaño. El período del oleaje coincidía con el previsto por el pronóstico, esto le erizó la piel y, por fin, lo empujó a despegarse de la cama.


    Tanto su infancia, como la de su padre y sus abuelos, se habían desarrollado en las cercanías del mar. Sus conocimientos marinos le parecían algo innato, siempre tuvo la sensación de haber nacido sabiendo cómo funcionaba el oleaje. Aun así, tenía el recuerdo de haberlo visto por primera vez, dentro del auto con su padre, a la edad de seis años, viendo una fría tormenta de invierno desde uno de los acantilados que se levantan sobre las orillas de la playa en su ciudad natal Necochea. El fuerte viento sur sacudía al Fiat Duna blanco, como si Dios los estuviese meciendo en una cuna. Él podría, en otro contexto, haber sentido algo de miedo, aunque la simple presencia de su padre siempre le daba seguridad, alejando cualquier temor de manera inevitable. Le explicó cómo el viento onshore (sopla de mar hacia tierra) ayudaba a levantar el tamaño del oleaje y, luego, cómo un giro rotundo a offshore (sopla de tierra hacia el mar) le daba la forma de hueco a la ola, y así se vería como esas famosas olas de fotografía con el surfista adornándola en el centro. Como si alguna especie de genio estuviese escuchando su charla, el viento cambió de dirección a su pedir y, en cuestión de minutos, las olas empezaron a levantarse de manera que parecía que algo las aspirase desde arriba para luego dejarlas caer progresiva y ordenadamente hacia un costado, formando un espacio cóncavo dentro de ellas. Comenzó así a entender qué era lo que tanto buscaban y esperaban esas personas a las cuales se les llama surfistas.


    El calor durante las noches en aquella región de Asia lo obligaba a dormir solo en ropa interior, dejando su torso, de tez avellana clara, al descubierto. Se acercó a la ventana y abrió las cortinas de seda beige para mirar a través de ella. El paisaje que se desplegaba delante de él podría haber sido la portada de cualquier revista de turismo. Un tropical verde con relieve se tendía en ambos costados; las penínsulas, al norte y al sur, demarcaban la entrada a una pequeña bahía de unos quinientos metros. La arena blanca y el mar azulado hacían de esa playa un paraíso. A esas horas de la mañana todavía era posible observar a unos cuantos pescadores zancudos sentados sobre las pettas. Una sonrisa se le dibujó en la cara al poder ver las líneas del oleaje que fluían hacia la costa, marcadas sobre el agua.


    El pueblo costero de Dikwella estaba ubicado en el extremo sur de Sri Lanka. Tiene una larga tradición budista. Alberga la más grande estatua de Buda en el país y también es poseedora de playas tropicales, siendo Hiriketiya una de las más preciadas por los nativos debido su hermosura y sus tan buscadas olas. El pueblo de Hiriketiya estaba bien resguardado por una selva tropical, que dificultaba su acceso. Los habitantes han intentado mantenerlo escondido del público para seguir conservando su estatus de secret spot. Era hasta el momento un sitio libre de cuestiones étnicas, como la que había estado tomando lugar en el país durante las últimas dos décadas. Tanto el gobierno nacional como los Tigres de Liberación del Eelam Tamil “Grupo separatista Tamil” habían sido incapaces de interrumpir la paz de la que este pueblo gozaba.


    Podría, con facilidad, llamarse ansias a lo que él comenzó a sentir, pero, para las personas que surfean, a esto se lo conoce como adrenalina, y era una de las emociones de las que más disfrutaba; era como un cosquilleo que subía reptando desde la punta de los dedos de los pies, llegando al corazón, para aumentarle el ritmo de la misma manera que el acelerador de un auto lo hace con el motor.


    Le llevó apenas unos veinte minutos preparar la tabla y tomar un desayuno fluido, su dieta preferida antes de entrar al agua siempre fue a base de frutas, cereales y jugo natural. Como era su costumbre, antes de salir del bungalow, se puso los auriculares con música punk de The Offspring, para avisarle a los músculos del cuerpo lo que estaba por venir. Tomó todas sus cosas, y se fue rumbo a la sesión de surf, que más había estado esperando durante todo el viaje.


    Como lo es en la mayoría de las playas tropicales, la arena se forma por la erosión de piedra caliza, dándole un color más claro, produciendo que estas eviten absorber tanto calor. Sus Él podría, en otro contexto, haber sentido algo de miedo, aunque la simple presencia de su padre siempre le daba seguridad, alejando cualquier temor de manera inevitable. Sus pies se mantenían firmes en la arena, sin ser quemados, por lo que soltó las cosas y se quedó parado frente al mar por un momento. Suspiró, suave, se secó el sudor que corría de a poco por su frente, y se limpió la pantalla solar que le estaba bordeando los límites de los párpados. El sol estaba a mitad de camino, y se reflejaba sobre su claro pelo castaño, dividiendo algunos mechones de cabello rubio. A su lado sostenía su tabla fish de un metro setenta, apenas menos extensa que su estatura. Su cuerpo y su mente ya estaban listos y alineados para entrar. Esperó a que la última ola rompiese y corrió hacia el mar.


  


  

    


    Capítulo II


    La palabra exótico, como tal, proviene del latín exotĭcus cuyo significado es “afuera”. Se la suele usar para designar algo o a alguien extranjero, o que proviene de un lugar lejano o desconocido. De ahí que se consideran exóticas todas las cosas que creemos raras, chocantes o extravagantes, en comparación con aquello que conocemos y que consideramos normal. Exóticos pueden ser un país o una cultura muy distantes, desconocidos a nosotros, que, por sus peculiaridades y sus diferencias en las costumbres, nos resultan extraños, novedosos o fascinantes.


    La industria del turismo tomó prestada la palabra “exótico”, para desarrollar y explotar a partir de allí un producto llamado destinos exóticos. Un ejemplo claro es Ko Phi Phi Lee, una isla que se encuentra en el archipiélago Phi Phi, en el mar de Andamán, Tailandia, conocida a menudo por ser donde se realizó el filme La Playa en el año dos mil. Esta isla era virgen, por completo, antes del 2004, cuando comenzó a pertenecer, en toda regla, al Parque Nacional Phi Phi, y todo fue reordenado: construcción de baños, indicaciones y corte por parte de la vegetación autóctona, además de incluir una tarifa de entrada por persona.
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    —Lo se mamá, dejá de repetirlo tantas veces —le respondió ella, desganada.


    —Bueno, me preocupo —continuó la madre—. Esos lugares, el mar… Uno nunca sabe qué puede haber allí.


    —¡Basta, basta, por favor! —su tono se elevaba de a poco—. Es un lugar turístico, las personas vienen acá por sus playas y obviamente no a mirarlas.


    —Tenés razón… Pero… ¿Te acordás lo que le pasó a tu primo Mateo cuando se quiso subir a unas de esas?


    —Suficiente… Me fui… ¡Hablamos después! —dijo y cerró la PC, antes de que la madre pudiera devolverle el saludo.


       Ella había dejado Argentina, su país natal, y se había ido hacía dos meses y medio en un viaje sin fecha de regreso. Su mundo, encuadrado en una vida rutinaria de oficinas, jefes, bares y domingos de resaca, había colapsado. Lo que le daba seguridad se había astillado como un espejo, en pequeños pedazos, que le reflejaban un rostro deforme, en el que ni ella podía reconocerse.


    Es fácil perder la mirada, quedar hipnotizado frente a una obra de arte como la Capilla Sixtina, donde uno puede permanecer horas apreciando su belleza sin parpadear o haciendo caso omiso al dolor de cuello que nos recuerda que ya es hora de bajar la cabeza. Hay personas a las que les sucede lo mismo con su vida, donde todo fluye en la medida en que se hace lo que se les pide; todo parece bello y simple, se dejan encantar por las comodidades a las que pueden acceder y por los halagos entorno a sus logros profesionales que llenan de orgullo a sus padres. Hasta que, a veces, la vida, como si fuese por una orden sobrenatural, pareciera conspirar en su contra, y les muestra, así, del modo en la que una marioneta se da cuenta de que sus cables están siendo controlados por una persona por encima de ella, que la realidad puede ser distinta de como uno la percibe.


    Su vida había tomado un giro de ciento ochenta grados, ya nada se veía como antes, nada se sentía igual; lo que ella tanto había disfrutado y gozado, ahora eran simples objetos sin más valor que el precio de reventa en Mercado Libre. Esa misma sensación de vacío se reflejaba hasta en su ropa, la que tantas mañanas la habían visto posar frente a sus muchos espejos repartidos por su amplio departamento, y que decenas de noches la habían hecho sentir la reina poseedora de todas las miradas del lugar al que llegara. Sus camisas blancas ya habían perdido el contraste perfecto para el brillo de su pelo castaño rojizo, ni sentía ya la necesidad de usar tacos para alcanzar su deseado metro setenta de altura. Veía todo como un desperdicio de tiempo, dinero y esfuerzo. Sentía que nada ya le pertenecía, esa vida que tanto anhelaba había sido despojada de ella. Se sentía desnuda, o peor, como si su piel hubiese sido removida de su cuerpo igual que un cazador haría con la piel de su presa. Y esos cazadores existían y le habían extirpado hasta la última gota de alegría.


    El ruido de una bocina vieja la hizo saltar de la silla. Una Wolksvagen Transporter Kombi modelo 65´ la estaba esperando fuera del hostel donde se alojaba. Al volante se sentaba un nativo, moreno, con rulos rubios, que la llamaba con las manos para que se apurara.


    —¡Vamos, gringa! ¡De prisa!


    —¡Esperame cinco minutos y voy! —dijo ella, desde la ventana en su básico inglés, al tiempo que revolvía la ropa que estaba alrededor de la habitación, en busca de su bikini.


    Finalmente pudo encontrarla. Su sentido de la moda estaba bien pulido y le indicaba que esa bikini negra con flores impresas de color fucsia y naranja encajaban a la perfección con su primer día de surf. Tomó la pantalla solar de arriba de la mesa, la llave, la billetera. Metió todo dentro del bolso, y corrió para intentar compensar los más de quince minutos que se había demorado en prepararse.


    Su sonrisa, que por alguna razón hacía brillar sus ojos almendra, parecía haberse quedado en pausa por varios segundos observando la kombi. Esa misma alegría que de pequeña se le dibujaba en la cara al entrar a las jugueterías, tenía, ahora, al ver la vieja Wolksvagen verde oliva, con cuatros tablas de surf sujetas al techo y con dibujos a ambos costados. El lado derecho del vehículo estaba completo de flores de colores con el nombre Tony´s Surf club, en azul, y, del otro lado, un surfista montaba una ola que lo llevaba directo a una costa con dos palmeras sobrevoladas por gaviotas.


    —Hey, Isabela, soy Tony un placer conocerte —le dijo apenas ella se subió a la kombi.


    Enseguida al ver su enorme y blanca sonrisa, y escuchar esa simpática voz, pudo entender por qué todas sus amigas le habían advertido sobre la atracción que causan los profesores de surf.


    —Hola Tony, el placer es mío —le contestó recorriendo, entera, la figura de Tony, con su mirada.


    —Espero que hayas descansado. Hoy voy a necesitarte con energías.


    —Así será —dijo ella —. Anoche me acosté temprano… Estaba ansiosa esperando este día —no podía quitar la vista del torso de él, sin camisa.


    —¡Así me gusta…! Pero una vez que estemos en la playa, te pediré por favor que dejes de mirarme así y prestes atención a lo que digo —soltó una carcajada al terminar de hablar, aunque ni así pudo evitar que el rostro de ella se tornara del mismo color que las flores de su bikini.


    Sus ojos se habían olvidado de parpadear por unos instantes. La imagen que tenía frente a ella parecía impedirle prestar atención a cualquier otra cosa que pudiera suceder a su alrededor. A la derecha de la playa y como rebotando desde una piedra gigante, se formaban unas olas que reflejaban el sol en su interior, a medida que iban rompiendo. En ellas se podían apreciar a una decena de surfistas montándolas, una y otra vez, como si estuviesen dando vueltas en un carrusel.


    La voz de él cortó el hechizo del agua que la tenía encantada por completo:


    —Ni lo sueñes, princesa —le dijo Tony, con esa enorme sonrisa—. Tus olas son aquellas —señaló a la izquierda para indicarle unas pequeñas tiras de espuma en la orilla que se deslizaban, torpes, sobre el agua.


    —Pero… ¿Se puede surfear aquella ola tan diminuta? —su voz sonaba algo apagada al ver hacia donde Tony le indicó.


    —¿Surfear? —se rió con suavidad—. Hoy vienes a aprender… Pero si haces bien tu tarea, quizá puedas ir con aquellas olas que tanto quieres.


    La tomó de la cintura y la llevó junto con la tabla, al lugar de las pequeñas olas.


  


  

    


    Capítulo III


    Por más años que transcurriesen, él siempre recordaría la primera vez que hizo el amor a los dieciséis años con una brasileña en su primer viaje fuera de Argentina. Tampoco olvidaría el primer gol que le anotó a su eterno rival, cuando el partido estaba a minutos de terminar, dándole así el triunfo y el trofeo de primer puesto a su equipo. Por supuesto que jamás se olvidaría de la primera vez que su padre le dijo “Te quiero” o la primera trompada que recibió por defender a un amigo. Entre todos estos recuerdos que significaban su primera vez en algo, había uno en particular. Habían pasado ya siete años desde aquel día en el Popoyo, Nicaragua, donde había viajado a surfear con su mejor amigo. Flotaba dentro el mar turquesa y cálido, cuando al canto de “Es tuya” él monto su primera ola del día. Tenía buen nivel, entonces, aunque insuficiente para realizar maniobras de mayor destreza. Una vez en la ola, creyó escuchar aplausos y chiflidos de los surfistas que iban pasando a su lado, fue solo cuestión de segundos lo que le tomó para darse cuenta de el porqué de aquellas señas. Por primera vez en su vida, estaba dentro del tubo de una ola, esa eterna imagen que dura milésimas de segundo le quedó impresa en la memoria por el resto de su vida


    

      [image: Separador(PNG).png]

    


    


    Una resplandeciente pared azul se levantaba a su lado a medida que él avanzaba. Miró a través de ella, “Hermoso” se dijo. Mencionó más de una vez que hay nada más dos lugares donde él se sentía libre y pleno: en una cancha de fútbol con su equipo, y en el mar, es decir, donde estaba ahora. Intentó hundir un poco el canto interior derecho de la tabla para disminuir la velocidad, e ingresar dentro de la mágica dimensión conocida como “tubo”. Enseguida esa luz armoniosa que había dentro de la ola empezó apagarse hasta convertirse en una oscuridad completa. Hubo silencio por una fracción de segundo, y escuchó un gran estruendo acompañado de una fuerza que lo iría a llevar cómo imantado hacia el fondo del mar para hacerlo dar vueltas como una prenda vestir en un lava-ropas.


    Llevaba gran parte de la mañana tratando de finalizar con éxito la maniobra de ingresar dentro de la ola, permanecer en el tubo por unos segundos, y volver a salir parado, triunfal. Su cuerpo ya comenzaba a sentir algunas mermas por las casi tres horas que habían transcurrido, desde su ingreso al agua. La sesión había sido lo suficientemente buena para estar satisfecho, por el resto del día, pero quería lograr lo que se había propuesto. Se rehusaba a irse y darse por vencido, ya que su terquedad era una de sus características más fuertes.


    —¡Dale! ¡Dale!… ¡Es tuya Fede! —le gritó un surfista que había estado con él durante toda la mañana.


    Aun sin haber contacto físico es imposible evitar un empujón desde atrás cuando alguien arenga de esa manera antes de montar una ola. Sin importar cuán cansado se esté o qué tan grande sea la ola, si alguien grita “Es tuya”, hay que remarla y surfearla, sin excusas. Y él lo sabía.


    La ola parecía ser de un tamaño un poco más grande que las que habían estado surfeando durante ese día. Para él esto fue una motivación extra, tuvo el presentimiento de que esta vez sí le saldría. Giró, dirigió la punta de la tabla en diagonal hacia la derecha, linclinó su fino mentón hacia adelante y dio comienzo a una poderosa remada. Antes de permitir que la fuerza de a ola lo comenzara a llevar, él ya estaba de pie en la tabla en dirección a la base de esta, para adquirir la velocidad necesaria. Sin mirar esta vez la pared azul que se formaba a la derecha, se enfocó solo en establecer su línea de recorrido en la mitad de la ola y llegar a ingresar al tubo. Comenzó a ver como el agua construía un techo transparente sobre su cabeza, a la vez que todos los sonidos eran succionados por el remolino de agua que le seguía por detrás. Estaba ahí, donde él quería, y podía ver la luz del sol entrar al final del camino.


    Por fin había completado la maniobra. Giró hacia atrás, mientras se deslizaba, para ver cómo la ola rompía y cerraba tras su paso lanzando con fuerzas el spray de agua. Era el broche de oro a su mañana, lo había buscado y lo tenía, nada le podría arrebatar esa satisfacción de haberlo conseguido una vez más. Volvió su cabeza hacia adelante para dar término a la montada, sin verlo. Intentó reaccionar más rápido de lo que la situación le permitiría, pero le fue insuficiente. Sintió un fuerte golpe en su cabeza, al mismo tiempo que sentía cómo la quilla de otra tabla introducía el filo de la punta dentro de su antebrazo derecho. El dolor punzante lo obligó a soltar una bocanada de aire, y malgastar el valiosísimo oxígeno que se había guardado antes de la caída. Sin entrar en pánico, consciente, a la vez, del poco aire que le quedaba en los pulmones, se rindió, y dejó que la turbulencia hiciera con su cuerpo lo que deseara. La ola lo arrastró, junto con las tablas y con el otro surfista hacia el fondo, y los revolcó de nuevo.


    “Miedo” Esa palabra resonaba con frecuencia en su cabeza, pero lo hacía más bien en forma de pregunta. ¿Qué le causaba miedo? Le preocupaba saber hasta qué punto había llegado en su vida que desconocía que era exactamente lo que le causaba miedo. ¿La soledad? Se había acostumbrado a estar solo, incluso disfrutaba de ella, y hasta él mismo se había convertido ya en su buena compañía. ¿Fracasar? Era consciente de que siempre daba lo máximo de él en todo lo que hacía. Había caído tantas veces que, en su diccionario personal, se podría decir que había reemplazado la palabra “fracaso” por “lección”. ¿Golpes físicos? Muy acostumbrado estaba, los tenía a diario. Algunos años atrás había sido pateado en la cabeza por un hombre de dos metros mientras tomaba una cerveza. Sin sentir ningún dolor, pudo golpear a su agresor, aun siendo un adversario de enorme masa muscular. ¿Perder un ser querido? A veces sentía que esa era la respuesta que buscaba. Era algo más allá de él, algo que le era imposible controlar y que le causaba su peor sentimiento: la impotencia.


    Sentía algo raro en la cabeza, lo preocupaba, podía ser miedo. Sabía poner la mente en blanco y dejarse revolcar por la ola. Estaba claro que su miedo era por algo más. De alguna manera presentía que esa persona que cayó a su lado no estaba igual de tranquila que él.


    Intentó ir con fuerza contra la corriente que lo sacudía para todos lados, como si fuese un muñeco de trapo, estiró las cuatro extremidades con la intención de tocar al otro para saber dónde estaba .El pie derecho suyo, que estaba ubicado en posición paralela, tanto a la superficie como al fondo, rozó el largo cabello de aquella persona. Enseguida abrió los ojos y, con un ágil movimiento giró el cuerpo en dirección al otro para intentar sujetarlo con los brazos. Una vez que alcanzó su cuerpo usó las piernas para impulsarse contra las piedras del fondo y así llegar más rápido a la superficie.


    En esos pocos segundos de trayecto intentando salir del agua él pudo sentir que el cuerpo del otro sujeto estaba completamente rendido, y se dejaba llevar por él. Si bien debajo del agua, a causa de la turbulencia, la visibilidad se tornaba borrosa, pudo ver que no había rastros de sangre detrás de ellos lo que tranquilizo un poco su cabeza. Su mirada apuntaba hacia arriba, donde la luz del sol formaba pequeños destellos que ranuraban la superficie permitiéndose el paso a través de esta. Estaba a punto de sacar sus cuerpos a flote, cuando pudo notar que el otro sujeto era una mujer.


  


  

    


    Capítulo IV


    “¿Qué estoy haciendo aquí?”. Más de uno suele hacerse esa pregunta frente a diversas situaciones: cuando aceptás una invitación a cenar con los amigos de un amigo y al llegar te encontrás con un grupo de personas ajenas a tu vida; cuando las fiestas, los amigos, el fútbol, la TV o el Messenger, te quitan todo el tiempo disponible para preparar un examen y llega el momento en que te sentás frente a la hoja con las diez consignas y lo primero que se te viene a la cabeza es esa misma pregunta, o bien cuando se está realizando una actividad que se suponía iba a ser placentera y de repente tu cuerpo conspira en tu contra para que todo lo que pueda ir mal, salga mal.
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    “Por Dios, ¿qué estoy haciendo acá?”, fue el último pensamiento en voz alta que ella tuvo antes de que una ola la tomara por sorpresa mientras posaba sentada en la tabla, de espalda a la rompiente, con el cuerpo mirando hacia la costa.


    Estaba acostada sobre la arena. Las olas pequeñas de la orilla, le acariciaban los dedos blancos de los pies. Fue una ola, apenas más grande que el resto, que le rozó la zona baja de su espalda y la fría sensación que le causó la hizo volver en sí. Permaneció mirando la arena mojada debajo de ella, desconocía por completo qué había sucedido exactamente. Sus ojos se habían cerrado automáticamente al momento de recibir el impacto de una ola por detrás y su lucha por salir a flote había terminado con la primera bocanada de agua que le había recorrido la garganta. Le fue fácil deducir que alguien la había ayudado para salir del agua, estaba muy lejos como para haberlo hecho por sí misma en esas condiciones.


    Pasaron unos segundos hasta que su cuerpo y su mente volvieron a sincronizarse. Buscó con la mirada algo perdida a la persona responsable de haberla llevado hasta ahí. Unos metros a la derecha, con el agua hasta los tobillos, pudo ver a un chico de alrededor unos veintipico de años, atándose el leash al tobillo. Llevaba puesta una lycra blanca que dejaba entrever un cuerpo delgado con los músculos bien marcados y un traje de baño negro que le llegaba hasta las rodillas. Le era imposible identificar de qué nacionalidad podría ser; por su porte y estilo, podía ser australiano, pero sus rasgos eran algo europeos, aunque algo en su aspecto mostraba sangre latina.


    Utilizó el internacional y muy conocido “Hey” para llamarlo. El primer intento fue tan débil que pareció volarse con la leve brisa sur que comenzaba a soplar. El segundo intento sonó lo suficientemente fuerte para que él lo escuchara. Su vista e interés solo estaban clavados en las olas. En el tercero pareció picarle un poco el oído. El chico giró su mirada, despacio, hacia la izquierda, para observarla de reojo. Ella le hizo un ademán con la mano para que la viese y, como un ciervo recién nacido, con las rodillas hacia adentro, intentó ponerse de pie y caminar hacia él.


    —Hola —dijo ella—. Gracias por ayudarme —continuó diciendo con un inglés que rozaba el ridículo—. Supongo que…


    —Esta bien, por favor —la interrumpió en español, sin siquiera mirarla.


    —¡Ah! Hablás castellano… ¿Argentino? —preguntó, ya recuperada por completo, y con una sonrisa, en un intento de romper una barrera que parecía haber entre ellos.


    —Sí…


    —¡Qué bueno! ¿Hace mucho que…


    —Toda la vida —le contestó antes de que pudiera terminar la pregunta. Como si pudiese intuir que ella estaba por decir algo más, se volteó y mirándola fijamente a los ojos agregó—. Evitá ir allá otra vez, podes lastimar a alguien.


    Ella se quedó paralizada, su mirada era fría. Esos ojos celestes que en la mirada de cualquier otra persona serían cálidos y tiernos, en él parecían carámbanos capaces de atravesar el alma de otro sujeto. Ninguna respuesta fue capaz de encontrar la salida de su boca, permaneció callada, observando como caminaba de regreso al mar dejando tras él una fina estela de sangre ondulante en el agua.


    Hay sociedades, muchas, en las que es el hombre quien debe mover la primera ficha si tiene intenciones de acercarse a alguna mujer. Es él quien debe tomar la valiente decisión de exponer las primeras, y ya previamente pensadas palabras, para dar comienzo a una charla. Este extraño ritual suele marcar la vida y el desarrollo de muchos adolescentes, ya que cuando se intenta llevar a cabo el sujeto siempre queda expuesto al rechazo. Así es como muchos crecen acostumbrados a tener un “no” como primera respuesta; para las personas del sexo femenino es diferente. Ellas, en estas sociedades, son quienes poseen el martillo en su mano izquierda. Son ellas las juezas dueñas de la última palabra y son las capaces de dictarle la sentencia del rechazado.


    Se había ido, le había dado la espalda y se había quedado con la última palabra. A ella le faltaba el hábito en tales situaciones, normalmente a donde quiera que fuera, los hombres se peleaban por la oportunidad de acercarse a ella para luego con suerte lograr arrebatarle su nombre. Él, por el contrario, ni si quiera se había fijado en ella, hasta parecía que había intentado ser cortés con sus respuestas por nada más ser educado.


    —Guiris… Vienen a nuestro mar y se creen los dueños —le dijo Tony mientras se acercaba a ella.


    —¿Guiris?… ¿Qué es Guiri? —preguntó aún con su mirada siguiendo el último rastro de quien la había rescatado.


    —Les decimos así a los turistas blancos y rubios que nos caen mal —respondió mostrando nuevamente esa sonrisa que ella tanto le gustaba—. Creo que su nombre es Federico, llegó a la isla hace una semana.


    —Ah sí, veo… Acabo de lastimar su brazo y fue antipático conmigo.


    —Bah, para qué preocuparse de eso —dijo haciendo un ademán con las manos, para luego abrazarla sutilmente por la cintura—. Mejor quedáte practicando por aquí cerca, si lo haces bien, esta noche te invito unos tragos —le volvió a sonreír.


    Cada vez que sus dientes se iluminaban con su sonrisa el buen humor volvía a apoderarse de ella. Unos tragos con Tony por la noche podrían ser un plan divertido, además completarían una inmejorable bienvenida al país. Aunque, por otra parte, aquel misterioso chico que la había sacado del fondo del mar había tenido una gran actitud hacia ella y de alguna manera debía darle las gracias.


  


  

    


    Capítulo V


    Todas y cada una de las personas, sin excepción, tienen debilidades. Siendo estas una de las pocas cosas en común que poseen todos los seres humanos. Las personas tímidas, consideran esto como su principal debilidad. La timidez, es aquella que les produce verse envueltos en situaciones incómodas. La que les hace sentir nerviosismo, temblor, sudor frío, acaloramiento; la misma que los convierte en seres reservados e introvertidos.


    Para Federico, la timidez era como su talón de Aquiles o su Criptonita, sin duda era su mayor debilidad psicológica. A veces era ocasionada, desde su punto de vista, por la innecesaria posibilidad de hacer el ridículo o simplemente por su falta de carisma al momento de enfrentar una situación que lo podría dejar expuesto frente a una multitud de personas; sea cual fuere el motivo real de aquella actitud, había aprendido a convivir con ella y su interés era permanecer igual.
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    El ardor que sentía cada vez que apoyaba la gaza sobre el corte de cinco centímetros que tenía en la piel lo hacía soltar algún que otro gemido contenido. Se tomaba unos minutos cada vez que lo hacía para esperar que la sensación del ácido corriendo por su sangre disminuyera un poco. Tenía la cara roja, se le marcaban las venas de la frente cuando el jugo del limón hacía contacto con la piel de su brazo. Si bien existían varios mitos acerca de como desinfectar una herida, él seguía utilizando el mismo método que le habían enseñado cuando era pequeño, ese mismo método que era aprobado por su padre médico. Era consciente de que en cualquier farmacia podría conseguir un desinfectante más efectivo y menos doloroso, pero durante su estadía en Hawaii los nativos le habían dicho que esa era la forma en que los surfistas de allí se limpiaban las heridas y eso, para él, era palabra sagrada.


    Le llevó varios minutos lograr limpiar por completo su profunda herida. Cubrió el brazo con vendas y cinta para luego dejar que la gravedad venciera su agotado cuerpo y le dejara caer sobre la cama. Le faltaba alegría, y se le notaba sobre todo en la cara. Había tenido una excelente sesión de surf con maniobras de calidad incluidas, pero era insuficiente. ¿El brazo? Era una herida menor, aunque el dolor era constante, siempre existía la posibilidad de salir del agua con algún corte o golpe. Capaz fuera el hecho de pensar en que aún debía preparar su comida, en su defecto, ir a comprarla. “No” tampoco era eso. Era la chica, sin dudas. “¿Qué demonios hacía allá?”, se preguntó.


    Durante su paso por Padang Padang, una de las playas de surf mas populares de Bali en Indonesia, había una costumbre que tenían los guarda vidas locales que le causaba gracia al mismo tiempo que lo irritaba un poco. Para acceder a esa playa, era necesario descender unas cuantas decenas de escalones entre monos y estructuras de piedra esculpidas con figuras nativas. Una vez alcanzada la base de arena, sobre el costado izquierdo se levantaba un enorme muro de roca natural, con una gran cantidad de áreas verdes esparcidas en toda su extensión; lianas que colgaban, hierbas de un color fuerte y brillante y otros tipos de vegetación formaban parte del decorado que le daban el toque tropical a la playa. El muro se adentraba en el agua unos ciento cincuenta metros aproximadamente, al término de este, se pronunciaba una curva formando una esquina hacia la izquierda donde se escondía el mayor tesoro del lugar; una perfecta ola izquierda que debía montarse con nivel y seguridad o de lo contrario el surfista terminaría estampado siendo parte del muro que la protegía. Los guarda vidas, cómodamente ubicados en la arena a la derecha de las escaleras, observaban a todos y cada uno de los que intentaban llegar a la rompiente detrás del muro. Los años de experiencia les habían enseñado a darse cuenta, desde el momento en que éstos se mojaban los pies, qué surfistas eran capaces de entender la corriente entrante al costado del muro y cuáles no. Estos últimos serían arrastrados por la corriente mar adentro lo que significaría, para los guarda vidas, tener que dejar sus frías bebidas y sus suaves y acogedores asientos para entrar en acción y realizar el trabajo para el cual estaban contratados. De forma de evitarse esta labor, ellos hacían sonar su silbato y les pedían que saliesen del agua antes de que esta alcanzara el nivel de sus rodillas y fuera demasiado tarde.


    “Debería haber guarda vidas balineses en todas las playas” pensó. Entendía que todas las personas tenían el derecho de tarde o temprano aprender sobre el funcionamiento del mar o hasta incluso a surfear, la mayoría se habían criado muy, muy lejos de una playa. Lo que le costaba entender era la ignorancia o ingenuidad que llevaba a muchas personas a subestimar el poder del mar “¿Cómo alguien que tocaba una tabla por primera vez en su vida podía pretender montar las mismas olas que nosotros montamos? ¡Por favor!” Se reprochaba una y otra vez en su cabeza cada vez que presenciaba una situación así.


    Decidió poner un punto final a la catarata de malos pensamientos que fluían en su cabeza. Era algo recurrente en él, pero así como aparecían en su cabeza también los podía hacer desaparecer como por arte de magia. Cambio la música que estaba sonando de fondo y le dio play a una canción que siempre le hacía bien, sin importar qué estuviese ocurriendo en su mente. Al cabo de unos segundos, los parlantes que estaban distribuidos alrededor del bungalow comenzaron a sonar al son de Scar Tissue de los Red Hot Chili Peppers. Las imágenes de las olas que había surfeado ese día se le reproducían en la cabeza, compaginadas como siguiendo el ritmo de la canción. La expresión de su cara cambió, desvaneciendo las arrugas que se le hacían entre el ceño de sus ojos. Entre todas las olas que se estaban proyectando en la pantalla de sus párpados cerrados, aparecieron los ojos almendra de la chica que había sacado del agua. Pudo ver su cara una y otra vez en su cabeza, la sonrisa de ella que alcanzó a ver cuando giró para mirarla le causó algo de ternura. “Tendría que disculparme con ella”, pensó. En el pueblo había un solo bar, en el caso de que ella hubiera decidido salir por unos tragos, definitivamente estaría allí.


    Las bases de una canción popular de R&B podían escucharse a cien metros de distancia. Llegaban personas y más personas al lugar. Se podía diferenciar a los distintos tipos de turistas por las vestimentas que llevaban; algunas mujeres estaban arregladas con maquillajes y ropa elegante, sin importar que tuviesen que soportar el calor que abrazaba la noche y algunos varones pretendían ser surfistas vistiendo anchas bermudas, camisas floreadas y gorras. Ojotas hawanianas, traje de baño con las marcas de la sal seca y musculosa, conformaban el atuendo que por comodidad él había elegido.


    Alrededor de doscientas personas se encontraban en el bar moviéndose al ritmo de la música. Al entrar echó un primer vistazo con la intención de encontrarla, pero a causa de su ridículo disimulo, la mirada fue tan rápida que le fue imposible verla, en consecuencia, se dirigió directamente a la barra y ordenó una cerveza Lion. Se acomodó apoyando ambos codos sobre la madera barnizada, le dio un sorbo a la bebida e hizo un segundo paneo del lugar en busca de aquella chica que ya sin conocerla le había dejado una profunda cicatriz, en el brazo. Tuvo la impresión de haberla visto en el segundo intento, pero en sus pensamientos se negó a aceptar que la encontraría bajo esas circunstancias. Agachó la cabeza rápido para evitar que lo vieran y le dio un segundo pero largo trago a su cerveza. “¿Realmente era ella?”, se preguntó. “Parecía ser más tranquila” se intentó convencer. Posó su vista sobre la pantalla que había en el lado derecho del bar fingiendo mirar el resumen del partido de criquet que el equipo nacional de Sri Lanka había perdido frente a los Australianos aquel mismo día. Dejó pasar unos minutos, volvió a beber cerveza y miró nuevamente a la pista. “No debería haber venido” se dijo. Lo que vio fue inesperado.


    Sus cuerpos estaban pegados entre sí, el profesor de surf guiaba los pasos moviéndose hacia arriba y luego hacia abajo, y ella lo acompañaba con una fluidez que hacía honor a su sangre latina. Podría haberse quedado toda la noche ahí mirándolos y ellos nunca se hubiesen percatado de su presencia. Estaban realmente compenetrados, los ojos de ella estaban cerrados como si estuviese hipnotizada por algún tipo de éxtasis hormonal que aquel sujeto emanaba. Sus caras se acercaban al punto de rozar sus labios, pero se separaban como si les resultase divertido hacerlo, una y otra vez.


    La función había llegado a su fin, bastaba irse del bar; nada había ya allí. Se terminó su cerveza de un solo y último trago, dejó la botella vacía y como si estuviese sobre un campo minado siguió el mismo camino para salir que había hecho cuando entró. Metros antes de llegar a la escalera de salida del lugar escuchó un grito que comenzaba con su nombre.


    —¡Fede! ¡Qué tubo te pegaste hermano! —le dijo un surfista uruguayo que había estado con él en el agua, mientras tropezaba entre la gente para ir a abrazarlo.


       Una multitud se volteó para ver quién había elevado la voz de semejante manera. Él se sintió tan avergonzado como cuando lo llamaban a dar una lección oral en la secundaria. Su rostro se tornó totalmente rojo y enseguida se le humedeció la frente. Lo único que pudo decir fue un tímido “Gracias” mientras el uruguayo y otro colega de él lo felicitaban.


    —¡Vamos hermano! ¡No me digas que te estabas yendo! —continuó el uruguayo con un tono elevado producto de la cantidad de alcohol que ya había ingerido.


    —Gracias Bro, pero estoy muy cansado… Vine a tomar aire —le respondió al tiempo que intentaba secarse la gota que amenazaba con emprender un recorrido por su cara.


    —Bueno hermano… ¡Te veo mañana en el agua! —dijo el uruguayo antes de perderse entre la gente con unos torpes pasos de baile.


    El camino de salida estaba libre, agachó la cabeza para evitar otra sorpresa y bajó por las escaleras esperando salir del lugar lo antes posible. Ni si quiera había recorrido veinte metros que una voz lo obligó a darse vuelta. A diferencia de la vez anterior, esa voz carecía de ronquera, de lo contrario, era suave, alegre y además, ya la había escuchado antes.


  


  

    


    Capítulo VI


    Según la hipótesis de la desinhibición, el consumo de alcohol debilita el funcionamiento de los mecanismos cerebrales que se encargan de restringir las conductas impulsivas. Es por eso que una persona alcoholizada deja aflorar sus impulsos, sin medir consecuencias y con la mayor naturalidad. Tampoco tiene una evaluación adecuada de los riesgos del comportamiento. Quien bebe alcohol carece de visión para ver lo que puede sobrevenir después de un determinado acto.
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    “¿Por qué no?” había sido la respuesta de Isabela luego de que, cumpliendo con su promesa previa, Tony la invitara a salir por unos tragos esa noche. Después de todo, el día había sido largo y agotador, unas cervezas con un poco de música le vendrían bien. Además, estando a unos quince mil kilómetros de Argentina, se podía soltar a la diversión y pasarla bien dentro de esta nueva aventura en la que se había embarcado.


    Recién salía de la ducha, algunas pequeñas gotas de humedad aún corrían cuesta abajo por su delgada figura. Todavía restaba una hora para concretar su encuentro con Tony. Miró su ropa la cual permanecía en su mayoría dentro de su maleta, buscando alguna prenda decente para así poder quitarse la toalla que llevaba encima, pero el cansancio la derrotó por unos instantes y se dejó caer sobre su cama. Era la primera vez que realizaba un deporte por tan prolongado tiempo, su cuerpo estaba desacostumbrado y era normal que estuviese agotada. Probablemente aquella fuese la primera vez que usara tantos músculos en un mismo día. Cerró los ojos y se permitió tomar el descanso que tanto necesitaba.


    Como si todo fuese un déjᾲ vu con lo sucedido esa mañana, la bocina de la Kombi de Tony la había traído de vuelta a la realidad. Ya había transcurrido una hora y todavía seguía tumbada en la cama, inmóvil con los brazos sobre su pecho. El molesto ruido de la bocina le hizo pegar un salto. Estuvo a punto de asomarse por la ventana de su habitación para hacerle señas a Tony de que la esperara cinco minutos, pero pudo darse cuenta de su desnudez. Miró nuevamente su maleta, esta vez con más decisión y se vistió con lo que se encontraba más arriba; un short de jean deshilachado en la parte baja y una remera blanca, suelta y sin mangas con una estampa de un tigre en la espalda. Por suerte para ella, era una de aquellas personas a las que cualquier ropa les queda bien. Salió corriendo en dirección a la Kombi y pudo verlo a Tony sonriendo y señalando su reloj con su dedo índice haciéndole notar que estaba llegando tarde.


    —La impuntualidad habla mucho de ti —le dijo él con su sonrisa característica—. Aunque estás perdonada por verte tan bien —agregó.


    —Disculpá… Me quedé dormida —se excusó mientras intentaba esconder un bostezo.


    —No te preocupes… Me voy a encargar de despertarte esta noche —puso en marcha el vehículo y se dirigieron hacia el bar.


    El lugar aún estaba semivacío de personas, pero él ya le había dicho que prefería llegar un poco más temprano para poder beber algo con ella y conocerla mejor. La música que sonaba de fondo era distinta a la que ella estaba acostumbrada, pero de todas maneras el ritmo era totalmente bailable, más aún para ella que siempre había sido halagada por sus dotes en la pista.


    Se había perdido en el tiempo, desconocía cuánto hacía que estaba allí bailando con él sin sacarle la vista a sus ojos y a su boca. Se dejaba llevar por sus movimientos. Sus labios se habían rozado en más de una ocasión. Los cuerpos de ambos estaban unidos como piezas de rompecabezas. La sensualidad de Tony parecía estar causando más efecto en ella que los tragos que ya se había tomado. Su noche ya había elegido qué camino iba a seguir, y la Kombi de él haría solo una parada de regreso.


    El trance en el que ella se encontraba vagando se vio interrumpido de repente por un griterío que se escuchó cerca de la barra de bebidas. Nada parecía capaz de cortar la energía que estaba fluyendo entre ellos, pero por algún motivo que a veces es incomprensible, Isabela decidió mirar en dirección a los alaridos de aquel borracho. Enseguida un muro invisible pareció levantarse entre ella y Tony, su atención pasó a estar por completa enfocada en lo que estaba viendo. Se lo notaba totalmente distinto; su rostro marcado de expresión y seguridad, ahora estaba sonrojado de vergüenza, se lo veía torpe, le era imposible sentir que penetraba con los ojos, más bien causaban ternura. Permaneció tildada unos segundos observándolo…


    —Parece que has visto un fantasma —la interrumpió Tony, comprendiendo muy poco lo que sucedía.


    —Si, disculpá… Creo que me siento un poco mareada —le respondió ella mientras se tocaba la frente con la mano.


    —¿Quieres agua?… O capaz te haga falta otro trago —le bromeó guiñándole un ojo.


    —No, estoy bien —dijo ella —. Creo que voy a salir a tomar un poco de aire —se giró mirando hacia la puerta. Él intentó acompañarla pero ella lo detuvo con su mano y le hizo saber que iría sola.


    Una vez se alejó de Tony, ella aceleró su paso yendo hacía la salida del bar. Su cuerpo estaba siendo remolcado por alguna fuerza que era lo suficientemente intensa como para cortar con el éxtasis que la había mantenido bailando por un largo rato en la pista. Apenas bajó las escaleras se dirigió a la derecha en dirección al mar, a unos metros de distancia lo pudo ver a Federico caminando cabizbajo. Caminó hacía él para evitar levantar la voz y una vez cerca lo llamó por su nombre.


    —¿Tan aburrida te resulta la fiesta que te vas a la playa? —le preguntó ella con un tono suave y amistoso.


    —El lugar está bien… Pero vine solo a tomar una cerveza y ya me vuelvo —su voz había perdido seguridad y sonaba temblante.


    —Ah… Veo… —pareció dudar. Dejó pasar unos segundos en silencio pero finalmente hizo un nuevo intento de entablar una charla con ese chico al que parecía había que succionarle las palabras desde su estómago—. ¿Te estás alojando cerca de la playa?


    —No —contestó el mirando hacia abajo—. Mi bungalow queda para el otro lado… Pero me gusta ver el mar antes de dormir.


    —Que linda costumbre —dijo ella ya sin esperanzas de rescatar una interesante charla—. Bueno, seguí tranquilo. —lo miró sonriendo y se giró para volver al bar donde había alguien esperándola. —Muchas gracias por lo de hoy. —agregó como finalizando la conversación.


    —¿Querés venir? —le preguntó Federico al borde del tartamudeo.


    Ella se volvió nuevamente con la cara iluminada por su sonrisa y cuando estaba a punto de soltar su respuesta la charla se vio interrumpida por un tercer participante.


    —Aquí estás, pensé que volvías enseguida… Me imagino que este guiri se te alejó por hoy, ¿cierto? —esta vez en la sonrisa de Tony se notaba una intención irónica.


    Se podía ver en sus caras que la situación se prestó incómoda para los tres, pasó un momento hasta que Federico decidió contestar.


    —No Bro, tranquilo… Nadie está molestando a nadie —su seguridad parecía haber reaparecido—. Mejor me voy, sigan divirtiéndose —se despidió haciendo un gesto de paz con los dedos de su mano derecha, dio media vuelta y comenzó a alejarse.


    Se quedó estática mirando cómo Federico se perdía entre las personas que iban y venían. Su cuerpo y su cabeza parecieron separarse tomando caminos opuestos, hasta que el brazo de Tony la rodeó por la cintura y los unió de nuevo, al menos por el momento.


    —Volvamos adentro, aún me quedan varios pasos por enseñarte —le animó él mientras la hacía girar de vuelta hacía el bar.


  


  

    


    Capítulo VII


    La palabra “trauma” proviene de un concepto griego que significa herida. Se trata de una lesión física generada por un agente externo o de un golpe emocional que genera un perjuicio persistente en el inconsciente. Un trauma psicológico, por su parte, es una emoción negativa y duradera que pone en riesgo el bienestar de la persona. Lo que hace el trauma es desequilibrar el sistema mental del sujeto y su existencia desde el punto de vista emocional.
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    El verano de 1992 prometía ser las mejores vacaciones que podía haber tenido en sus casi quince años de vida. La idea había surgido de una charla con su mejor amigo acerca de viajes la cual subió en intensidad cuando comenzaron a sentirse libres dentro de sus cabezas. Le fallaba la memoria acerca de lo que se le cruzó por la mente cuando se acercó a sus padres para exponer la idea que habían tenido sobre irse de viaje a Praia do Rosa, al sur de Brasil, a surfear con su amigo. Menos aún podría imaginarse qué pensaron sus padres al darle permiso y el dinero necesario para pasar unos meses allí.


    El clima, las olas, los paisajes, la comida, las personas, todo era perfectamente nuevo para ellos. Habían alquilado un pequeña morada, como le llaman allí, a cien metros de la playa y a pocos minutos a pie de los mercados y la zona de bares. Todo lo que necesitaban estaba a su alcance. Hubiese sido una actitud demasiado avariciosa pedir más de lo que esos dos chicos de quince años tenían en aquel momento. Hacía poco más de un mes desde que ellos habían llegado al lugar, sus vacaciones fluían tan bien como si el destino así lo quisiera, y con esa misma fluidez el destino mismo empujó a Federico conocer una joven uruguaya que solía pasar sus veranos en familia en ese remoto pueblo de Brasil. Una relación muy amistosa parecía surgir entre ellos. Por aquel entonces solo había besado a un par de chicas, sus relaciones habían sido siempre fugaces, era un adolescente muy relajado en lo que al sexo opuesto se refería. Era cuestión de tiempo, e inevitable, que su cabeza comenzara a jugar con sus sentimientos llevándolos a dar un paso más de lo que el hubiese preferido. La tarde se estaba terminando, el sol ya se había escondido dejando unos destellos de luz naranja reflejándose en algunas nubes que circundaban el horizonte sobre el mar. Allí estaban él y la bella chica uruguaya sentados en la arena luego de una divertida sesión de surf. La charla seguía un camino amigable cuando luego de un chiste de él y unas risas de ambos, el silencio se apoderó del momento. Un silencio que sirvió como disparador a sus dudas, aquel silencio que a veces obliga a tomar decisiones incluso cuando el momento es inadecuado. La situación y el paisaje realizaron una conspiración en contra de la cabeza de Federico y lo empujaron a hacer algo de lo que probablemente se arrepentiría por el resto de su vida. Él la miró a los ojos, juntó el valor que en aquel momento tenía, y sin mucha experiencia previa, se inclinó suavemente sobre ella e intentó erráticamente darle un beso. Ella evitó el contacto echando su cabeza hacia atrás como si estuviese esquivando un golpe y dejó la cara de él pagando en el vacío. Los segundos que sucedieron a esa situación fueron eternos, su temperatura subió desde su corazón hasta la cima de su frente. Su cabeza se convirtió en una ensalada, hasta llegó a considerar la idea de pararse y salir corriendo cual animal despavorido. “¿Qué hago ahora?”, se preguntaba repetidamente en su cabeza. Su cerebro parecía funcionar a la velocidad de la luz, pero en la vida real solo habían trascurrido unos segundos. Por suerte para él, la chica dos años mayor, comprendió la situación e utilizó las siempre famosas palabras de “nosotros somos amigos”, esas palabras que denotan un límite que solo es flexible y se mueve a favor de la voluntad de quien las pronuncia. Aquel día, aquel atardecer, la boca errante de él sobre la cara de ella, se congelarían por siempre en su mente con la intención de funcionar de alerta para cualquier futura situación que se asemejara a aquella.


    Su alerta había sonado cuando la oyó llamarlo por su nombre, la charla fluía al revés de su conveniencia y los veinticuatro músculos de la mímica habían funcionado a voluntad propia haciéndolo tartamudear en cada una de las palabras que intentó pronunciar. Quizás había sido la suerte que decidió que Tony apareciera en escena para interrumpir lo que hubiese sido la quinta o sexta versión de esa película que él había visto ya por primera vez once años atrás.


    Ya sea dentro o fuera, el mar siempre cumplía el papel de psicólogo para él. Esa noche la arena hacía las veces de diván y Federico se disponía a tener un extenso diálogo consigo mismo. Sin duda el primer tópico sería el repaso de lo acontecido minutos atrás, pero eso luego lo dispararía hacía otras charlas imposibles de predecir. Habían pasado unos minutos desde que él inconscientemente siguiera intentando entablar un diálogo con su persona sin éxito. Estaba inquieto. Su cuerpo estaba incómodo; su cuello estaba inclinado hacia su lado derecho y su espalda encorvada hacía adelante. Enseguida pudo sentir esa llama de calor que subía con fiereza devorando sus músculos a través de su espalda, quemando su cuello hasta llegar a la zona de su sien izquierda. Un fuerte dolor de cabeza se apoderó de él. Sabía que de tratarse de simples migrañas hubiera sido otra cosa, pero ya conocía aquel dolor desde su niñez y era consciente de que debía llegar en cuanto antes a su bungalow para tomar el único medicamento capaz de calmar semejante malestar.


    Sintió que su cerebro se desplomaba partiéndose en pedazos cuando intentó ponerse de pie. Hizo caso omiso a la voluntad de su cuerpo de tumbarse nuevamente en la arena, y se puso en marcha para lograr llegar a su cama como le fuera posible. Cada paso le exigía un esfuerzo doble y su vista se veía amenazada por el ardiente calor en sus ojos. Focalizó todas sus energías en el paso a paso sin siquiera levantar la mirada para ver su ubicación. De repente se encontraba solo en su mundo cuya madre naturaleza se proclamaba con toda su fuerza en su contra para evitar que avanzara. Ese mundo se reducía solo a él y al camino que tenía enfrente para poder regresar a su bungalow, el resto de las personas y demás cosas se habían esfumado.


    El combate se planteaba tortuoso y cualquier casa de apuestas pagaría por su derrota. El camino de regreso a donde se alojaba normalmente le tomaría unos quince minutos, pero en esas condiciones podría hasta duplicarse en tiempo. Pensar en eso le hacía crecer más y mas los nervios y, consecuentemente, el dolor de cabeza que lo azotaba. Enfocó su mirada en el suelo para evitar marearse y continuó con fuerzas caminando a los tumbos.


    Cada mañana, desde que estaba en Dikwella, agradecía por la hermosa vista que gozaba desde su ventana. Estaba claro que esta se debía a que su bungalow se encontraba sobre alguna especie de relieve que le alzaba unos metros por sobre el nivel del mar. Aquella noche, maldecía la subida que le presentaba enfrente para poder acceder al complejo. Juntó la poca energía que quedaba dentro él e intento dar los primeros pasos hacia adelante. En falso fueron los intentos ya que perdía el equilibrio en cada uno de ellos. La desesperación se apoderaba de su cabeza acoplándose al dolor que allí ya reinaba.


    Así, como si alguien hubiese recibido una señal de socorro de su parte, sintió una mano sobre hombro. Rogó que fuera alguien que no intentara retenerlo con alguna charla banal producto del alcohol de la noche. Dicen que el tren pasa solo una vez, pero al parecer este hacía el mismo trayecto dos veces al día.


    —Fede ¿Qué hacés? —le dijo Isabela quien lo había seguido durante los últimos doscientos metros y lo miraba con cierta sorpresa al verlo solo tambaleándose frente a la subida de entrada del complejo.


    —Nada… —pudo apenas pronunciar la palabra en una voz tan baja que ella casi ni pudo escuchar—. Estoy yendo a dormir como verás—. Intentó ser más completo en su respuesta.


    —¿Estás bien?… ¿Estuviste tomando unas cervezas en la playa? —quiso adivinar debido al comportamiento de Federico.


    — No… No… Estoy… —antes de terminar dio un paso en falso hacia el costado delatando que estaba en una condición bastante precaria.


    —¡Fede! ¿Estás bien? —dijo ella algo asustada—. ¡Estás pálido! —el tono de ella ahora sonaba preocupado.


    —Solo quiero llegar arriba como sea y tomar esa maldita pastilla. —balbuceó él como pudo.


    Ella tomó el brazo derecho de Federico y se lo colocó sobre sus hombros. De seguro carecía de las fuerzas suficientes para cargarlo en peso muerto, pero aún así le sería de gran ayuda para poder llegar a destino. De a poco comenzaron a subir. Lo pasos de él más de una vez entorpecieron el andar pero de todas formas siguieron avanzando.


    Una vez arriba, habiendo conseguido llegar hasta su puerta, él se quitó de encima bruscamente las manos de ella y tomó las llaves que se encontraban escondidas bajo una piedra. Realizó tres intentos hasta que pudo dar con el cerrojo. Las palabras de ayuda que ella le arrojaba parecían rebotar en su nuca ya que estaba decidido a hacerlo por su propia cuenta. En un instante el mareo comenzó a tomar posesión de su estabilidad. Su cuerpo estaba perdiendo la batalla interna y comenzaba a ceder frente al inmenso dolor que estaba sintiendo. Su presión bajó de repente y comenzó a perder el control de sus extremidades al tiempo que estas temblaban. Eligió evitar, a toda costa, rendirse, pero en cuestión de segundos su cuerpo le dejó de pertenecer y cayó bruscamente contra una pared que tenía a unos centímetros de distancia.


    El acto reflejo de ella fue intentar atajar el cuerpo de Federico que caía sin resistencia contra los ladrillos. Lo sujetó fuertemente con ambos brazos mientras trataba de que él volviese en sí. Ella lo alzó como pudo sobre sus hombros y abrió la puerta que a él le era imposible abrir. Ingresó al oscuro lugar y de la manera que le fue posible encendió las luces para encontrar rápidamente dónde dejar caer el vencido cuerpo de Federico.


    Pudo sentir cómo un colchón lo recibía y le brindaba un cómodo abrazo para que reposara sobre él. La memoria le fallaba para recordar los últimos minutos aunque eso poco le importaba porque en aquel preciso instante se sentía seguro, más aún, teniendo su presencia; probablemente había sido aquella la razón por la cual se había rendido para caer desmayado. Su vista se había tornado algo encandilada y un ardor en sus ojos le impidió tenerlos abierto por más de tan solo unos segundos. Pudo verla sentada a su lado, con su mano apoyada sobre su frente. Se sintió tranquilo, protegido. La observó detenidamente por unos segundos y vio algo en su rostro que le quitó la calma, pero fue inevitable y en contra de su voluntad se dejó sucumbir por sus deseos de dormir.


  


  

    


    Capítulo VIII


    “Dejo todo y me voy”. Es una frase que parece tomar más fuerza con el correr del tiempo y se convierte en hechos con más frecuencia. A quienes se animan a decirlo se les suele cuestionar su seguridad en cuanto a tamaña decisión; y a quienes se animan a hacerlo, dichos cuestionamientos incrementan a tal punto que hasta podrían ser medidos por peso. ¿No vas a trabajar más de lo tuyo? Se animan a preguntar algunos, como si las personas fuesen definidas por la carrera que hayan elegido o se les haya dicho que sigan. ¿Piensas vender tu auto? Se intrigan otros sorprendidos de la misma manera que uno lo haría frente a la noticia de que va a donar un órgano vital del cuerpo. ¿Dejás a tus amigos y a tu familia? Como si el Código Civil estableciera que los lazos amistosos y familiares se fueran a resquebrajar a una determinada distancia. “No es necesario que dejes todo, sería mejor que te vayas una semana a un all inclusive a descansar y vuelvas”. Simple; porque hay personas que la sed de salir y ver qué es lo que hay afuera en el mundo es tan fuerte que la única forma de saciarla es solamente yendo más allá de ese horizonte que la vista puede percibir.
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    Seguramente la idea de estar en una cómoda colchoneta en las paradisíacas playas de Cancún tomando una margarita con mariscos frescos frente al mar le habría estado rondando por la cabeza más de una vez aquella noche. Había vivido con mayor intensidad el día que horas atrás terminaba que los últimos años de vida rutinaria en la ciudad de Buenos Aires. Desde la primera hora del día hasta el momento en que la cama del hostal atajó su cuerpo había recibido tantos estímulos nuevos al igual que un bebé lo hace cuando sale del vientre de su madre. Su primera incursión en el surf, Tony su profesor, ese chico de los ojos de hielo pero de posterior actitud vergonzosa, aquella extraña secuencia del dolor de cabeza que Federico había sufrido. Más de una razón podrían ser los causantes del insomnio que la acosaba. Ahora era ella quien se encontraba en una lucha, pero la diferencia era que Isabela se enfrentaba a sus propios párpados que se rehusaban a cerrarse.


    Solo un par de horas habían transcurrido desde que saliera el sol en la mañana. Como todo surfista, él ya debería estar al pie de cañón dentro del agua montando olas. Podría seguir en la cama el resto del día y aún así le sería muy difícil conseguir dormir, debía ir a buscarlo para decirle eso que tan inquieta le tenía.


    El reflejo del sol sobre el agua producía unos destellos cegadores que le impedían permanecer con la vista fija sobre el mar por mucho tiempo. Le era imposible poder identificar a Federico dentro del agua, debía haber al menos una veintena de surfistas yendo y viniendo entre las olas. Prefirió evitar entrar a buscarlo para no repetir la experiencia anterior. Podría esperarlo fuera pero las ansias eran demasiado fuertes para quedarse sentada sobre la tibia arena blanca.


    —Hey Isabela… ¿Cómo estás? —se escuchó a unos metros de distancia.


    Al darse vuelta vio a Tony dirigiéndose hacia ella. Su atención estaba tan enfocada dentro del mar que le era imposible identificarle la voz. Su expresión evidenciaba la decepción.


    —Hola Tony… Bien por suerte —le respondió volviendo su mirada hacia el mar.


    —Me alegro —esperó unos segundos que ella le devolviera la pregunta; no sucedió—. Oye… Disculpa lo que sucedió anoche. Quizá me apresure un poco —inició la conversación.


    —Esta bien Tony. La situación se prestaba para confundirse, además había bastante alcohol de por medio.


    —Mejor así entonces, prefiero evitar que aquello opaque lo bien que la pasamos —dijo él.


    —Si, estuvo bien…—le respondió ella sin prestarle mucha atención mientras seguía con su mirada a cada surfista que montara una ola con la esperanza de encontrarlo. Poco pareció importarle lo que pensara y volviéndose hacia Tony le dijo—: ¿Por casualidad viste a Federico entrar al agua esta mañana?


    —Ese guiri…, ¿qué sé yo? —contestó medio descolocado por la pregunta—. ¿Se puede saber por qué lo buscas?


    —Es que anoche encontré sus documentos en la calle y debe estar preocupado por haberlos perdido. —no le gustaba mentir pero pudo disimularlo—. Mejor lo busco en su bungalow —emprendió su paso colocando una mano sobre su hombro a modo de despedida.


    —Recuerda que mañana tenemos la segunda clase de surf —le gritó Tony con una sonrisa mientras ella se alejaba.


       Se dirigía camino al bungalow de Federico con pocas expectativas de encontrarlo allí. Aún le eran desconocidas las calles del lugar por lo que decidió hacer el mismo recorrido que había hecho la noche anterior siguiendo el cuerpo del tambaleante surfista con la intención de agradecerle de una buena vez por todas. Al tiempo que caminaba, ella repetía una y otra vez las primeras oraciones de la supuesta charla que tendría con él. Sus labios se movían al mismo tiempo que sus piernas lo hacían. Probablemente lo que tenía para decir era de tal delicadeza que debería elegir, cuidadosamente, cada palabra que fuera a emplear o todo se iría por las tuberías.


    —En serio, tenés que creerme —se dijo a ella misma mientras acompañaba las palabras con ademanes de ambas manos—. Solo dejáme…


    —Más de una vez pensé que me estaba volviendo loco por hablar conmigo mismo, pero veo que hay otra persona que le pasa lo mismo —interrumpió el monólogo una voz, seguida de unas risas, que sonó detrás de ella.


    Isabela se sobresaltó del susto al escuchar la voz, pero al instante fue la vergüenza la que invadió con calor todo su cuerpo.


    —¡Por dios! ¡Me asustaste! —le gritó entre risas—. ¿Hace cuánto que me venís siguiendo? —le preguntó aún con el rostro rojizo.


    —¿Siguiendo?… Este es el único camino que tengo para llegar al bungalow. Si quieres la próxima vez voy a ir saltando entre los árboles, así evito molestarte —le dijo esbozando una dulce sonrisa—. De todas formas quedáte tranquila, sea lo que sea, te voy a creer —se echó a reír de una manera que como ella, hasta ahora, jamás lo había visto.


    —Wow… Qué risueño te recibió la mañana. Se nota que carecés de motivos para estar cansado —le soltó ella con una tierna ironía.


    —Gracias, de verdad… Tengo que admitir, aunque me dé un poco de vergüenza, que estaría durmiendo entre los pastizales sin tu ayuda —le dijo volviendo a su habitual seriedad—. Por cierto… ¿Hacia dónde ibas? Fui hasta tu hostel y me fue imposible encontrarte allá. Quería darte esto como agradecimiento —trajo su mochila hacía el frente y sacó del bolsillo del medio una caja de chocolates de frutas y nueces Amul. Se la entregó acompañando el gesto con una sonrisa que le resaltó sus ojos celestes.


    Isabela se quedó petrificada. Ese mismo chico que la había apuñalado de frente con su mirada, ahora se encontraba parado frente a ella con una caja de chocolates y una mirada capaz de derretirlos en cuestión de segundos.


    —¡Gracias! Es inesperado para mí… Además te debía un rescate. —le recordó mientras se reía—. De hecho, me dirigía a buscarte… Hay algo de lo que quería hablarte.


    —Eh… Bueno —dijo dubitativo—. Sí… Decime —le fue imposible evitar sorprenderse.


    —Tiene que ver con lo que vi anoche… Tu dolor de cabeza —comenzó a adentrarse en tema a la vez que su rostro expresaba seriedad—. Anoche entre algunos balbuceos me dijiste que las jaquecas son recurrentes en vos desde que tenés uso de tu memoria. —Lo miró fijamente y siguió—. Creo que son anormales, y hasta me animaría a decir que hay algo de especial detrás de ellas. Seguramente vas a pensar que estoy loca, pero anoche antes de que te duermas algo extraño sucedió y la única explicación que le encuentro es… —se tomó una pequeña pausa—. Siento que lo mejor será que te cuente todo lo que se y dejar que vos decidas que hacer con ello…


    La cara de Federico se había quedado en pausa hacía ya unos segundos. La forma con la que Isabela hablaba sin dudas daba a entender que estaba por decir algo importante.


    A ella le fue innecesario insistir por demás para que ambos se dirigiesen al bungalow de Federico donde su relato podría tener lugar cómodamente evitando cualquier tipo de sorpresa inesperada. Sería esta, quizás, la única oportunidad que tendría de probar si la historia que ella conocía era real o no. Ambos se sentaron enfrentados en la mesa que usualmente él usaba para comer. La impaciencia de Federico comenzaba a hacerse notar gracias a los golpecillos que daban sus dedos de la mano derecha sobre el borde de la mesa de madera. Los nervios de Isabela amenazaban con devorarse cual palabra intentase salir de su boca, pero parecía estar realmente convencida de que su oportunidad estaba presente en aquel mismo momento. Se puso de pie, se dirigió al refrigerador, y sin si quiera preguntarle tomó la botella de agua y le dio un trago directamente del envase. El frío líquido le sirvió como relajante para sus cuerdas vocales y se dispuso para comenzar.


  


  

    


    RELATO DE ISABELA


    Unos meses después de su cumpleaños número dos los padres de Isabela consideraron que ya era el momento de que ella comenzara a dormir sola en su propia habitación. La idea de pasar las noches sin compañía, aunque solo fuese a metros de distancia de sus padres, la espantaba de tal manera que los primeros intentos solo lograron que ella acabase a los llantos metida en la cama de dos plazas con ellos. Intentaron dejarle prendidas luces de colores, el radio grabador con música, incluso su padre se quedaba sentado a su lado hasta que ella se durmiese pero en cuanto se iba, era cuestión de pocos segundos hasta que Isabela apareciese de nuevo en su cama.


    Fue su abuela Amelia quien, un viernes por la noche mientras los padres de Isabela cenaban fuera con sus amigos, encontró la solución que lograría darle paz al sueño de la pequeña. Se trataba de un cuento, probablemente inventado por ella, que en cada final siempre le dejaba una enseñanza.


    Este cuento narraba la historia de un mago perteneciente a una raza superior de seres humanos a quienes se los conocía como Belisyans. Estos sujetos nacían con la capacidad de desarrollar cinco poderes utilizando energía. Para esto, ellos debían realizar buenas acciones para con las demás personas y poder así acumular más energía con el fin de ir despertando una por una sus habilidades especiales. Una vez desarrolladas todas aquellas destrezas extraordinarias, el mago se convertiría en luz y se iría a vivir al lejano mundo de las estrellas.


    En un principio el cuento se limitaba solo a breves historias acerca de cómo el mago utilizaba sus poderes para ayudar a las personas. Con su telequinesis, el mago bajaba las frutas que se encontraban en la parte alta de los árboles para dárselas a quienes tuviesen hambre; usando su habilidad de teletransportación, llevaba a las personas a que pudiesen conocer y disfrutar del mar o la nieve; su capacidad para sentir presencias de otras personas ayudó a detener varios intentos de robos o aconsejaba a las personas mediante su habilidad para ver situaciones futuras; hasta le alegró las navidades a las personas de bajos recursos, brindando espectáculos de luces provenientes de sus manos.


    A medida que la pequeña Isabela iba creciendo, las historias de su abuela sobre este mago, iban adquiriendo un contenido más profundo de manera de mantener despierto el interés de la ya crecida niña.


    El Belisyan, en el cual se basaban los relatos se llamaba Kens, había nacido en Austria a principios del siglo veinte y se había ido a vivir a Argentina con su familia durante la gran oleada de migración al país que se produjo entre finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. Él era el tercer hijo de una camada de cuatro. Sus dos hermanos mayores trabajan en el campo junto a sus padres y él se quedaba cuidando a su pequeña hermana. Kens tenía dificultades con su habla, y era su hermana quien mejor podía entenderlo. Frente al problema que significaba para él comunicarse, había aprendido a hacer a un lado todo tipo de quejas y tomar una postura servicial hacía el resto de su familia, de esta manera podría desarrollar su niñez con mayor tranquilidad. Además de lidiar con su dificultad para hablar, ocasionalmente, también le deban ataques de nervios que lo obligaban a desplomarse en el suelo con las manos sujetando su cabeza como si esta quisiese escaparse del cuerpo. La familia desconocía la procedencia de aquellos sucesos y a Kens se le hacía imposible dar explicación alguna sobre lo que le pasaba. Su madre quien había vivido durante algunos años en la ciudad de Cantón al sureste de China, comenzó a instruirlo en la técnica del Chi Kung: una terapia medicinal de origen chino que sustenta sus principios en la importancia de canalizar de forma adecuada la energía vital (Qi) a través de los diferentes meridianos que recorren el cuerpo humano. El pequeño Kens se impuso diariamente la obligación de practicar aquella técnica con el fin de alivianar los ataques que a menudo le azotaban.


    Con el transcurso del tiempo y la técnica en proceso de dominio, la frecuencia de los ataques disminuyó al punto de su extinción, abriéndole la puerta a nuevos canales de circulación de energía dentro del cuerpo del pequeño Kens. Su hermana fue testigo de la primera manifestación que aquella energía tuvo fuera del cuerpo de él. Transcurría la mañana normalmente, los integrantes mayores de la familia se encontraban en el campo trabajando como era costumbre, cuando el aburrimiento la llevó a entrar a la habitación de su hermano sin golpear la puerta previamente. Hacía varias horas que él estaba allí dentro en silencio y pensó que probablemente estaría durmiendo. Lo que vio al entrar podría haberla espantando, pero la inocencia de la pequeña la sumergió en un mundo de fantasías. Los objetos que se encontraban dispersos alrededor de la habitación de Kens flotaban en el aire; cada uno de ellos levitaba en círculos alrededor de él como si estuviesen sujetos a un carrusel invisible de giros sin fin.


    Los ataques de nervios, que más tarde ella comprendería que se trataban de fuertes dolores de cabeza, eran en realidad, cantidades de energía que circulaban dentro del cuerpo del niño buscando una salida de él, siendo su saturación la causante de tales dolores. Con el dominio del Chi Kung, Kens aprendió a su vez a controlar la salida de aquel flujo energético. Ese sería el punto de partida que marcaría el comienzo de un secreto entre ellos que los llevaría a vivir innumerables aventuras alrededor del planeta, imprimiendo las primeras huellas del camino hacía el mundo de las estrellas del pequeño Kens.


    El relato de Isabela aún continuaba. Lo que siguió fue la vinculación con el mundo real que ella percibió durante los años posteriores y que ahora le tenía sentada frente a Federico hablándole de magos y objetos voladores.


    La entrada en la adolescencia de la ex pequeña Isabela suplantó las charlas fantásticas, que mantenía con su abuela acerca de los cuentos, por charlas de ropa, chicos y discusiones con su madre. Lo que alguna vez había sido la solución a sus noches, ahora quedaba guardada en el fondo del cajón del olvido. Años más tarde, Amelia fallecería por causas naturales dejando a Isabela sin una de sus mejores amigas, aunque sabía otras cosas de ella. Antes de partir, su abuela se había encargado de recolectar y guardar en una pequeña caja, una serie de objetos que pretendía pasasen a manos de su nieta. Lo primero que se hallaba dentro de la caja de cartón corrugado era un álbum con quince fotografías en blanco y negro; en ellas se la podía ver a su abuela de joven posando en diferentes ciudades alrededor del mundo junto a un joven con rasgos similares a los de ella. Lo segundo que encontró, fue una nota que, por la tinta y el color del papel, parecía estar escrita poco antes de haber fallecido; esta contenía una simple oración “Cuando sientas que es él, quédate a su lado”.


    Durante años ella le había restado importancia a las fotos y a la nota que su abuela le había dejado. Pensaba que simplemente eran una serie de recuerdos sobre ella viajando por varios países, y que las palabras escritas en ese trozo de papel harían referencia a que algún día encontraría al novio que ella tanto le decía a su abuela que buscaba. Ahora, el sentido del legado de su abuela podría haber cambiado su significado totalmente. Las fotografías podrían ser los retratos de las aventuras de ella junto a su hermano el mago, y la nota podría estar refiriéndose a que Isabela también se toparía en su vida con un posible Belisyan.


  


  

    


    Capítulo IX


    Hay una cierta edad en los niños, mientras transcurre su infancia, en la que pueden verse inmersos en sub mundos creados por ellos donde todo hecho fantástico puede ocurrir; los árboles se transforman en seres gigantes que con su quietud amenazan la paz que reina en los niños, todo objeto que se encuentre en las cercanías se convierte en una potencial arma lista para ser utilizada en tan feroz batalla y cada uno de los pequeños toma partido por un bando diferente pudiendo ser el mejor aliado o el peor enemigo. Este sub mundo de fantasías en el cual los niños añoran perderse les permite soñar y creer que todo en la vida puede ser posible.


    Federico se podía ver a sí mismo de niño en su habitación, intentando más de una vez, unir ambos mundos. Recordaba pararse frente al espejo, que sería su testigo en caso de que cualquier cambio o suceso anormal aconteciera, quitarse la remera y comenzar a hacer fuerza con todos y cada uno de sus músculos con el fin de hacer brotar algún tipo de energía de colores de su cuerpo. En vano fueron todos los intentos que hizo durante un tiempo hasta caer al fin en la cuenta de que solo uno de los mundos era real, y claramente deseaba otros mundos. Los años le quitaron las esperanzas de creer en la posibilidad de construir un puente entre ambos reinos. Quizás al abandono de esos intentos, es lo que algunos consideran madurez.
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    Una catarata de pensamientos con intenciones de convertirse en palabras fluía ferozmente desde su cerebro en dirección a su boca. Él se reconocía como alguien capaz de controlar sus impulsos en este tipo de situaciones, pero esta vez su filtro actuó sin dar en el clavo.


    —¡Estás loca! —le salió decir entre las incontenibles risas que le había causado la historia que Isabela le acababa de contar—. ¿Estás segura que solo tomaste alcohol anoche con Tony?


    La cara de ella se tornó de color rojo, probablemente por la mezcla de vergüenza y furia que le había causado la reacción de Federico. Dejó caer la silla donde estaba sentada y se puso de pie bruscamente con intenciones de marcharse.


    —Disculpá… —dijo—. Por un momento pensé que ibas a terminar la historia con una broma, pero veo que me equivoqué. —Intentaba borrar la risa de su cara utilizando ambas manos—. ¿En serio creés en todo esto que me decís?


    — La que se equivocó fui yo. Contarte esto fue todo un error. —la decepción que le provocó la reacción de él la obligaba a mirar el piso—. Se ve que el alcohol todavía está haciendo efecto en mí. Que ingenua fui al pensar que algo de todo esto tendría sentido.


    Decepcionar gente ocupaba el podio en actos que el mismo solía repudiarse y la cara de ella lo estaba expresando de manera clara y directa. La idea de despertar poderes dentro de él sonaba de lo más descabellada. Aquel niño de realidades desvariadas había madurado, era consciente de que en el mundo real donde ambos se encontraban en ese momento, los poderes especiales eran inexistentes. De todas maneras, seguir el juego sería inofensivo y le serviría para sortear esta situación. Además, hacer el intento junto a ella podría ser algo divertido.


    —Esperá, por favor… —le dijo con intención de detener su partida—. Sinceramente se me hace difícil creer en tal historia de magos, pero de todas maneras vamos a darle una oportunidad a ver qué tan cierta puede ser —. La sonrisa que acompañaba su expresión le agregaba un poco de dulzura—. ¿Qué decís?


    Estas palabras de Federico funcionaron igual que la paleta de dulces lo hace con los niños luego de recibir el pinchazo por parte del doctor. El rostro de ella se iluminó al instante y dio unos pequeños saltos infantiles de alegría.


    —¿De verdad me lo estás diciendo? ¿O no me querés hacer sentir que estoy loca?


    —Para serte honesto, creo que si vamos a intentar mover objetos con la mente, algo de locura debemos tener —respondió él.


    La cara de Isabela mostraba la alegría que le causaba escucharle pronunciar esas palabras.


    —¡Genial! Enseguida me voy a buscar los ejercicios que vamos a hacer… ¡Esto va a ser muy divertido! —exclamó ella.


    Federico también se puso de pie e intentó bajarle los humos a Isabela quien parecía haberse exaltado un poco de más.


    —Te doy una semana para ver qué sucede, ni más ni menos. —Bebió un trago de la misma botella de agua que ella había dejado fuera del refrigerador—. Prometo dar lo mejor de mí en esa semana, pero si no funciona… —escasas fueron las ideas que se le vinieron a la mente, pero dentro de esas pocas, la falta de coraje lo mantuvo mudo por unos segundos.


    —¿Si no funciona? —preguntó Isabela con el ceño fruncido.


    —Mmmm… Tendrás que ocuparte de mi alimentación por los días que sigan —dijo para librarse del peso que él mismo se había impuesto al intentar redoblar la apuesta.


    —¡Hecho! Aunque también me gustaría agregar algo más… —se tardó un segundo para continuar. Ese segundo que en la cabeza de Federico duró varias veces más y le permitió hacerse imágenes que desaparecieron al momento en que ella siguió—. Mientras practicamos las técnicas para convertirte en un ser extraordinario —acompañó esa frase con risas—. Vas a ser mi nuevo profesor de surf.


    —¿Eh? ¿Pero cómo? —a él le era imposible saber porqué la balanza estaba totalmente inclinada a favor de ella.


    —Sí, como escuchaste. Me gusta apostar fuerte… Doble o nada.


    —¿Y qué gano? —preguntó incrédulo.


    —Luego seguimos con las negociaciones, ahora me voy así preparo tus ejercicios para mañana —sin darle tiempo a una réplica salió rápidamente por la puerta del bungalow.


    Federico se quedó quieto mirando durante unos instantes la puerta que ella acababa de cerrar. En tan solo unos minutos un contrato imaginario lo obligaba a entrenar su mente y al mismo tiempo impartir clases de surf a otra persona. Aunque pensándolo bien, el trato podría verse favorable para él, el hecho de pasar tiempo con ella podría considerarse como una apuesta ganada.


    Algo más lo mantuvo de pie. En un pequeño y alejado rincón de su cerebro, la historia que Isabela le había contado seguía resonando. Cuando alguien pregunta “¿qué harías si te ganaras un millón de dólares?”, incluso sabiendo que la persona a responder hubiera estado lejana a generar una remota posibilidad de ganar dicha suma, lo que de por sí ya hace obsoleta la pregunta, uno de igual manera se imagina qué haría si tuviese esa cantidad de dinero en su poder. Ahora la pregunta era “¿Qué harías si tuvieses poderes?” ¿Realmente sería posible? ¿Serían los Belisyans ese puente que él había buscado de niño para unir ambos mundos?


  


  

    


    Capítulo X


    Cuando la elección de una persona comienza a masificarse deviniéndose en una tendencia colectiva y a su vez se realiza habitualmente de forma repetitiva, se la puede considerar como una moda. Esta simple palabra, que proviene del francés mode ha estado marcando, y lo sigue haciendo, las conductas de una gran parte de la población mundial.


    Alrededor de los años sesenta surgió, entre otras varias, una nueva moda sobre el cuidado de uno mismo denominada Yoga. Si bien muchas teorías ubican a los orígenes de esta ciencia proveniente de India hace más de cinco mil años, su alcance al resto del mundo tiene menos antigüedad. Muchas personas encontraron en él una salida al estrés causado por largas jornadas laborales o por las exigencias y responsabilidades que algunos se auto imponen para pertenecer a la sociedad. Por medio de diferentes técnicas de respiración y meditación, complementadas con algunas posturas adquiridas en la modernidad, el Yoga les brindó una oportunidad a éstas personas para poder calmar esos demonios amenazantes en su interior.
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    Víctima de casi toda nueva tendencia que apareciese en las portadas de los medios de comunicación dentro de su mundo consumista, Isabela asistió a clases de Yoga durante cuatro de sus diez años de estadía en la capital de Argentina. Su estilo de vida le demandaba un nivel de ansiedad y estrés que debía ser balanceado si quería seguir teniéndolo. Su abuela le había hablado en reiteradas ocasiones acerca de diferentes disciplinas asiáticas basadas en sistemas de técnicas para la unión del cuerpo, la mente y el espíritu, que le serían útiles para encontrarse consigo misma en aquella vorágine en la cual estaba envuelta. Si bien siempre tenía en cuenta las palabras de su abuela, fue su jefa quién la incentivo a iniciarse en el mundo del yoga.


    Tenía sobre sus hombros varios años de experiencia, cursos realizados y, más tangible, un libro de bolsillo con diferentes técnicas para la fluidez de la energía en las personas. Armando una combinación, más o menos estructurada, con toda la sabiduría que ella suponía tener, podría ser suficiente para despertar esas habilidades que yacían dormidas dentro de Federico.


    Encontrar el Santo Grial parecía ser una opción más factible que la de encontrar aquel libro de Yoga dentro de su maleta. Mientras revisaba, revolvía y sacaba objetos y ropa dentro de ella los gestos en su cara solo expresaban dudas, seguramente se cuestionaba el porqué de haber traído un gorro de lana, una plancha para el pelo o hasta una linterna. Estaba claro que era su primer viaje de larga duración y las amigas quienes la aconsejaron sobre el armado del equipaje de seguro no habrían pasado más de diez días de vacaciones lejos de su ciudad.


    Inmersa en su mundo de telas, colores y aparatos electrónicos, dio un salto al escuchar un fuerte golpe en la puerta de su habitación. Era la primera vez que lo oía, nadie había ido a visitarla desde su arribo a la isla. Su mirada se posó fijamente sobre la puerta de entrada, solo se quedó observando, quedó inmóvil hasta que el golpe se repitió nuevamente. Se dirigió a la puerta, al abrirla, su cara fue inexpresiva. Sin ninguna sorpresa en su haber, con un ademán como el que suele hacerse a las damas para que ingresen primeras, ella lo invitó a pasar.


    Tony intentaba hacerse paso entre la gran cantidad de cosas que había esparcidas por todo el lugar cual soldado en un campo minado. La cara con la que Isabela lo había recibido le había dejado en claro que la más mínima molestia podía hacerla llegar al punto de ebullición.


    —¿Qué es lo que te trae por acá? —preguntó Isabela sin intención de querer darle vueltas a la situación.


    —Lo siento, supongo que vine en un mal momento. —aunque daba la impresión de que acto seguido a su frase caminaría nuevamente hacía la puerta, lo que hizo fue mirarla fijamente esperando de su reacción.


    El día de Isabela había sido lo suficientemente largo como para formar parte de una escena de novela, pero aún así le dio la oportunidad a Tony de que la charla fluyera a su querer—. Soy yo la que debe disculparse… ¿Cómo ha estado tu día?


    —Bien, creo adivinar que ha sido más fácil que el tuyo…


    Ella aún seguía buscando ese libro pero ya no sacaba cosas de su maleta como una loca—. Solo han sido unos temas personales, pero estoy bien —le dijo.


    —Veo que mi presencia es un estorbo aquí —ahora si su cuerpo se giró apuntando hacia la puerta—. Solo quería disculparme de nuevo por lo de anoche… —hizo una breve pausa, volvió su mirada hacia ella—. Y me gustaría invitarte a tomar algo, pero solo para tener una charla amistosa… ¿Qué dices?


    —Tony, evitá por favor, seguir disculpándote… Realmente me siento cansada y todavía tengo que terminar algunas cosas acá —la sonrisa de Tony no cedió su lugar ante la primera parte de su respuesta—. Pero sí cuando esté todo listo, no se me hizo muy tarde, podría salir un rato.


    Ahora su sonrisa había ganado unos milímetros en su cara —genial, puedo buscarte a la hora que estés lista…


    —Mejor nos encontramos en el lugar. —lo interrumpió antes de que él continuara organizando la noche—. Espero que no me gane el cansancio, así te llamo antes de las nueve, ¿te parece?


    Él, muy a su pesar, prefirió aceptar. Se acercó a ella y la despidió con un beso en su mejilla. Al cerrar la puerta volvió de inmediato a la tarea que le arrugaba la cara como si estuviese resolviendo alguna problemática laboral.


    La infidelidad que desembocara en una consecuente ruptura con su ex novio, le había enseñado a aprovechar toda oportunidad que se le presentara de conocer a alguien nuevo. Los miles de kilómetros que la distanciaban de Argentina, también lo hacían de cualquier prejuicio que pudiese impedirle aceptar la invitación de Tony.


    Sentada cómodamente desde su cama escaneó con su mirada toda la habitación en busca de ese tan preciado objeto que ya era tiempo de que aparezca. Como si alguien hubiese entrado para mover y acomodar algunas de sus pertenencias mientras hablaba con Tony, pudo divisar parte de la portada del libro debajo de unos pantalones negro de tiro de alto. Quizás su cabeza no había estado enfocada en la búsqueda que lo había pasado por alto tantas veces, pero sea lo que haya sido, el libro estaba ahí. Sin embargo, más allá de haberlo visto, se puso de pie y camino directamente al teléfono que reposaba en la mesa central del lugar.


    —Buenas noches, Bungalows Ocean Villa. ¿En qué puedo ayudarle? —fue la respuesta masculina semi-automática que se oyó del otro lado de la línea.


    —Hola, buenas noches —saludó cordialmente Isabela—. Hace algunas horas estuve allá y me gustaría saber si el bungalow por el cual le pregunté aún sigue disponible.


    —Es usted la señorita que la anoche ayudó al señor Federico ¿cierto?


    —Si, así es… —respondió ella.


    —Ok… Permítame un momento mientras chequeo la disponibilidad —esos minutos son en realidad el tiempo que se toman las personas quienes trabajan en la recepción de los hospedajes para sentarse rectos, hacer a un lado la comida del escritorio o cerrar la pestaña de juegos que tienen abierta en sus ordenadores—. Disculpe la demora —dijo la voz del recepcionista—. Efectivamente el bungalow por el que usted pregunta sigue disponible.


    —Bien… ¿Podría hacer la reserva por favor? —preguntó ella.


    —¿Cuándo estaría interesada en mudarse?


    —En una hora aproximadamente…


  


  

    


    Capítulo XI


    Dejó sus muñecos suavemente en el piso alfombrado y se dirigió a su pequeña mesa de luz para subir el volumen al casete de Creedence que se reproducía en su radio grabador. El ruido del viento golpeando sus ventanas y los estruendos de los truenos aún lo asustaban por lo que prefería taparlos con el sonido de la música. Volvió a sentarse y tomó los muñecos con sus dos manos.


    Una inmensa y dura batalla se libraba entre los soldados verdes que intentaban tomar a la fuerza la trinchera de los soldados azules. Las explosiones causadas por los cañones hacían volar a decenas de ellos por los aires. Solo quedaban con vida un grupo de soldados verdes ubicados en el pico de la montaña formado por el colchón y su cubrecama. La guerra se vio interrumpida por un fuerte destello que ingresó por lo pequeños orificios de las persianas. Segundos después un potente estruendo sacudió la casa entera; retumbando en cada rincón hasta casi resquebrajar todos los vidrios de las ventanas. El alcance del rayo fue de tal magnitud que inmediatamente se produjo un corte de electricidad. El niño permaneció inmóvil preso del pánico que la situación le causaba. Pudo oír a su madre correr tras el llanto desesperado del bebé recién nacido. Un segundo impacto, aún más fuerte, se generó apenas más tarde. El miedo lo tomó como rehén y lo hizo explotar en llantos. Su madre se apresuró en subir las escaleras y tomarlo entre sus brazos para calmarlo. El tercer rayó llegó y ni el calor de su madre pudo evitar que el niño perdiera el conocimiento. Aquella sería la última vez que Federico viera a su madre con vida.


    

      [image: Separador(PNG).png]

    


    


    Se despertó cubierto de sudor, se sentía agitado, sus pulsaciones estaban más aceleradas de lo habitual y notaba como sus manos temblaban. “Otra vez… maldita pesadilla” maldijo para si mismo. Aunque el temor fuere el sentimiento que predominaba en él, le producía cierta fascinación cómo la mente era capaz de reproducir la muerte de su madre tantas veces y de maneras tan distintas. Esta vez, ella había caído de un acantilado intentando salvar al pequeño Federico. Tenía sus dudas acerca de si incluso el rostro de su madre era también un producto de su imaginación. Se había negado durante toda su vida a ver fotografías de ella y su último recuerdo databa de hacía más de dos décadas.


    Miró el pequeño reloj negro que posaba en su mesa de luz y las agujas marcaban las cinco y treinta minutos, media hora antes de lo que planeaba despertarse. Sabía que su cerebro ya había recibido suficientes estímulos y le sería casi imposible volverse a dormir. Se sentó en el costado de la cama y permaneció en esa posición unos segundos permitiendo a su sangre que retomara su flujo normal. Al cabo de cepillarse los dientes, se dirigió a la mesa y abrió su ordenador para reproducir una lista de música que él consideraba la adecuada para comenzar el día tranquilo. Luego se sirvió un vaso de agua y tomó asiento.


    “Que locura esta chica que se mudó a la puerta de enfrente tan repentinamente” pensó en referencia a Isabela. Como respuesta a su pensamiento, recordó haberla oído contarle que hacía varias semanas se encontraba viajando sola y estaba claro que, por su forma de ser, era una persona acostumbrada a estar acompañada. Unos golpes en la puerta interrumpieron su charla interna; se sorprendió al ver el largo cabello de ella a un costado de la ventana que estaba junto a la entrada. Miró el reloj que colgaba encima de la nevera y ya había trascurrido más de media hora mientras el divagaba con sus pensamientos. Se acercó a la puerta y la abrió para invitarla a pasar.


    —¡Buen día! —dijo ella alegre aún con los ojos un poco hinchados que delataban su recién despertar—. Creo que no esperabas que venga, ¿no?


    —Buen día —respondió él—. Para serte sincero… Tu suposición es acertada —sonrió para acompañar su respuesta negativa—. ¿Es esta unas de las cosas a las cuales me debo acostumbrar ahora que somos vecinos? —preguntó con una leve risa.


    —Ay, ¡qué exagerado! —dijo ella mientras buscaba algo en la cocina—. Quería vivir un día surfer completo… por curiosidad ¿no tenés café?


    —¿Café? ¿Antes de surfear? —le cuestionó con algo de ironía—. Comete una barra de cereal y una banana —indicándole dónde se hallaban.


    —Si no tomás café… ¿cómo hacés? —preguntó ella curiosa—. Necesito café para despertarme, de lo contrario no puedo empezar el día.


    —Por eso es que la música está sonando…


    De camino a la playa, y lo que sería su primer entrenamiento juntos, hicieron una parada en el local de renta de tablas. Los indonesios dueños del lugar habían conocido a Federico durante una sesión de surf días atrás y habían generado simpatía por él. Ellos recién estaban abriendo, pero él ya les había avisado que pasaría con Isabela en busca de una tabla adecuada a su tamaño y nivel. La miró y notó la emoción que tenía al ver la enorme cantidad de tablas de diferentes modelos y colores que allí había.


    —Nos llevamos esta —dijo él mientras tomaba una tabla de foam azul de unos dos metros.


    —¿Estás seguro? —interrumpió ella—. Tony me dijo que…


    La sangre se le hirvió al escuchar ese nombre pero se las arregló, al menos un poco, para bajar la temperatura en el comentario —intentá ahorrarte pronunciar ese nombre cuando estés conmigo —dijo esbozando una sonrisa evidentemente forzada.


    Al llegar a la playa, un ascendiente sol amarillento les daba una cálida bienvenida. Había un par de surfistas en el mar disfrutando desde horas tempranas de las pequeñas olas que este les brindaba. Apurada por unas aparentes ansias, él vio como Isabela se prendía el leash en su tobillo derecho y lo miraba como si tuviese que esperarlo para ingresar.


    —¿A dónde vas? —preguntó él desafiándola con humor.


    —A dónde más… ¡Al agua! —respondió ella energética.


    —Primero lo primero. —cortó con la alegría que parecía fluir en ella—. Te dije que te iba a enseñar a surfear y eso es lo que voy a hacer —parecía comenzar una especie de introducción—. El surf es mucho más que solo entrar al agua e intentar montar olas. Tenés que entenderlo, entender el mar y entender cómo funcionará allá adentro.


    El rostro de Isabela había dejado de ser aquel sonriente, pero aceptó lo que él decía, dejó la tabla en la arena y se sentó a su lado.


    Federico empezó con su explicación del deporte en cuestión. Sin duda se podía notar la seriedad con que se había tomado dicha apuesta. En primera instancia le enseño a observar el mar desde afuera; cómo notar las corrientes de entrada con solo mirar el movimiento del agua en la superficie, a contar el tiempo entre serie y serie de olas para así saber cuándo ingresar evitando que estas estallasen en su cabeza, y a medir su tamaño tomando como referencia la altura de los surfistas. El siguiente paso fue hacerle mirar en reiteradas ocasiones el momento en que ellos montaban una ola, para mostrarle los tiempos que se deben tomar los surfistas para ponerse de pie. Finalmente, concluyendo con su introducción al mundo del mar, le hizo saber la relevancia que tiene la plenitud física; cuán importante es el buen desarrollo de los músculos para poder disfrutar del surf en todo su esplendor.


    —Dicho esto, te voy a pedir que te pongas de pie mirando hacia el mar… Sin darte vuelta, claro —el pasó caminando detrás de ella y con su mano le propinó un suave empujón que la obligó a dar un paso al frente—. ¿Qué pie pusiste adelante? —preguntó interrumpiendo las quejas de ella por haberla empujado.


    —El derecho —contestó esperando alguna explicación.


    —Bien, entonces ese es el pie que va a ir adelante cuando te pongas de pie en la tabla, por lo que tenés que ponerte el leash en el tobillo izquierdo.


    Isabela corrió hacia su tabla e hizo lo que Federico acaba de indicarle. Enseguida se dirigió al agua con velocidad al tiempo que le gritaba:


    —¡Si hoy agarro una ola, vos invitás la cerveza esta noche!


    Como ya era costumbre las condiciones siempre eran a favor de ella. Se sujetó el leash a su tobillo derecho y salió siguiendo sus pasos. Metros antes de poner un pie en el agua, se detuvo en seco. “Ahora no, por favor” rogó en su interior.


  


  

    


    Capítulo XII


    “En la física las palabras y las fórmulas están conectadas con la vida real” dice el físico teórico estadounidense Richard Phillips Feynman. El magnetismo predica que los imanes tienen polo norte y polo sur, y que los polos iguales se rechazan entre sí, mientras que los opuestos se atraen; estos polos opuestos se atraen, pero sin transformarse, logran un equilibrio entre ambos tipos de fuerzas.
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    Abrió los ojos, algo desorientada, y lo primero que hizo fue mirar el reloj con la intención de ubicarse en el tiempo. El horario la obligó a dar un salto de su cama y comenzar su día. Se dirigió al baño a lavarse la cara; un tornado parecía haber azotado sus cabellos, el delineador que tan bien le había hecho lucir la noche anterior, ahora estaba todo corrido hacia un lado y se le marcaban las ojeras.


    Le sería imposible recordar cuándo había sido la última vez que se había despertado a las dos y media de la tarde, y más difícil aún, cuándo había sido la última salida en la que volviese a las nueve de la mañana. Los últimos años de estadía en Argentina habían estado plenamente dedicados a su trabajo y a su ahora ex novio, dejando un casi nulo nicho para las salidas nocturnas. Parte del objetivo del viaje era cortar con el modo de vida que venía teniendo y comenzar todo de nuevo.


    Desconocía aún los motivos por los cuales Federico no había ido la noche anterior, como lo había prometido, aunque por ese motivo la velada tomó otro curso y que terminó siendo del agrado de Isabela. Era la primera vez que entraba sola a un bar, sin esperar a nadie, con intenciones de tomar algo y pasarla bien. Varios sujetos desfilaron frente a ella con diferentes propuestas; le invitaban tragos, ir a bailar, hasta salir a pasear en yate y nada ni nadie parecía impresionarle. Fue en ese momento que Tony hizo su entrada al bar rodeado de amigos; él aún estaba en deuda con ella debido al paso en falso que había dado noches atrás y realmente se esforzó por reivindicarse.


    Simplemente la noche con su ex profesor de surf había sido grandiosa. Él le dio la oportunidad de conocer un lado suyo amable y sensible; razón suficiente para quedarse con él hasta altas horas de la madrugada. Los únicos saltos que había sufrido surgieron cuando la charla trajo el tema acerca de clases de surf e Isabela le tuvo que confesar que ahora tendría un nuevo profesor; la excusa del idioma le había servido para evitar dar otras explicaciones.


       Se dirigía a la playa haciendo malabares para poder cargar la tabla que probablemente pesaba algunos kilos más que ella. Los indonesios, gracias a la gran relación que guardaban con Federico, le habían permitido que tuviese la tabla consigo por una semana. Luego de intentar varias maniobras se decidió a llevarla encima de la cabeza dividiendo los puntos de apoyo y así evitar hacer demasiada fuerza.


    Aún se maravillaba cada vez que tenía la playa frente a ella. El cielo estaba completamente despejado y en el agua se espejaba el sol resplandeciente. Las olas, como le había anticipado Federico, eran de un tamaño totalmente ajustable a ella. Aunque se le notaban algunos signos de malestar que le habían dejado los tragos de más la noche anterior, enseguida se quitó la remera, se ató el leash e ingresó al agua.


    Más de una vez la idea de volver a la orilla se le habría atravesado por la cabeza. El oleaje era liviano, y la distancia hasta la rompiente era de unos cien metros y demandaba un buen gasto energético, algo de lo que ella carecía en aquel momento. Al llegar allí, se sentó en su tabla e intentó devolverle el oxígeno a sus pulmones que amagaban con salir por su boca. Miró hacia ambos lados en busca de él pero no logró verlo, volvió a agachar la cabeza y se quedó en esa posición por un tiempo; estaba exhausta.


    —¡Dale! Remá para adelante, así evitás que te caiga una ola en la cabeza —dijo una voz al tiempo que sintió como su tabla avanzaba a causa de un empujón de alguien.


    —¡Fede! —exclamó ella evidenciando su alegría por encontrarlo ahí—. Estaba buscándote —agregó y ambos comenzaron a nadar para evitar las olas que comenzaban a marcarse en el horizonte. Una vez cómodos y sentados en sus respectivas tablas ella inició la conversación—: ¿Algún motivo especial por el cual me dejaste sola anoche? —le preguntó en tono de burla.


    —Disculpá —respondió él—. Hoy a la mañana pasé por tu puerta para hablarte. ¿Dónde te habías ido? —ahora el balón estaba de su lado—. Ayer cuando salimos del agua, evité decirlo, pero tuve otro fuerte dolor de cabeza… Al volver al bungalow lo primero que hice fue tomar una pastilla y dormirme.


    —¿Otra vez? ¿Es eso normal para vos?


    —En estos últimos días los dolores me vinieron más seguido que antes —dijo él—. Como en aquellos viejos tiempos de oficinista —bromeó.


    —Resulta muy raro entonces. Acá no tenés nada que te produzca estrés. Me sentiría mal si tuve alguna cuota de responsabilidad en tu jaqueca —dijo Isabela finalizando con una sonrisa.


    —Dudo que hayas sido vos, de todas formas a veces aparecen sin razón alguna.


    —Creo entonces que deberíamos intensificar las sesiones de yoga y ver si podemos hacer algo al respecto… Capaz haya mucha energía atrapada ahí dentro.


    —Si, seguro… En cualquier momento te voy a hacer levitar —dijo él y se echó a reír.


    —Reíte —lo alentó ella irónicamente—. Así vas a tener que seguir conviviendo con esas jaquecas —le contestó y le arrojó agua con las manos.


    —Ya conviví con ellos todos estos años, todavía puedo seguir soportándolo —le devolvió el gesto mojándole la cara.


    —¡Sos un terco! ¿Lo sabés?


    —¿En serió pensás eso? —replicó él entre risas.


    Una ola comenzó a formarse cerca de ellos. Rápidamente Federico tomó la cola de la tabla de Isabela y la giró en dirección a la orilla, para luego darle unas indicaciones. Ella comenzó a remar con todas sus fuerzas para montarla y así convertirla en la primera ola de su vida.


    —¡Dale Isa es tuya! —fue lo último que se oyó.


  


  

    


    Capítulo XIII


    Un sabio dijo una vez: “la riqueza de un humano se mide por la cantidad y calidad de los amigos que tiene”. Esta, entre algunas otras, era una de las frases que le había otorgado valores a su persona y le servía de guía para su vida. En su infancia y adolescencia se había visto rodeado de grandes amigos, muchos de los cuales aún lo seguían siendo. Para él ellos eran parte de su familia, todo lo había hecho junto a ellos. Llegó un día, a comienzos de abril del año dos mil, que una empresa estadounidense decidió contratarlo para ser Gerente de marketing en la sede que se ubicaba en Panamá. La decisión de aceptar la tomó sin titubear pero despedirse de sus amigos fue uno de los golpes más duros que recibió. Desde aquel entonces, Federico nunca había vuelto al país que lo vio nacer, por lo que tampoco se reencontró con sus queridos amigos. El tiempo que transcurrió le presentó un nuevo mejor compañero, él mismo. Tantos años viajando por el mundo, teniendo todo tipo de vivencias; enfrentando situaciones y disfrutando momentos, lo habían convertido en una persona algo ermitaña a la cual la soledad se le solía presentar como una necesidad.
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    Cinco días había sido el tiempo necesario para que una extraña pasase a ser su nueva vecina, aunque en ocasiones el término “concubina” también se le podría aplicar, su alumna y su maestra al mismo tiempo. A Federico aún le costaba asimilar el gran cambio que su vida había sufrido. La soledad que hasta aquel momento había sido su fiel compañera ahora se encontraba guardada en el cajón de recuerdos, aunque más de una vez a él le hubiese gustado tenerla de nuevo por lo menos por un instante.


    El ritmo con el que Isabela manejaba sus tiempos estaba a años luz de la parsimonia con la que a Federico le gustaba llevar a cabo sus actividades diarias. Sus horas de sueño se habían visto recortadas debido a las clases de surf que le debía impartir cada mañana a ella; luego, antes del almuerzo y durante el atardecer, él debía cumplir con sus clases de yoga con el fin de encontrar una supuesta magia que dormía en su ser; entre todas estas actividades previamente programadas por Isabela, él intentaba hacerse un hueco para poder surfear y seguir siendo aquel ya antiguo Fede.


       “Esto es imposible” se dijo mientras estaba sentado en el pasto en la posición de loto. “¿Cómo puedo poner la cabeza en blanco con toda esta locura que me está haciendo vivir?” seguía quejándose para sí mismo. “Andá hacia ahí, vení para acá, hacé aquello, hacé lo otro” repetía en su cabeza intentando imitar la voz de Isabela. “Si poner la mente en blanco se me plantea como una misión imposible, cómo demonios se me puede cruzar por la cabeza la idea de que pueda mover objetos con la mente. Ya es tiempo de que le diga que se ha terminado…” su diálogo interno se vio interrumpido antes de que pudiese adquirir un tono de voz.


    —¡No estás concentrado! —dijo ella con el mismo tono que una madre regaña a su hijo—. Estás con el ceño fruncido y eso quiere decir que estás pensando en algo.


    —No… —dijo él mientras abría los ojos e intentaba buscar algo que decir sin éxito.


    —¿En qué pensabas? Decime…


    —Nada… En que tenía ganas de surfear. —soltó él como quien tira los dados para ver qué sucede.


    —Mmmmmm… Tu cara no era la misma que tenés cuando disfrutás surfeando —dijo ella descreyendo, y sin ánimo de discutir—. ¿Intentamos de nuevo? —le insistió.


    Negarse era algo que se le daba con serias dificultades, por lo que el único camino posible que le quedó a elegir fue el de acceder a su petición. Antes de cerrar los ojos miró a su alrededor. El pasto verde, desde su raíz hasta su punta, recorría varios metros frente a él hasta desaparecer en una pequeña caída que daba comienzo a la blanca arena que unos cuarenta metros más adelante se conectaba con el mar. El sol ya se había despedido y el cielo se teñía de varios matices que iban desde un suave rojo con algunas líneas violetas producto de los últimos rayos de luz, hasta un azul marino que permitía divisar las primeas estrellas en el firmamento. Esta última imagen del lugar donde se encontraba le trajo cierta tranquilidad a su mente.


    Una vez dentro de su cabeza, solo con sus pensamientos, Federico intentó buscar algo semejante a un botón de encendido y apagado. Sabía que tal cosa era inexistente, pero imaginárselo fue la primera manifestación que tuvo sobre algún tipo de idea. Decidió entonces volver a recordar aquella imagen que había visto segundos atrás. El sonido de las olas llenó cada hueco de su oído, apartándolo de cualquier otro ruido que pudiese haber, enseguida se vio a si mismo surfeando. Al terminar la ola pudo ver a sus amigos sonriendo con las manos levantadas que lo saludaban acompañándolo dentro del mar. Como si hubiese dado vuelta la página de un cuento, ahora estaban todos en la arena en frente de una fogata tocando la guitarra y tomando cervezas. El fuego se consumía de a poco a medida que las cenizas iban ganando espacio, todos estaban tumbados en la arena mirando hacia arriba. El cielo, oscuro, estaba repleto de estrellas, tenía la sensación de estar observando al universo entero desde su lugar. Las estrellas brillaban con mucha intensidad. Esa intensidad parecía crecer con el pasar de los segundos y el brillo de estas comenzó a unirlas diagramando imágenes tan reales que no parecían producto de su imaginación. De repente la luz que emanaban se fue adueñando de toda su visibilidad hasta que todo se desfalleció en un inmenso resplandor blanco.


    Estaba desconectado por completo de la realidad. El camino de vuelta a su bungalow se le estaba haciendo más largo de lo normal. Se le hacía inevitable preguntarse por cuánto tiempo había permanecido en aquel estado de trance. Lo único de lo que tenía certeza era de que había sido lo suficientemente largo como para aburrir a Isabela quién ya se había marchado para el momento cuando él abrió los ojos.


    Si bien había sido incapaz de mover objetos o lanzar destellos de luces con sus manos, la experiencia que acaba de vivir le había producido una sensación nueva y a la vez extraña dentro de sí. Sentía haber alcanzado una especie de conexión distinta consigo mismo, con su mente y con su cuerpo también. “Tal vez solo estoy exagerando lo que pasó para creer en lo que Isabela dice” fue lo último que pensó antes de abrir la puerta de entrada a su bungalow.


    Una vez dentro se quitó la remera blanca que llevaba puesta para apaciguar el calor que le había producido la caminata de vuelta, al tirarla sobre la silla pudo ver un papel escrito en tinta azul sobre la mesa. Se acercó curioso y lo tomó con la intención de leerlo.


    “Fede, sin duda lo lograste. Te observé un rato mientras meditabas y me di cuenta de que realmente estabas ausente ahí, que tu mente estaba en algún lugar que no se me hace una idea donde. No quise interrumpirte, pero tenía cosas que hacer. Nos vemos más tarde. Isa”


    Le generó varias dudas pensar qué tipo de obligación podría tener que la había llevado a abandonar el lugar y desaparecer de aquel modo. De todas formas, intentó pensar lo menos posible en aquello para evitar suponer algo que desconocía. Estaba cansado y solo deseaba comer para irse a dormir.


    Se preparó un sándwich con todo lo que encontró en la heladera, entre ello eligió una palta, tomate, queso y atún. Los días con tantas actividades le robaban las ganas de cocinar y lo obligaban a alimentarse con lo que tuviese a su alcance. Se tomó un baño para quitarse la sal que aún cubría su cuerpo desde la sesión de surf de la tarde y se tumbó torpemente sobre la cama. Se mantuvo unos segundos mirando el techo de su habitación con los ojos bien abiertos. Un cosquilleo poco normal recorrió su espalda, creyó que debía ser alguna reacción causada por el cansancio. Cerró sus ojos y poco antes de lograr conciliar el sueño, tuvo el presentimiento de que sería una noche fuera normal.


  


  

    


    Revelación


    Se sentía menos cómodo en el colchón que en noches anteriores. Sus extremidades parecían doler a causa del cansancio del día que acaba de finalizar, esto lo forzaba a girar de un lado al otro de la cama sin poder establecerse en una sola posición. Creía estar consciente de lo que hacía pero sin embargo sentía estar dormido. De un momento a otro notó que la temperatura de su cuerpo aumentaba a gran escala, separó sus extremidades en busca de zonas más frescas en su cama pero fue en vano. Se percató rápidamente de que el calor que lo azotaba provenía del exterior de su cuerpo. De pronto sintió como el roce de su piel con las sabanas le producía un ardor de quemadura. Tomó las sábanas con sus dos manos y probó quitárselas de encima con todas sus fuerzas pero estas parecían estar atornilladas a la estructura de metal que lo sostenía. Podía sentir como el calor llegaba a sus huesos, y le quemaba por dentro. Revoleaba sus extremidades histéricamente con el objetivo de librarse de aquellas sábanas que lo calcinaban como el fuego. Inútil era cualquier intento que llevara a cabo, no había salida, parecía estar destinado a incinerarse vivo. La situación se tornó aún peor al percibir que su cuerpo se sumergía en el colchón que lo abrazaba con una insoportable temperatura elevada. Todos sus sentidos comenzaron a colapsar debido al intenso dolor al que se veía sometido, y fue en aquel preciso momento que pudo ver como todo a su alrededor se convertía en una enorme llama azul que lo encontraba a él como núcleo de esta. Dejó de sentir el calor y el resto de sus sentidos también continuaron aplacados; tenía bloqueados el oído y el olfato, la llama le impedía ver, su boca estaba completamente seca, le era imposible encontrar apoyo alguno entre su cuerpo y la superficie. Aún seguía completamente consciente de lo que estaba sucediendo, “¿Estoy despierto?” se preguntó.


  


  

    


    Capítulo XIV


    Una considerable cantidad de científicos ha realizado numerosos estudios centrados en demostrar que el cerebro de la mujer y el hombre funciona de manera diferente. El hemisferio izquierdo se ocupa del pensamiento racional: la lógica, la deducción, el análisis y el lenguaje. En el hemisferio derecho radica el pensamiento emocional: la información visual, la percepción de los sentidos, la imaginación y la creatividad. Ocurre que el primero está más desarrollado en los hombres, mientras que ambos hemisferios son idénticos en las mujeres. Además, contrariamente a lo que sucede con los hombres, las mujeres utilizan ambos al mismo tiempo, lo que les aporta cierta rapidez para asociar ideas. Basado en estas premisas es que surge el concepto de la intuición femenina. Aquel conocido y supuesto sexto sentido que ellas poseen y que las convierte en una especie de radar receptor sensorial.
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    Habían salido juntos tres veces en los últimos cinco días y esto parecía indicar que ella se sentía atraída por él más allá de solo pasar un buen rato juntos. Lo qué había sucedido en su primer encuentro ya había quedado en el pasado. Ahora ambos estaban sintonizados en una misma señal y parecían querer lo mismo, concretándolo en sus visitas nocturnas. Las dos primeras noches Tony la había llevado de vuelta a su bungalow, pero esta vez ella había decidido volverse caminando luego de unas pizzas, cervezas y una película en la pequeña casa dónde él vivía.


    —Vamos, no me hagas insistir —le volvió a decir él con las llaves de su Kombi en la mano.


    —Te agradezco pero esta vez prefiero volver caminando —respondió Isabela con una inquebrantable seguridad.


    —¿Es por él?… ¿No quieres que te vea conmigo?


    —Algo me dice que debo volver caminando y eso es lo que quiero. —Le reafirmó —de todas formas ya te dije que prefiero que no sepa nada.


    — Esta bien, como tú quieras… Nos vemos mañana entonces.


    La figura de ella fue desapareciendo paso a paso en la oscuridad que recubría el largo camino de tierra que atravesaba la zona céntrica del pueblo y la llevaría de vuelta a su bungalow.


    Las escaleras del pequeño complejo, donde ella se hospedaba, parecían inclinarse en su contra haciendo que cada paso tomara el doble de tiempo de lo habitual, podría ser el severo cansancio que la acosaba a causa del ritmo de actividades que llevaba hace ya varios días. Una vez en la cima se vio obligada a detenerse por un instante para intentar buscar una bocanada de aire que le llenara los pulmones de oxígeno para poder seguir el paso.


    Una vez el sonido de su propia respiración dejo de aquejar sus oídos, pudo percibir unos ruidos que provenían del interior de uno de los bungalows que tenía delante.


    —Esta pareja está llena de energía —soltó en voz alta por la falta de aire que aún la molestaba.


    Siguió caminando rumbo al suyo y al pasar junto al bungalow de la pareja se detuvo en seco. Los ruidos no provenían de allí, sino que lo hacían del que estaba aún más adelante. El de Federico.


    Apresuró su paso y se dirigió hacía su puerta. La abrió de manera poco sutil y entró a su bungalow. El lugar estaba completamente oscuro, más de lo normal. Era imposible distinguir los muebles, las puertas o cualquier otro objeto que había allí. Algo en la entrada parecía detener el ingreso de cualquier pizca de luz al lugar. Intentó encender las luces, pero la perilla no funcionaba. Al tiempo que sus pupilas se adaptaban a la oscuridad, notó dos pequeños círculos luminiscentes posados a aproximadamente un metro de altura sobre la cama.


    —Fede… —susurró ella—. ¿Estás? —silencio. Ninguna respuesta se hizo presente.


    Se acercó lentamente en dirección a esos dos pequeños círculos que daban la impresión de estar flotando en el aire. Mientras caminaba hacía la habitación, ella llevaba sus manos adelante cual antena de insecto que le permitieron sentir el marco de la puerta de entrada. Deslizando las manos sobre el costado interior de la pared, intentó dar con la perilla de luz. Al encontrarla la movió de arriba a abajo unas tres veces con la esperanza de hacerla funcionar. Se percató de que aquellos pequeños círculos luminiscentes se giraron unos grados en dirección a ella. Se quedó completamente paralizada, ni siquiera pudo quitar la mano de la tapa de electricidad. Su vista estaba posada en los círculos, la luz blanca con pequeños destellos violeta que emanaban se tornó más nítida y pudo ver como se iban definiendo los contornos de lo que parecían ser dos ojos.


    —Magt… —fue la palabra que pareció pronunciar Federico a una corta distancia frente a ella.


    —Fede… ¿Qué te pasa? —dijo Isabela con voz temblorosa.


    En un simple y rápido parpadeo, la luz volvió a funcionar iluminando todo el lugar, dejando a la plena percepción de sus ojos una ligera imagen de lo que estaba pasando. Por un segundo Isabela pudo visualizar como Federico levitaba sobre la cama y caía sobre esta al mismo tiempo que la luz volvía.


    —¡Dios mio! —gritó ella al instante—. ¿Qué…? —las palabras se le atoraban, sus manos cubrían su boca como evitando que más gritos saliesen de ella. Estaba inmóvil. Federico había caído desplomado sobre su cama y tampoco hacía ningún movimiento. Dio la sensación de transcurrir una eternidad entre lo acontecido y el momento en que finalmente ella se abalanzara sobre él para saber qué le estaba sucediendo.


    El cuerpo inconsciente de él yacía tendido sobre la cama bocabajo. Ella lo tomó fuertemente con sus brazos, y lo giró para verle la cara. Todo aparentaba estar bien, como si él solo estuviese durmiendo. Apoyó la cabeza de Federico sobre sus piernas y lo dejó reposando. Isabela se quedó quieta, mirando la pared mientras seguramente intentaba asimilar el hecho ocurrido hacía un momento.


    Luego de unos minutos, unos movimientos de Federico le hicieron bajar la mirada. El acababa de abrir los ojos y trataba incorporarse en la cama. Sin pronunciar ninguna palabra ella lo ayudó levantando delicadamente su espalda con las manos. Ambos estaban sentados, uno al lado del otro en un costado de la cama, y las expresiones en sus caras eran completamente opuestas.


    —¿Cómo te sentís? —se aventuró a preguntar ella.


    —Bien, medio dormido todavía… me duelen un poco los ojos… ¿Por qué?


    —Nada… Preguntaba… —dijo mientras parecía esconder toda su preocupación detrás de esa frase.


    —¿Qué haces acá? —mostrando algunos signos de dudas en su rostro.


    —Escuché que estabas haciendo ruidos como de quejas y pensé que podías tener uno de tus ataques de jaqueca… Por eso entre a ver si estabas bien.


    —Ah, sí… Ahora que lo decís tuve una pesadilla muy extraña —dijo él quien parecía haberse despertado de golpe—. Fue todo muy loco, pero a la vez muy real…


    —¿Que soñaste? —incursionó Isabela.


    —Era como si se prendiese fuego mi cuerpo y toda la habitación —su cara se llenó de expresión mientras procedía en su relato—. Después empezaba a perder mis sentidos y de repente, poco a poco, volvía a la normalidad. Muy raro la verdad.


    —Fede… —hizo una pausa mientras intentaba tragar saliva para humedecer su garganta.


    —¿Qué? —le respondió enseguida.


    Ella no podía responder. Su vista recorría una y otra vez la a habitación en busca de algo. Notaba como tenía los ojos de él clavados en los suyos, de la misma manera que lo habían hecho los brillantes círculos minutos atrás. Parecía que la mirada de Federico ejercía una presión sobre ella que ahogaba toda posible pregunta que la sacara de aquel aprieto. Transcurrieron unos segundos hasta que ella soltó:


    —¿Qué es “magt”?


    —¿Eh? —su cara se le arrugó por completo frente a esa pregunta—. ¿Qué es eso?


    —Cuándo entre a la habitación dijiste esa palabra… Sé que suena rara, pero la pronunciaste muy claro.


    —Estaba dormido, seguro fue un balbuceo.


    —¿Te molesta si uso la PC para buscar esa palabra?


    —Usála tranquila. Me cuesta imaginar qué se estará cruzando por tu cabeza…


    Ella se puso de pie temblorosa, su mirada seguía perdida vagando por todo el lugar. Caminó hasta la mesa donde él siempre dejaba su PC, la encendió, abrió el buscador e introdujo la palabra “Magt”. Federico se sentó a su lado y observó lo que ella hacía. El motor de búsqueda arrojó como primeros resultados, varias páginas danesas, las cuales les eran imposible leer. A continuación abrió un traductor disponible en la web y volvió a introducir la misma palabra.


    Federico comenzó a reír como si el resultado de la búsqueda hubiese sido una broma.


    —A veces las coincidencias son muy locas —dijo entre risas.


    —Desconocía que hablabas danés —dijo ella con un tono desafiante.


    —Es que no hablo danés —respondió al mismo tiempo que la sonrisa se desvanecía de su rostro.


    —¿Entonces?… ¿Cómo podrías saber que esa palabra significa energía?…¿Qué te hace pensar que puede ser una coincidencia? —Levantó la voz al decirlo, logrando que Federico quede perplejo frente a su reacción. Ella se puso de pie bruscamente haciendo que la mesa tambalee y la silla caiga al suelo, y le gritó—. ¡Lo tuyo no fue un sueño!… ¡fue real!… ¡lo vi!


  


  

    


    Capítulo XV


    Mientras caminaba por la Avenida El Centro en la ciudad de Caracas, un hombre se llevó la mano al bolsillo derecho para extraer su teléfono celular y contestar una llamada entrante que provenía de otro país del continente americano.


    —Espero que tengas algo importante que decir —dijo el hombre con su aguda voz.


    —Ha despertado uno nuevo… —le replicó una voz femenina con acento español.


    —¿Qué tan segura estás de eso?


    —Muy segura, lo he sentido anoche.


    —¿Crees que los otros también lo hayan sentido?


    —Fue una energía muy débil. Serían incapaces de haberlo sentido.


    —Confiaré en ti mujer —dijo el hombre y terminó la llamada. En el mismo acto marcó nuevamente y esperó por el tono. El número recién ingresado comenzaba con la característica de Guatemala.


    —Señor, ha despertado otro.


    —¿Crees que sea… ? —preguntó una grave voz del otro lado de la línea.


    —Ella dijo estar segura.


    —Mantente alerta por favor —colgó el teléfono terminando así la llamada.


  


  

    


    Capítulo XVI


    “Aunque me sea imposible cumplirlo, intentaré llegar tan lejos como el límite de la terquedad me lo permita” rezaba así en su cabeza un rejunte de palabras, que Federico había ordenado para darle una justificación a muchas de sus acciones cuando lo conducían a la consecución de un objetivo.


    El escenario que se le presentaba era uno ya conocido para él. En su memoria repiqueteaban recuerdos de sus clases de guitarra cuando era un niño, los entrenamientos de fútbol cuando cambiaron a cancha de once jugadores o las entradas al mar en tabla intentado alcanzar la rompiente más lejana. Todas estas situaciones que ahora invadían su cabeza tenían un denominador en común: le parecían algo imposible de lograr en su primera vez. A sus pequeños dedos les era imposible sostener y presionar las cuerdas a fin de convertir un molesto ruido en sonido; sus delgadas piernas, que se habían ganado el apodo de patas de tero, carecían de la fuerza necesaria para golpear el balón y que este viajara más de quince metros hasta el límite bajo los tres palos, además, sus largos y escuálidos brazos le impedían hundir la tabla para así poder filtrar las olas que venían de frente y evitar ser arrastrado hacia la orilla. Cualquiera de aquellos días la decisión de abandonar hubiese sido bien vista por más de una persona, pero distinto era su caso. Si existían personas capaces de hacerlo eso significaba que era posible y siempre y cuando hubiera una posibilidad de lograrlo, por más pequeña que fuere, él lo intentaría.
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    Se suponía que ese conjunto de técnicas de meditación lo guiarían en la búsqueda de aquella supuesta energía que circulaba dentro de él. Habían pasado ya tres días y ni si quiera estaba logrando volver a poner sus pensamientos en blanco. Ahora era su mente la que reemplazaba a su delgadez como principal obstáculo para alcanzar este nuevo objetivo. Dentro de ella se escondía la llave que habilitaría una novedosa capacidad en él que le permitiría comprobar que tan real había sido aquel suceso.


    Aquella noche había sido muy intensa, tan intensa como confusa; la pesadilla, la aparición repentina de Isabela, luego su agresiva reacción y por último la extraña palabra que él había pronunciado y que era incuestionable su directa conexión con todo lo sucedido. Más allá de aquello, la única que había visto todo era Isabela y él carecía de pruebas fehacientes de que algo fuera de lo normal hubiese acontecido. Incluso todo era discutible desde el punto de vista de Federico y aquello de seguro le escaparía al agrado de ella.


       Sentía como si su cuerpo se encontrase dando lentos giros de trecientos sesenta grados al mismo tiempo que se balanceaba de un lado al otro. Parecía que la leve brisa que soplaba lo movía hacía los laterales, llevando primero su tronco para que unos segundos después llegasen sus extremidades. Se sentía extremadamente liviano y esa sensación le gustaba. Fluía con la energía del viento y los pasos que daba eran tan sutiles que apenas podía percatarse de ellos.


    —¡Tierra llamando a Fede! —dijo Isabela interrumpiendo la corriente de pensamientos que lo estaban llevando lejos de donde estaba sentado.


    Tardó unos segundos en volver y abrir los ojos para hacerle caso al llamado de ella. Al hacerlo su cara intentó esconder lo que su cabeza insinuaba. El cuerpo de Isabela estaba cubierto de agua que aún la recorría de arriba hacia abajo; el sol que posaba sobre su espalda se relejaba en cada gota que aún permanecía intacta sobre ella; su piel estaba erizada a causa de la brisa que corría; y su traje de baño negro sumado a la tabla bajo su brazo era una combinación que la había hecho escalar instantáneamente hasta el podio de sus prioridades en ese preciso momento.


    —Hey Isa —fue lo primero que le salió—. ¿Cómo estuvieron las olas?


    —¿Por dónde andaba tu cabeza? —dijo ella riendo—. Estuvo muy divertido… Asumo que te fue imposible verme, pero hoy pude doblar hacia la derecha. ¡Estoy feliz! —exclamó agrandando aún su sonrisa.


    —¿En serio?… ¡Qué bien! —aún siendo alguien poco destacado en ser demostrativo, realmente se alegraba por ella—. ¿Te agarraste del canto de la tabla?


    —Si… hice exactamente lo que me dijiste.


    —Es una mala costumbre igual, evitá hacerlo siempre… —dijo él.


    —¿Y sabés qué más?… Casi me sale hundir la tabla por completo para filtrar la ola.


    —Por lo visto se te está haciendo mucho más fácil avanzar… —se detuvo antes de incluirse en la frase.


    —De vuelta esa negatividad. —soltó de inmediato al tiempo que se le borraba la sonrisa de su cara—. ¿Seguís dudando? —lo cuestionó ella.


    Ya se le había planteado el mismo dilema frente a ella con anterioridad. Siempre él evitaba mentir, pero generar discusiones se encontraba último en la lista de cosas que le gustaba hacer.


    —Se hace difícil no dudar aunque sea un poco de todo esto… —se animó a responder frente a la mirada furtiva de ella, aunque para su sorpresa la respuesta de Isabela lo sorprendió.


    —Está bien Fede —dijo calmando las aguas de la charla—. Entiendo que todo esto es muy extraño y de más está decir que debe costar creerlo… Pero lo vi… Se lo que vi… Y voy a hacer todo lo que esté a mi alcance para que vos también logres creerlo. —hizo una breve pausa y continuó—. Capaz ese sea el problema, te falta convencerte de que existe y por eso te es imposible lograrlo…


    Las últimas palabras de ella aún permanecían rondando en su cabeza luego de un rato desde que Isabela se había marchado. Había dado en el clavo con la frase final. Era cierto “¿Cómo lograr algo en lo que uno descree?” era tan simple como la propia pregunta, pero la respuesta parecía escurrirse entre sus pensamientos.


    Cada recuerdo de objetivo logrado que alojaba en su memoria, siempre lo había hecho acompañado de un ejemplo como espejo que le de daba aquel toque de realidad que ahora estaba extrañando. Generalmente, a alguien había visto hacerlo o alguien lo había realizado primero y eso le otorgaba la posibilidad de creer en que era posible. “¿Qué o quién serviría de espejo esta vez?” se preguntó. Al igual que lo hacía cuando trabaja de creativo en la agencia de publicidad, decidió dejar su mente divagar para que sola encontrase alguna respuesta a aquella cuestión. Se tumbó en la arena llevando sus manos a la nuca y miro el cielo; algunas estrellas comenzaban a aparecer con un tímido brillo mientras otras se perdían en el anaranjado cielo que pretendía convertirse en azul.


    El proyector de su cabeza comenzó a reproducir el momento en que Isabela le contaba la historia de su abuela. La expresión en su cara mezclaba una hermosa nostalgia con el entusiasmo que le producía la idea de que esa historia fuera real. Quizás fue la energía que generaban las ganas de Isabela por transformar esto en algo cierto, pero de repente pudo verse inmerso en aquella granja en Argentina de principios del siglo veinte. A medida que las palabras de ella narraban los sucesos, los personajes iban cobrando vida frente a él. Ahora era un espectador ubicado en primera fila. La narración continuaba su curso pasando por todos los hechos sin que algo en particular le llamara la atención. Pudo ver al hermano de Amelia con los objetos que levitaban a su alrededor y la cara de asombro de ella al presenciar aquella situación. Fue todo tan claro que apostaba haber sentido un escalofrío recorrer su cuerpo. Llegando al final de la historia sintió que la voz de Isabela cambiaba bruscamente su tono pronunciando la palabra “Magt” al mismo tiempo que pudo ver cómo era un álbum de fotos el primer objeto, de los que levitaban, en caer al piso.


    Federico volvió en sí de un salto. Los segundos finales lo habían asustado. Miró sus manos temblorosas y notó que el miedo era real, pero más real era la respuesta que acababa de encontrar en su cabeza.


  


  

    


    Capítulo XVII


    Zona de Confort es un término que recientemente ha sido acuñado por la sociedad para hacer referencia a la monotonía que la vida de rutina les representa a los individuos. Desde un punto de vista más perceptible, se lo conoce como cada uno de aquellos lugares o situaciones que hacen sentir al individuo seguro y fuera de peligro.


    Este concepto que tanto se ha popularizado, más que nada por todas las empresas relacionadas al turismo, ha generado una especie de división entre personas que aceptan dicha zona, quienes deciden dejarla para luego encontrar otra en diferentes lugares y aquellas personas quienes le huyen. Darle más o menos crédito a alguna de estas posturas sería subjetivo a cada uno, pero cierto es que el tiempo cambia la manera en que la realidad es percibida y esta influye directamente en tal subjetividad.
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    Su oficina, ahora, se había transformado en un amplio espacio que le permitía al viento entrar por cualquiera de los cuatro puntos cardinales; el suelo cambiaba sustancialmente de forma a medida que avanzaban los metros, del verde pasto a la blanca arena para finalizar en agua cristalina, las paredes se extendían a lo largo de más de un kilómetro y estaban recubiertas de una incontable cantidad de vegetación. De hecho, ella ya no respondía a un jefe, su cabeza le dictaba qué hacer día a día y las horas que antes le pertenecían a una empresa ahora se debían al mar. Su tabla se había convertido en su objeto más importante y el surf en su nueva responsabilidad.


    La metódica y estructurada forma de vida que la había mantenido con el pulso activo durante varios años en la populosa capital argentina, se aplicaba a la perfección a este nuevo lugar. Las veinticuatro horas de cada día estaban previamente destinadas a cada una de las actividades que ella llevaba a cabo en Dikwella. Los tiempos se repartían otorgándole la prioridad al mar ya sea para nadar o surfear, al salir del agua le dedicaba un rato al yoga como método de relajación; ambas eran practicadas con Federico lo que le servía para mantener viva su relación, y en las noches se ocupaba de reavivar las llamas con Tony.


       El día permanecía inalterable. Tras un buen desayuno, el mar le había provisto una excelente sesión de olas bajo un sol brillante libre de nubes. Había hecho sus ejercicios de yoga sentada en un acantilado con una inmejorable vista panorámica de la playa, y se preparaba para un abundante almuerzo que llenara hasta la última célula de su cuerpo con energías.


    El clima había estado conspirando a su favor regalando días de veintiocho grados, cielo despejado y las olas con la constancia suficiente para tener la posibilidad de surfear en cada una de las jornadas. El pronóstico era aún más alentador al menos en lo que sería la semana entrante, por lo que su única preocupación ahora estaba saneada. Unos días más que se mantuviera el nivel de olas y sería lo necesario para lograr solidificar varios movimientos nuevos que estaba aprendiendo.


    Los encuentros con Federico, fuera de sus actividades programadas, eran casi nulos. Ya no se veían tan seguido, incluso siendo vecinos. Si bien lo que le sucedía a él significaba mucho para Isabela, ella había decidido mantenerse un poco al margen para así evitar ser una presión y dejarlo que descubriera lo que hubiese por descubrir a su debido tiempo y forma. De todas maneras ese día había decidido pasar por su bungalow a visitarlo al menos por unos minutos.


    La única queja que tenía contra el clima, la solía exponer cada vez que tenía frente a ella el camino de entrada al complejo el cual comprendía una pronunciada subida de varios metros como bienvenida al lugar. Le resultaba inasequible conseguir llegar a la cima sin que, como mínimo, una gota de sudor bajara todo el recorrido de su cara hasta caer al suelo. Como muestra del síndrome de rutina acumulada, cada vez que finalizaba la escalada, pronunciaba la frase “¡Dios mío!” para luego secarse aquel delatador camino de la gota con la parte interior de su remera.


    Metros antes de llegar a la puerta de bungalow de Federico, comenzó a llamarlo por su nombre para ahorrarse el tiempo de espera que le representaba quedarse ahí parada mientras golpeaba. Inútil fue el intento ya que luego de tres llamados él no había dado señal alguna de estar allí. Golpeó la puerta y aguardó unos segundos. Las cortinas de la ventana junto a la entrada eran de tela fina, lo que le permitía ver desde fuera. Hecho un vistazo y no pudo identificar sus tablas sobre el sofá dando el indicio de que al menos no se encontraba en tierra firme. Dio media vuelta y se dirigió a hacia su bungalow. Como toda mujer, siempre hay algo que hacer antes de partir hacia donde sea. Se acomodó el pelo, cambió su remera, aplicó manteca de cacao en sus labios, bebió agua y emprendió camino rumbo nuevamente a la playa.


    Federico solía ir todos los días a sentarse sobre un antiguo tronco que yacía justo en el límite entre el pasto y la arena, ubicado en el oeste de la bahía. Desde allí podía observar con claridad cómo rompía la ola derecha que tanto le gustaba. Al llegar al lugar, su rostro mostró la decepción de encontrarse con su ausencia, que dejaba un vacío sobre aquel tronco que ella decidió ocupar. Permaneció unos minutos observando las olas venir una tras otra, viendo como rompían hasta llegar a la orilla totalmente transformadas en pequeños renglones de espuma blanca.


    Una mano se apoyó sobre su hombro derecho y rompió con el hechizo hipnótico en el cual se encontraba atrapada.


    —Hola Isa, que raro verte por aquí —dijo la voz masculina que acababa de arribar al lugar.


    —¡Tony! —dijo ella sorprendida—. ¡Qué coincidencia encontrarte aquí!


    —¿Qué hacías? —preguntó mientras se quitaba la aún mojada chaqueta de neopreno y dejaba la tabla a un lado del tronco.


    —Nada realmente… Miraba el mar… —su respuesta parecía que tenía algo más para agregar, pero fue el silencio de unos segundos lo que siguió.


    —¿No piensas surfear hoy?… El agua está agradable y las olas abren, son largas de recorrido.


    —Sí, veo —replicó—. Es lo que se puede observar desde acá. —agregó con una tierna sonrisa.


    —¡Cierto que eres toda una surfista ahora! —dijo él y se echó a reír.


    Ella lo miró sonriendo, agarró su mano y lo sentó a su lado.


    —Me subestimás —dijo ella al tiempo que se inclinó para besarlo.


    Luego de unos minutos Tony interrumpió el momento, se echo hacía atrás apoyando ambas manos sobre el pasto y sin borrar su blanca sonrisa le dijo:


    —Oye, desde aquel día que te conocí hasta hoy he visto cómo te has adaptado a este lugar… Te veo alegre… —volvió a enderezar su postura y siguió—. No quiero que lo tomes como algo apresurado, pero… ¿No has pensado en quedarte aquí por un poco más tiempo?


    La pregunta de Tony fue tan sorpresiva como incómoda. Se le hizo difícil poder ocultarlo, su rostro se tornó rojizo e inmediatamente una risa repleta de dudas se apoderó de ella


    —¡Qué pregunta! —mientras rogaba que algo la devolviera a su estado normal.


    —Disculpá… Solo que…


    —Esta bien Tony —lo interrumpió ella—. Me siento muy cómoda acá, es cierto… y sí, lo pensé —parecía ahora volver a tener el control sobre sí nuevamente—. Pero es una decisión difícil… mi idea era viajar por el mundo, aunque quedarme un tiempo más acá sería una buena opción.


    La cara de Tony que rebasaba de felicidad al haber escuchado la declaración de Isabela, se tornó rápidamente en una expresión indescifrable pero que claramente nada que ver tenía con alegría. Isabela giró su cabeza para saber qué había causado esa reacción en Tony. Al verlo se puso de pie de un sobresalto, llevó sus manos a la cara e intentó pronunciar alguna palabra pero ya era demasiado tarde.


  


  

    


    Capítulo XVIII


    Comúnmente se tiene estereotipada a la persona viajera como alguien sin planes que sigue la dirección del viento y las corrientes sin importar a dónde lo lleven. Federico era uno de los casos que rompían con este prejuicio. Su vida estaba bien guiada por objetivos personales y se estructuraba sobre el sustento de fuertes pilares basados en su familia, amigos, proyectos, surf y hambre de aventuras, que constituían el tope de sus prioridades. Rara vez, alguna mujer lograba colarse y hacerse con un lugar allí arriba. Su egoísmo en cuanto a su propio espacio le dificultaba la opción de cederle un espacio en su cabeza a aquella nueva prioridad que significaría quitarle tiempo a las demás, representando un dilema que sin importar cuántas veces hubiese sucedido ya, aún le faltaba resolver. Capaz que la ausencia de una figura femenina en su crianza afectaba directamente en su actitud frente a ellas.


    Cada relación, ruptura, hasta rechazo que había vivido hacían que el valor de las acciones de su propio espacio aumentara llegando a convertirse en un precio impagable por casi cualquier mujer que él hubiese conocido hasta el momento, en un mercado en que él era el regulador. Entendía la soledad como el precio de la libertad. Esa libertad que lo había llevado tan lejos como solo en sus sueños lo habría imaginado.


    Había adquirido la habilidad de quitar de su cabeza a cualquier mujer sin requerir de mucho tiempo y esfuerzo. De hecho podía cerrar etapas de la misma manera que se cierra una pestaña en la PC tan solo presionando el botón de la cruz. Había sido catalogado de egoísta, frío, desalmado, pero él prefería convencerse de ser una persona plena y completa por sí misma, y que funcionaba mejor estando solo.
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    “Quizás sea lo mejor” se dijo mientras se dirigía a su bungalow.


       La sesión de surf había sido buena, más aún luego de haber pasado dos días sin entrar al agua. Los constantes intentos fallidos por encontrar esa energía que supuestamente fluía dentro de él le habían ocupado el tiempo que él usualmente pasaba montando olas, pero ahora era consciente de que dispondría de más tiempo libre para volver a emplearlo en su siempre deseado mar.


    Los últimos años de su vida había estado viviendo en lugares donde usar calzado era parte de lo prescindible. Ese día, vaya uno a saber la razón, había salido de su bungalow con las ojotas en sus pies. Como era su costumbre, previo a ingresar al agua, había ido a sentarse en su spot preferido para poder así ver las olas y preparar su cabeza al son de los Red Hot Chili Peppers, para la sesión que estaba a punto de tener lugar. Al salir del agua, volvió a recordar aquel viaje mental que había tenido el día anterior donde creía haber recibido una importante revelación. Esto lo llevó inmediatamente a pensar en Isabela y en la necesidad de encontrarla para procurar resolver aquella cuestión sustancial que le había surgido. Al estar caminando sin prestar atención, sintió como la piel de su pie cedía ante la presión ejercida por su peso sobre la punta de un trozo de caracol marino. Con su mano sobre su boca, ahogó una catarata de insultos provocados por el dolor que le causó. Una vez alivianado, recordó que le faltaban las ojotas que había dejado allí junto al tronco caído.


    Al llegar al sitio una situación algo confusa se presentó frente a él. Por un lado encontró las dos cosas que buscaba; sus ojotas yacían solitarias en el mismo sitio donde las había dejado, por el otro lado la encontró a Isabela, de una manera diferente a la que a él le hubiese gustado. Sin nada que decir o hacer, se dio media vuelta y prosiguió con su andar directo a su aposento.


    “Quizás sea lo mejor”, volvió a repetirse en su cabeza mientras caminaba. “Sabés que cuando tenés algo en mente ellas son una distracción”, intentaba convencerse utilizando palabras que ya habían paseado por su mente con anterioridad. Lejos de sentirse deprimido por la situación, aunque sí un poco afligido por el desmoronamiento de esperanzas que le generó la imagen, se decidió a terminar con aquella historia que probablemente solo había existido en su cabeza.


    Al ingresar al bungalow se dirigió directamente a la heladera. Sabía exactamente lo que buscaba, pero se tomó unos segundos para ojear todo lo que había. Movió el pote de queso cheddar untable y extrajo una lata de cerveza que estaba aún sujeta al envoltorio plástico de seis. La temperatura del recipiente de aluminio le produjo una leve sonrisa que inclinó su boca hacia un costado. Movió una de las sillas para acomodarla y luego tomó asiento. Posó su mirada sobre la mesa y se quedo paralizado por unos instantes. “¿Será que pensar en ella me impedía concentrarme?”, se preguntó. La idea comenzó a tomar más fuerza al tiempo que se puso a recordar algunos de los intentos fallidos de poner su mente en blanco, en los que una imagen o frase de ella interrumpía su concentración.


    “No dejes para mañana lo que puedes hacer hoy” recita una popular frase que él solía utilizar. Fuese ella la causa (o fuese otra) por la cual no lograba encontrar esa fuente de energía, era algo que debía saberlo lo antes posible. Las dudas siempre habían sido grandes generadoras de insomnio en él, y conciliar el sueño se le haría una tarea más que difícil si no resolvía la cuestión. Debía intentarlo una vez más, y esa vez debía ser aquella misma noche.


    Buscó cerca de su cama una pequeña mochila negra y roja que utilizaba para llevar sus pertenencias a la playa. Volvió a abrir la heladera y metió las cinco cervezas restantes dentro de ella. De nuevo se dirigió a su habitación y se puso una camisa leñadora a cuadros azules y blancos. Colocó sus auriculares sobre sus orejas, seleccionó la lista “quiet” en su reproductor; encabezada por “Time of your life” de Green Day, y emprendió su marcha. Esta vez al bajar por la loma de entrada del complejo, decidió tomar el camino de la izquierda en dirección contraria a la playa.


    Varios días atrás un joven nativo, con quien solía surfear, le había enseñado un lugar a un kilómetro y medio de distancia que le resultó el adecuado para aquel momento. El pequeño lago de unos quince metros de diámetro se formaba por la vertiente de una cascada que lo alimentaba constantemente de agua dulce. Unas rocas, ya erosionadas, recorrían la totalidad del lago marcando los límites con la flora que abundaba en los alrededores. El movimiento del agua permitía ver chispazos de luz en la superficie producidos por el reflejo de la luna. El silencio solo era interrumpido por algunos agradables sonidos de la fauna que allí habitaba.


    Al cabo de terminar la tercera cerveza se decidió a comenzar con el que podría ser el último intento de llegar al fondo de aquel mundo de fantasías en el que se había involucrado. Sea cual fuere el resultado, aquella noche, aquel momento, serían decisivos para lo que siguiese a continuación. Buscó una roca plana donde pudiera recostarse. Apoyó su mochila en el suelo y dejo caer su cabeza sobre ella. Cerró los ojos e intentó abstraerse de los sonidos que ahora abundaban a su alrededor producidos por su presencia en el lugar. Era tiempo de hacerlo.


    Luego de varios minutos, cada vez que sentía que su mente se relajaba la imagen de Isabela besando a Tony invadía sus pensamientos. Sabía que tenía que ser capaz de deshacerse de ello pero se le hacía difícil dar con la tecla. Se permitió hacer un nuevo intento. Al ver esa imagen detuvo su mente por un instante. Allí estaba él, podía verse con su tabla bajo un brazo y sus ojotas en la otra mano, y allí también estaban ellos entrelazados. Su rostro solo mostraba decepción. Notó cómo ese pensamiento negativo le estaba impidiendo avanzar. Había que erradicarlo, o mejor aún, modificarlo. Como si estuviese en medio del rodaje de una película, él comenzó a hablarle al Federico que estaba allí parado “Fede, ya está, evitá perder más tiempo. Ella no te necesita, de hecho nunca lo hizo, solo se estaba divirtiendo. Tenés cosas importantes que hacer, que ellos hagan lo que quieran con su tiempo. Agradecéle a Isabela por mostrarte el camino y seguí adelante, esa fue siempre su función”. De a poco sus palabras surtieron efecto y la imagen que lo angustiaba comenzó a desvanecerse, produciendo en él una agradable sensación que lo aliviaba. Enfocó su atención en todos los músculos de su cuerpo que él era consciente de poseer y uno por uno los fue relajando. Se concentró en su respiración, en que ella llevase oxígeno a cada músculo y órgano. Sintió algunos espasmos en sus extremidades que sin sentirse adormecido, de lo contrario, una leve sensación de electricidad empezó a recorrer desde las puntas de sus dedos hacia el centro de su corazón. Sus pulsaciones aumentaban lentamente al tiempo que advirtió como se le erizaba la piel. La tensión de aquella electricidad que se movía dentro de él aumentaba con los segundos de la misma manera que lo hacía su velocidad. Era como si estuviese buscando en vano una salida de su cuerpo. Ahora su corazón latía a más de trescientas pulsaciones por segundo, sentía que algo iba a explotar dentro de sí. El flujo dentro de él se tornó incontenible. Debía parar de resistirse. Lo dejó ser, permitió que eso que estaba por estallar en su cuerpo lo haga y se rindió ante lo que vino.


  


  

    


    Capítulo XIX


    Inmediatamente soltó la taza de té que tenía en sus manos dejándola caer al piso de mosaico. El líquido se desparramaba humeante por la superficie expandiéndose hasta rozar sus pies descalzos, aún así ella permanecía atónita ante semejante sensación. Su primera reacción fue buscar el teléfono inalámbrico que se hallaba debajo de la pila de almohadones rayados de diversos colores. Presionó la tecla de encendido y digitó un número comenzando por el prefijo cincuenta y ocho perteneciente a Venezuela. Aunque ya habían pasado algunos días desde la última vez que se habían comunicado, suponía que él aún se encontraba en aquel país. La voz que respondió a la llamada correspondía a una máquina contestadora que le hizo saber que el código ingresado era inválido. Lo volvió a intentar dos veces más y el resultado fue siempre el mismo. Probó con otros prefijos de diferentes países de América Latina, dando por sentado que se habría ido de aquel país, y la respuesta a las llamadas fue nuevamente devuelta por parte de la contestadora automática. Sus manos estaban temblando y comenzaban a sudar. Si este hombre seguía en el continente americano, solo quedaba un país por marcar. Volvió a ingresar el número, pero esta vez lo hizo sin ningún prefijo delante. La llamada dio tono.


    —¿Lo has vuelto a sentir? —rezó la voz masculina del otro lado de la línea.


    —Sin dudas puedo decirte que es un Belysian… Volví a sentir su energía —tragó saliva antes de seguir—. Esta vez pudo controlarla…


    —Dime su ubicación exacta.


    —Se encuentra en un pueblo llamado Dickwella, al sur de Sri Lanka —dijo la mujer con la voz temblorosa.


    —Ok…


    Ese hombre debía de tener algún motivo lo suficientemente especial como para haber viajado al mismo país donde ella se encontraba. Intentar descubrir aquel motivo solo aumentaría su miedo.


    Una hora más tarde el teléfono volvió a sonar. Era él, pero esta vez no pronunció ninguna palabra. Ella se quedó esperando a que el hombre dijese algo, pero no lo hizo. El micrófono del aparato móvil continuó abierto transmitiendo los sonidos de pasos avanzando a través de una calle transitada. Durante unos segundos siguió escuchando; oyó el sigiloso abrir y cerrar de dos puertas y el andar del hombre dentro de un establecimiento. Los pasos de él que se oían a través del teléfono comenzaron a sonar al unísono con unos pasos que se acercaban amenazantes a su puerta de entrada. La mujer se quedó petrificada con la mirada fija en el picaporte, observando como este comenzaba a girar lentamente. Un hombre ingresó al departamento; era de altura media, calvo en el frente con algunos grasosos pelos recogidos en la nuca, sus dientes frontales estaban espaciados dándole un toque de perversidad a su rostro. Él la miró y luego, con total soltura, se giró para cerrar la puerta que había abierto detrás de si.


    —Leslie… —logró pronunciar con el terror encarnado en sus labios.


    —¿Nunca vas a quitar ese horrible dios azteca de la pared? —dijo él sonriendo.


    —Sabes que a mi marido le gustaba…


    El hombre se abrió paso hacia la cocina y se sirvió té en una taza de porcelana. Le dio un pequeño sorbo para luego apoyar su cuerpo contra el marco de la pared. Ella inmóvil, lo siguió con la mirada.


    —Con que lo has sentido ¿eh?… Quiero creer que no existe margen de error aquí. —La desafió con sutileza.


    —Estoy segura… Sabes que mis habilidades son precisas.


    —Si tan segura estás, no te va a importar que le eche un vistazo… ¿cierto?


    Ella se quedó muda frente a Leslie, lo que fue tomado como una señal de aceptación. El hombre se acercó, puso su mano sobre la frente de la mujer y cerró sus ojos.


    —Siempre supe que eras la mejor en esto —le dijo al tiempo que retiraba su mano.


    —Gracias…


    —Alégrate de saber que tu deber con nosotros ha terminado…


    El se le acercó, la abrazo y sin recibir una devolución de parte de ella la soltó para dirigirse hacia la salida. Giró el picaporte hacia la izquierda y antes de abrir la puerta se volvió a ella y le dijo —saluda a tu marido de mi parte.


    La mujer cayó desplomada al piso, él enfundó de nuevo su arma y se retiró del edificio. Al salir, tomó su móvil del bolsillo y marcó nuevamente los dígitos pertenecientes a Guatemala.


    —Señor, necesito el avión listo. Me dirijo a Sri Lanka…


    —¿Has hablado con ella?


    —Sí, y también pude verlo… es un Belysian…


  


  

    


    Capítulo XX


    El concepto de daño colateral se aplica normalmente en el contexto de las acciones de guerra. Así, se produce cuando la destrucción de un objetivo militar va acompañada de un efecto secundario que inicialmente no estaba previsto, como el asesinato de civiles o las destrucciones de sus propiedades. El término comenzó siendo un eufemismo acuñado por las fuerzas armadas de los Estados Unidos durante la Guerra de Vietnam y ha ido mutando en su uso con el correr de los años.


    Los seres humanos pertenecen a un sistema de mutuas dependencias y de múltiples relaciones interpersonales, por lo que cualquier acción que una persona lleva acabo implica consecuencias capaces de producir daños colaterales.
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    Isabela se había pasado la mayor parte del día buscándolo. Ni el surf, ni el yoga, ni si quiera el almuerzo habían tenido lugar en su larga jornada que había empezado a las seis de la mañana debido al desvelo que había sufrido más temprano aquel día.


    Al menos una hora había transcurrido desde que estaba sentada en la arena mirando el mar esperando poder verlo salir de allí. El calor del medio día la abrumaba y la marea llena estaba disminuyendo el oleaje. Miró con precisa atención hacia ambos lados de la playa y al no ver rastros de él comenzó a caminar en dirección a la calle principal. Se detuvo en el mercado donde solían hacer las compras de alimentos y cualquier otro producto necesario para dar placer a su cómoda vida allí. Les preguntó a los vendedores si habían visto a Federico en lo que iba del día y ellos le devolvieron señas negativas como respuesta. Los extraños sonidos que producía su estómago la obligaron a comprar un kottu roti de carne para apaciguar el hambre que le aquejaba.


    En el camino de vuelta al complejo observó a la pasada la imagen en un televisor dentro de una pequeña licorería que marcaba una temperatura de treinta y tres grados centígrados, número que ya le daba aviso lo que podría ser su cotidiana escalada de bienvenida. Siguió caminando mientras hacía malabares con su comida para poder terminarla antes de llegar a destino.


    Su remera musculosa estaba completamente mojada de manera que se podía ver a través de ella. Se la quitó, la sacudió con intensión de que se secara un poco y la guardo en su pequeño bolso de playa, del mismo extrajo las servilletas extras que había pedido y las utilizó para quitarse parte de sudor que invadía su cara. Comenzó a caminar hacía el bungalow de Federico y pudo percatarse, metros antes, de que había música proveniente de su interior. Golpeó la puerta un par de veces, pero parecía que el volumen de los parlantes tapaba los sonidos de los golpes. Lo intentó más fuerte y notó cómo el volumen de la música descendía para luego ver la puerta abrirse frente a ella.


    —Ey … Hola —dijo él.


    —¡Fede…! ¿Cómo estás? —lo saludó ella con su típica sonrisa al verlo.


    —Bien… bien… —respondió mientras permanecía apoyado en la puerta a medio abrir.


    —¿Qué estabas haciendo? —preguntó aunque no fuese de mucha importancia lo que respondiese—. Te estuve buscando por todas partes —agregó mientras daba un paso adelante con intenciones de ingresar a su bungalow—. ¿No pensás invitarme a pasar? —lo presionó.


    —Sí, cómo no… adelante…—respondió mientras se hacía a un lado.


    Al entrar ella le echó un vistazo a todo el lugar. Tomó unos platos sucios que se encontraban sobre la mesa y los llevó al fregadero; acomodó algunos utensilios que se encontraban allí y los puso en sus correspondientes lugares; finalmente arrastró su dedo índice a lo largo de la mesa y dijo —no sé en qué andarás tan ocupado, pero definitivamente este lugar necesita un poco de limpieza —se echó a reír.


    —Si, tenés razón… Entre una cosa y la otra se me complicó hacerme un tiempo para ordenar —dijo sin mostrar ninguna expresión en su rostro.


    —¿Te molesta que haya venido? —preguntó para así evitar dar más vueltas.


    —No, para nada… Siempre sos bienvenida acá.


    —¿Seguro?… Pareciera lo contrario…


    —Todo está bien, sentate… ¿Querés algo de tomar?


    —Fede, vine para que hablemos…


    —Creo que no hay nada de lo que se deba hablar… Realmente que está todo bien. —Interrumpió el.


    —Me cuesta encontrar motivos por los cuales podamos estar mal. —por fin se sentó y siguió—. Pero creo que ha pasado algo en estos días que te hizo cambiar.


    —Sí, tenés razón —le respondió—. Pero es algo que preferiría hablar en otro momento. Por ahora me lo guardo conmigo.


    —¿Es broma? —preguntó Isabela en tono irónico—. Si es algo importante creo que lo deberíamos hablar.


    —Pensé que capaz tendrías asuntos más importantes en vez de estar acá sentada frente a mí. —le devolvió la ironía.


    —Dale Fede… ¡No seas infantil! —dijo ella levantando un poco su tono de voz —No me juzgues por lo que hago con mi vida.


    Federico se puso de pie, dio media vuelta dándole la espalda y permaneció quieto por unos instantes. Al voltearse nuevamente, lo que vio la obligó a dar un salto de su silla e intentar buscar con sus manos el apoyo más cercano para no perder el equilibrio.


    —¿De esto querés hablar? —dijo él.


    Sin duda de que eso era lo más extraordinario que Isabela jamás había visto en su vida entera. Cada una de las partes que conformaban el globo ocular de Federico habían desaparecido. Su córnea ahora pretendía contener una luz blanca radiante que en sus contornos se teñía de un color violeta translúcido, similar a la que ya había visto en él noches atrás pero solo que esta vez aquella era aún más brillante. Alrededor de sus manos se apreciaban una suerte de tiras transparentes formadas por la misma luz que la de sus ojos, que se movían de un lado a otro recorriendo la parte inferior de sus brazos por completo.


    “¡Dios mío!” gritó ella al menos tres veces, aumentando el tono cada vez que lo decía.


    —No te asustes —Intentó calmarla—. Puedo controlarlo.


    De a poco esas incandescentes luces que se desprendían de él comenzaron a apagarse. Se acercó a ella despacio y la sujetó con sus brazos.


    —Vení, volvamos a sentarnos —le dijo. Levantó la silla del suelo para acomodarla junto a Isabela, a quien ayudó a sentar. Movió la silla que se encontraba en el extremo opuesto de la mesa y la colocó a su lado.


    —¿Qué fue eso? —preguntó ella sin siquiera parpadear una vez.


    —Es lo que vos tanto ansiabas descubrir…


    —¿Cómo lo hiciste? —seguía con la mirada perdida.


    —Decidí creer que realmente era capaz de hacerlo —dijo él con un tono de seguridad.


    —Entonces todo esto es cierto —por fin pudo volver a ser dueña de su mirada—. Todo lo que me contó mi abuela… Es todo real. —ahora lo miraba fijamente a los ojos—. Hay cosas que no te dije antes y creo que deberías saberlas.


    —¿A qué te referís? —preguntó con impaciencia.


    —Cuando te hablé de los magos llamados Belysians, no hice hincapié en sus habilidades —se puso de pie en busca de agua—. Mi abuela, en sus cuentos, solía explicarme acerca de qué eran capaces de hacer exactamente esta clase de sujetos.


  


  

    


    LAS CINCO HABILIDADES


    Estos seres llamados Belysians son quienes han logrado identificar y manipular esa energía que, si estoy en lo cierto, todos llevamos dentro. El control de dicha energía les permite a ellos desarrollar cinco diferentes habilidades que dependiendo de las características del sujeto, irán variando en su poder.


    Una de ellas se la conoce como Visión: Es la conexión de mentes entre diferentes eres, como la telepatía. Hay varias ramas en esta habilidad y creo recordar que es muy complicado dominar todas. Permite ver sucesos futuros, leer pensamientos, intercambiar o modificar recuerdos, y ver por los ojos del otro ser con el que se esté conectado.


    Otra de estas habilidades se la llama Chispa: Sería más bien como un disparo de energía que explota al hacer contacto con cualquier objeto. .


    También está la Percepción: puede ser considerada como una extensión del sentido de la propiocepción. Recuerdo que mi abuela se había tomado el tiempo de explicarme este concepto y lo entendí más de grande; es el sentido que le permite al ser humano sentir su cuerpo en el espacio sin la necesidad de verlo. Si controlás esta habilidad podés extender esta percepción a otros seres. Dependiendo de cuán desarrollada esté la habilidad, será el radio de alcance que tenga la percepción del ser.


    Luego nos quedan las más conocidas que las hemos visto en las películas de ciencia ficción. También hay personas que han salido en los medios diciendo que las dominan, estoy hablando de la Telequinesis y la Teletransportación.


    Cuenta la historia que me narraba mi abuela, que cada Belysian tiene la capacidad, y la elección, de ser más fuerte y desarrollar en mayor medida unas habilidades que otras. Siempre dependerá, como dije antes, de las características físicas y mentales del sujeto…


    Una simple sinfonía que provenía del fondo de la habitación rompió con el relato explicativo de Isabela. La alarma de él daba aviso de que eran las cuatro de la tarde.


    —¿Alarma a esta hora? —preguntó ella.


    —Sí…, estaba muy cansado y no quería quedarme dormido.


    —¿Pensabas ir a surfear? —incursionó frunciendo el ceño.


    —La verdad es que no —dijo el sin titubeos—. Tengo otras cosas que hacer —siguió diciendo desde el baño ya con el cepillo de dientes dentro de la boca.


    —Veo que no tenés interés en contarme de qué se trata…


    —Mmmmm… No —dijo entre gárgaras de agua.


    —¿Pensás irte así y dejar esta charla a la mitad? —le preguntó ella con un tono algo cargado de furia.


    —Sí… Escuché lo necesario. —abrió la puerta y emprendió su retirada. Ya saliendo del bungalow le gritó—. ¡Ya sabes donde dejar las llaves!


    —¡Te faltó escuchar lo más importante! —le dijo en voz alta mientras se apresuraba hacía la puerta con la ingenua esperanza de que él la oyera.


  


  

    


    Capítulo XXI


    “¿Es difícil aprender a surfear?” Era la pregunta típica que le hacían muchas personas ajenas a ese ámbito. Su respuesta esquivaba la negatividad pero al mismo tiempo procuraba ser realista. Así es que había formulado una respuesta semiautomática para cuando esta ocasión se le presentaba: les respondía trazando un paralelismo entre el aprendizaje del surf y el de la guitarra.


    “¿Si es difícil? Depende de tu constancia y el tiempo que le dediques. En ambas se puede ver el progreso a medida que las practicas, pero también pueden ser tan frustrantes al punto de no querer darle más de una oportunidad. Hay que ser consciente de que necesitan tiempo, mucho. Demandan ejercicios para darle agilidad a los dedos o para darle fuerza a los músculos de la remada. Todo ese tiempo invertido volverá a ti de manera mágica al reconocer el sonido de tu primera canción o al pararte en tu primera ola. Esa sensación hará que te olvides de toda la frustración previa para convertirla en una motivación extrema. Buscarás aprender más, mejorar todos los días, hasta que llegarás a disfrutar cada segundo que pases practicando cualquiera de éstas dos actividades.”
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    Federico ya había sentido esa mágica sensación de descubrir una nueva destreza en él. Había logrado manifestar a conciencia la energía que fluía dentro suyo. Aunque aún desconocía cómo o para qué utilizarla, sabía que estaba allí y que su cuerpo estaba listo para hacer uso de ella. Solo le hacía falta ese preciado tiempo y dedicación tan necesarios para poder ejercer pleno control sobre su energía.


    El tronco tirado frente al mar ya había dejado de ser, por el momento, su spot de preferencia. Sentarse a mirar las olas le quitaba concentración al producirle desesperadas ganas de ingresar al agua y correr algunas derechas. Su lugar, ahora, era el hermoso y calmo lago espejado que había encontrado días atrás. Todo allí conspiraba a fin de otorgarle el ambiente que precisaba para poder dejarse llevar sin interrupciones.


    Abrió su mochila y lo primero que sacó de allí fue una lata de cerveza que aún conservaba su helada temperatura. Se sentó cómodo sobre una roca, la misma donde se sentaba cada vez que iba. Le dio un trago a la cerveza para sentir como el frío líquido recorría el interior de su cuerpo dándole una agradable sensación de frescura. Disfrutó contemplar el lugar durante unos instantes al tiempo que se terminaba la bebida. Dejó la lata de aluminio a un lado, se puso de pie, sacudió un poco sus extremidades para darles movimiento e irrigar sangre a los músculos, cerró los ojos y permitió que todo viniese.


    Se sorprendió al notar la velocidad con la que su mente se enfocó en lo que hacía, sin hacer ninguna escala en Isabela. Cada intento previo hasta ese día había llevado un tiempo más del necesario porque ella solía colarse entre sus pensamientos. Ahora se había dirigido derecho al grano. Quizás era una prueba más que le demostraba lo fácil que le resultaba quitarse a una mujer de su cabeza, o quizás, la motivación que esta nueva sensación le generaba era tan grande que nada más, aparte de eso, tendría lugar en su mente.


    Sus manos ya se veían rodeadas por esa luminosa aura que de a poco dejaba de sorprenderlo. Sentía como la energía se movía circularmente de un lado a otro de sus extremidades. “¿Y ahora?” se preguntó mientras se miraba las manos sin tener la menor idea de qué hacer con ellas. Al cabo de unos segundos se le ocurrieron algunas ideas que creyó valdrían la pena probar. Cerró el puño derecho, su lado de lateralidad hábil, y simulando tener una pelota de tenis, realizó un lanzamiento con tanta fuerza que lo dejó con la mirada apuntando hacia el suelo. Levantó su cabeza con la esperanza de encontrar alguna evidencia de que había logrado arrojar algo, se sintió un poco tonto al ver que nada había ocurrido. Decidió perder la vergüenza y darle alguna oportunidad más a su idea. Tres lanzamientos fallidos fueron suficientes para darse cuenta de que nada iba a ocurrir por ese camino. “Capaz pueda lanzar un objeto y hacerlo explotar con mi energía” pensó. Buscó una piedra que pudiese caber en su mano, se concentró mientras la apretaba y la arrojó con todas sus fuerzas contra un árbol. La oyó rebotar en este para luego de un segundo caer al agua. Obviamente no se rendiría en un solo intento por lo que buscó algunas piedras más y las lanzó una por una obteniendo siempre el mismo resultado.


    La frustración quiso ganarle la pulseada a la motivación y le hizo bajar los brazos por un instante. “¿Qué estás haciendo Fede?” se reprochó, “¡Esto es real, se puede!”. Volvió a abrir la mochila y de allí extrajo su reproductor de mp3 junto a sus auriculares. Se los colocó sobre sus orejas, y le dio play a la lista llamada “x-treme”, aquella que escuchaba cuando necesitaba subir sus pulsaciones y preparar su cabeza para la adrenalina; comenzó con un variado de The Offspring, justo lo que necesitaba.


    La primera canción, Millons miles away, la escuchó casi por completo con los ojos cerrados dejando que el sonido fluyera desde el orificio de sus oídos hasta el centro de sus neuronas. Llegando al final, se repite una y otra vez el título de la canción. Miró hacia arriba y posó los ojos en las estrellas que brillaban con tanta fuerza que le hicieron cuestionarse porqué no las había notado antes. Al terminar la canción, entre esos segundos que tarda en comenzar la siguiente, se quedó cantando en vos baja el final hasta que le halló un sentido. “Lejos, muy lejos de acá, allá siempre quise ir…”. Permaneció con la cabeza apuntando hacia las estrellas, levantó sus brazos y los volvió a llenar de energía. “Ahí quiero que llegues” dijo en voz alta. La energía que giraba en torno a sus manos, de la misma manera que los electrones lo hacen alrededor de un átomo, comenzó a aumentar su velocidad logrando que el tamaño del aura creciera. Sentía que algo dentro de sus manos intentaba que toda esa energía saliera disparada de ellas. Se concentró en ese impulso interno, lo visualizó y lo acompañó con su mente.


    Las risas invadieron su rostro al ver lo que acababa de suceder; una gran cantidad de energía concentrada había salido despedida de sus manos en dirección al cielo. A su cabeza le costaba decidirse por la adrenalina, la sorpresa o la alegría que esto le causaba. Lo había logrado. “¡Esto es increíble!” gritó con todas sus fuerzas entre las risas que todavía perduraban en él. Se dispuso para un nuevo intento, debía asegurarse que la suerte había sido un factor nulo en que esto sucediera. Levantó las manos, al momento de iluminarlas le pareció escuchar que alguien llamaba su nombre. Miró hacia atrás y luego hacia ambos lados pero no pudo ver a nadie en el lugar. Al volver su mirada hacia el frente, escuchó su nombre con más claridad. Se quitó los auriculares y volvió a recorrer el lugar con su mirada. Nadie.


    —¡Fede ayúdame! —se escuchó.


    —¡Isa! —gritó al reconocer su voz—. ¿Dónde estás? —ella no volvió a contestar.


  


  

    


    Capítulo XXII


    Un avión Lear 75 se preparaba para su descenso en las afueras de la pequeña ciudad de Tangalle, Sri Lanka. El oficial de aterrizaje movió ambos brazos a sus costados indicando al piloto que comenzara a descender, luego le indicó su lado izquierdo para que realizara el aterrizaje sobre ese costado de la rústica pista donde se hallaban.


    La compuerta del avión se abrió y un hombre descendió por la escalera que acababan de colocar.


    —¿Señor Leslie Dawson? —preguntó el joven nativo que lo recibía.


    —Así es.


    —Acompáñeme por favor, el automóvil se encuentra en la salida… Permita que lo ayude con su equipaje —agregó mientras intentaba tomar la pequeña maleta con sus manos.


    —No, gracias. Yo la cargo —le respondió con una sonrisa.


    —Ok… Llegaremos a destino en dos horas —dijo el nativo antes de llegar al vehículo.


  


  

    


    Capítulo XXIII


    “Huir o luchar” es un dilema al que algunas personas quedan expuestas a en algún momento de sus vidas. La decisión del individuo entre una u otra será determinada por varios motivos como: quién o qué esté forzando la situación, la experiencia previa de la persona o también las consecuencias que esta decisión pueda tener. Antes de saber cómo actuará el individuo, el cuerpo humano previamente se prepara para la acción.


    El efecto principal de la respuesta de lucha-huida es alertar al organismo de la posible existencia de peligro produciendo la activación del sistema nervioso autónomo simpático. En una situación de peligro el individuo experimentará muchos cambios en su organismo; se le dilatan las pupilas, comenzará a sudar frío, se le secará la boca y acelerará el corazón junto con la respiración. El cuerpo humano por completo se prepara, ya sea para atacar, o para huir.
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    El trozo de pared con los soportes de metal cortados en punta se estrelló tan cerca de ellos, que pequeños pedazos de piedra salieron despedidos y alcanzaron sus cuerpos produciendo pequeños rasguños en ellos.


    —¡Tony! —gritó desesperada Isabela mientras se cubría el rostro con sus manos y permanecía escondida detrás de un pequeño muro.


    —¡Isabela! —exclamó el—. ¿Estás bien?


    Ella lo pudo ver del otro lado de la calle acostado entre los matorrales cubriéndose la cabeza del ataque del cual estaban siendo víctimas.


    —Sí, me encuentro bien… ¿y vos?


    —¡Estoy bien!� ¡Tenemos que largarnos de aquí antes de que este tipo nos mate!


    —No me animo a correr… —fue lo último que alcanzó a decir ella antes de que un cartel de metal chocara contra el borde del muro que la protegía.


    Isabela escuchaba la gruesa y raposa voz del sujeto llamarla por su nombre. Era casi una obviedad que ella desconocía por completo los motivos del ataque que ellos estaban sufriendo pero de seguro alguna relación guardaba con lo que le estaba sucediendo a Federico. El sujeto se acercaba a Isabela a paso lento al tiempo que hacía volar objetos por el aire intentando lastimarla.


    Ella se lanzó al suelo luego de escuchar el estruendo de un tercer objeto que amenazó con golpearla. Se quedó tumbada agarrándose la cabeza y con lágrimas presionando sus ojos para poder salir. El terror abrazaba por completo su cuerpo y le obligaba a permanecer paralizada en el suelo. Podía escuchar las amenazas de muerte provenientes del enorme sujeto que avanzaba hacia ella.


    Isabela levantó la mirada y vio a Tony agazapado entre los arbustos. Su cara no le transmitió la tranquilidad que podría esperar. Debía vencer el miedo y moverse o su vida correría peligro; el mundo de fantasías que había comenzado a vivir hacía unos días, ahora le mostraba su cara más oscura y cualquier movimiento en falso podría significar su propia muerte. Se incorporó manteniendo su espalda apoyada a la pared y se deslizó lentamente para darse idea de la distancia que la separaba de aquel sujeto. Parecía un animal jugando con su presa, ya que de haberlo querido podría haberlos alcanzado momentos antes, pero mantenía el paso lento en su dirección. Ella se sostuvo sobre sus cuclillas y se preparó para salir corriendo con destino al otro lado de la calle. Contó hasta tres y se lanzó. Cuando alcanzó la mitad del tramo advirtió que el sujeto se preparaba para arrojar algo hacia ella, pero siguió corriendo con todas sus energías. Unos pocos metros antes de alcanzar a Tony, quien la miraba anonadado por su acción, un asiento de plástico colisionó en sus piernas logrando que perdiera el equilibrio y se estrellara duramente contra el piso.


    —¡Tony ayúdame! —gritó desesperada.


    Él la miró por un segundo a los ojos anticipando lo que haría. Bajó su mirada negando con la cabeza y se echó a correr a toda velocidad entre los matorrales, huyendo del peligro que los acechaba.


    El hombre, que ya se encontraba a pocos metros de distancia, se quedó frente a ella mirándola fijamente por unos segundos. Sus ojos eran negros, profundos, vacíos, pero daban la sensación de que un horrible monstruo podría salir de ahí dentro. Permaneció así, con una respiración casi imperceptible; toda la energía que había estado utilizando parecía no haberlo afectado en nada. Su tranquilidad frente a la situación solo arrojaba una conclusión, era un asesino con experiencia.


    Sus intenciones con ella eran claras. Isabela, bajo un llanto desenfrenado, se giró para evitar seguir viendo la cara del sujeto. Yacía con las rodillas y las manos apoyadas sobre el suelo, su cuerpo había sufrido algunos cortes provocados por la caída previa. Intentó, sin éxito, ponerse de pie cuando el espacio entre ellos se reducía a unos dos metros. La diferencia física entre ambos era inmensa.


    —Por favor… No… —rogaba ella secándose las lágrimas con sus brazos.


    La amenazó una última vez antes de agarrar su delgado cuello con la mano. Los pies de ella se despegaron del suelo por un momento, para luego ser arrojada unos metros más lejos de donde estaba.


    Isabela gimió de dolor al caer de nuevo. En su rodilla izquierda comenzó a dibujarse un camino de sangre que alcanzó su tobillo. Otra vez, su cuerpo adoptó una posición fetal como si aquello fuese a hacer desaparecer al sujeto que la estaba lastimando.


    —Fede, por favor ayudame —murmuró entre llantos para si misma.


    Sus posibilidades de sobrevivir solo barajaban la opción de que él apareciera; así como muchas personas les rezan a los dioses cuando ya no les quedan más esperanzas, ella le estaba rezando a Federico.


    El hombre se acercó a Isabela, que aún no lograba estar de pie, la tomó nuevamente por su cuello y comenzó a levantarla al mismo tiempo que la estrangulaba con sus brazos.


    Los gritos de dolor por parte de ella no tardaron en venir. Su rostro no ocultó el sufrimiento al que estaba siendo sometida. Probablemente nunca había sentido algo semejante. Las pocas personas que había en el lugar habían corrido despavoridas del miedo al ver esta persona llegar. Solo quedaban ellos y en cuestión de segundos, sería solo uno. Las venas de su cara comenzaron a marcarse cada vez con más intensidad al tiempo que su rostro cambiaba de color. Rendida cedió en el forcejeo y dejó que él se adueñase de su último latido.


    De repente, el hombre se vio sacudido por un fuerte impacto que recibió en la espalda obligándolo a soltar a Isabela quien cayó inconsciente al piso. Su rostro se mostró algo sorpresivo al verlo a él ahí parado a solo unos metros de distancia.


    Federico corrió hacía ella con miedo de que fuera tarde. Levantó suavemente su cabeza con sus manos y la apoyó sobre su pierna. Movió su cabello a un lado, dejando su cara al descubierto; podía ver los dedos aún marcados en su cuello y varias heridas repartidas en su cuerpo. Sintió la respiración de Isabela, confirmando que estaba viva lo que le causó tranquilidad. La alzó con sus brazos y la llevó hacia a un lado de la calle donde la acomodó sutilmente en el suelo para que estuviese a salvo de lo que se podría venir.


  


  

    


    Capítulo XXIV


    Las peleas habían formado parte del desarrollo de su adolescencia en su pueblo natal. Enfrentarse a otro a los golpes le generaba menos miedo que el tirarse en una ola grande. Sabía que el tiempo curaría cualquier dolor físico o herida que su cuerpo recibiera. A veces resultaba estúpidamente simple encontrar razones que parecieran justificar una riña con otros; rivalidad con otros clubes, situaciones con chicas que ya tenían una historia ahí o miradas que simulaban poseer un insulto en cada pestañeo, pero había un motivo entre todos ellos que le hacía hervir la sangre instantáneamente. Si alguien agredía física o verbalmente a un ser querido le producía tal ceguedad, que sin importar quién fuese la otra persona, buscaría golpearlo a como diera lugar.


    La maduración personal que suponía ir adquiriendo con la entrada en años, traía consigo un alto a la violencia que le hacía pensar e intentar buscar soluciones pacíficas ante cualquier altercado que pudiese tener con otra persona y esto lo había llevado a evitar peleas en los últimos años. Consideraba que enredarse en una pelea era una pérdida de tiempo, energía y hasta algo simplemente tonto; pero como alguien ya ha dicho “el corazón es más fuerte que la razón” y su instinto de protección al prójimo siempre latía dentro de él.
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    “¿Cómo enfrentar a alguien que te duplica en tamaño?” Fue lo primero que pensó al cerrar sus puños, pararse frente a este hombre y percatarse de la abismal diferencia física que había entre ambos. Hubiese deseado que surja solo ese interrogante, pero luego de ser atacado un par de veces también se preguntó “¿Cómo puede ser posible vencer a alguien que además de superarme físicamente, posee una extraordinaria habilidad que le permite controlar cualquier tipo de objeto?”. Su cabeza no sería justamente la que le facilitaría un plan que lo hiciera salir triunfante. Era consciente de que su vida estaba en riesgo y si era derrotado por ese sujeto, la siguiente vida en correr peligro sería la de Isabela.


    Federico estaba lleno de inquietudes generadas por aquel sujeto que se encontraba frente suyo. Aunque su identidad era lo que menos le interesaba saber de él; lo que realmente le preocupaba eran los motivos que tendría él para haber ido hasta la isla para intentar matar a Isabela. Su lógica le indicaba que ese tipo lo estaría buscando a él que era quién había cruzado el umbral de la normalidad, pero si hubiese llegado unos segundos más tarde Isabela estaría muerta. “¿Entonces? ¿A quién buscaba y por qué?… ¿O acaso querría matar a los dos?”


    Al enorme hombre solo le tomó unos segundos entrar en acción; hizo un ademán hacía arriba con su mano derecha y un conjunto de piedras comenzó a levitar siguiendo su movimiento, acto seguido cerró el puño y en seguida aquellas piedras volaron a gran velocidad en dirección a Federico quien solo atinó a girarse cubriendo su rostro sin lograr evitar que todas ellas impactasen en él. Se oyó un fuerte grito de dolor.


    Varias gotas de sangre teñían de rojo el polvo que cubría el piso. Estaba de rodillas y con los puños apoyados en el suelo como sostenes. El hombre no le había tirado a matar, porque de haberlo hecho lo hubiese logrado. Seguramente estaba probando sus fuerzas y su resistencia. Miró las piedras que lo habían golpeado y se sorprendió al ver su tamaño; le dolían los cortes causados pero sabía que era solo daño superficial y esas rocas deberían haberle rotos los huesos. Ganó confianza al darse cuenta que la energía que corría dentro de él, también hacía más fuerte su cuerpo. Se puso de pie y se preparó para realizar su ataque.


    Un enorme cartel de metal se interpuso frente a la débil chispa lanzada por Federico evitando que alcanzara el cuerpo del hombre. Volvió a hacer el mismo ademán, pero solo que esta vez lo hizo con ambas manos y así unas enormes rocas se desprendieron de una pared y comenzaron a levitar junto a él. Su ataque, ahora, tenía intenciones de acabar con su vida.


    El dolor que sentía había desaparecido. “¿Es esto estar muerto?”, “¿Habrá pasado tanto tiempo que me sanaron las heridas?” se preguntó. Había perdido la noción de lo que sucedía, atrás había quedado ese frustrado enfrentamiento contra aquel horrible hombre. Sentía que su cuerpo había perdido contacto con todo punto de apoyo sobre alguna superficie, pero no levitaba, se sentía pesado. Tampoco sentía sus extremidades, de hecho, no lograba sentir nada. De repente su cabeza perdió la tranquilidad “¡Isabela!”, seguramente ella había terminado como él o peor, se rehusaba a siquiera imaginarlo. “¿Cómo pude abandonarla así?” se reprochó. Notó un dolor en su tobillo izquierdo que se agudizaba con el pasar de los segundos. Luego, otro fuerte dolor le invadió la cabeza, a su vez varios dolores más comenzaron a azotarle.


    —¡Fede! —sonó el grito desesperado de Isabela quién parecía haber despertado.


    Abrió los ojos y pudo verlo a él con el pie sobre el pecho de ella.


    —¡No! ¡Basta! —gritó Federico


    El hombre se volteó en dirección a él con una expresión de sorpresa en su rostro y al verlo ponerse de pie, pisó aún con más fuerza haciendo que Isabela produjera un espantoso grito de dolor.


    —¡Te voy a matar! —le gritó—. Sus ojos se tornaron de ese color violáceo que a él ya empezaba a gustarle. Sintió como esta vez la rabia y la ira que este ser le producía se convertían en energía, se convertían en poder. Sus manos dejaron de verse tras la brillante aurora de energía que comenzó a fluir por ellas. Así, en un rápido movimiento como si estuviese lanzando un balón con ambas manos, la energía se unió en una suerte de óvalo y salió disparada a toda velocidad impactando sobre el hombre haciendo que saliese despedido y cayera entre los matorrales.


    Federico tardó unos instantes en recuperar el aliento. Corrió hacia Isabela quién se encontraba tumbada en el suelo cubriéndose la cabeza. La tomó por las manos y la miró en su totalidad para conocer la gravedad de sus heridas.


    —Gracias —le dijo ella y lo abrazó con la poca fuerza que le quedaba.


    Él se sorprendió y la sostuvo por la espalda con una sola mano


    —Me alegra que estés bien —miró hacia adelante—. Quedáte acá… Quiero asegurarme que ese tipo haya dejado de respirar —caminó entre el pastizal unos diez metros y halló el cuerpo del enrome hombre desplomado en el pasto. Su cuerpo estaba demasiado herido, a tal punto de que no haría falta tomar su pulso para sentir sus signos vitales. Volvió hacia Isabela, quien aún intentaba sentarse. Se acercó y la ayudó a ponerse de pie.


    —Vamos al hospital —dijo ella.


    —Sí… Tenés que hacerte ver.


    —Deberían verte a vos primero… Estás muy lastimado.


    Él no pudo evitar que su labio se moviera hacia un costado dibujando una pequeña sonrisa en su rostro.


    —Que nos vean a los dos entonces —segundos después, borró esa sonrisa —. Necesito que me entregues las fotos de tu abuela que me enseñaste hace unos días —dijo cortando el momento.


    —¿Por qué? —preguntó algo confundida.


    —Tuve una especie de sueño mientras meditaba la semana pasada, y en mi cabeza vi algo dentro de una de las fotos que podría serme de ayuda —seguía evitando mirarla a los ojos mientras hablaba—. Después de lo que acaba de suceder y todo lo que este tipo dijo, debo evitar seguir perdiendo más tiempo.


    —¿Qué es lo que viste?


    —Prefiero decirte cuando esté más seguro, por eso quiero ver la foto nuevamente.


    —Me cuesta tanto imaginar qué es lo que pasa por esa cabeza tuya…


    —Dejá de intentarlo entonces… —contestó en tono de intento burlón, aunque quedó explícita su real intención de decirlo.


    Ella se quitó de encima los brazos de Federico que la ayudaban a caminar, y se puso frente a él.


    —Hay algo que quise decirte el otro día y debés saberlo… Ya…


    —Veo que es algo importante por la manera en que te soltaste.


    —Sí lo es… Hasta incluso puede ser igual o más importante que lo que vayas a descubrir en la fotografía.


  


  

    


    Capítulo XXV


    —¿De veras creíste que podías venir tu solo y matar a un Belisyan por ti mismo? � Que iluso —dijo entre risas el hombre que acaba de aparecer en escena.


    —¿Qué es lo que haces aquí? —preguntó agonizante el enorme hombre que yacía tumbado entre los matorrales.


    —Deberían eliminar al Testigo que les advirtió de la presencia de Federico� Su sentido de percepción está fallando.


    —Tu Testigo tampoco pareciera ser muy bueno… —tragó una mezcla de saliva y sangre que segregó su boca—. No veo que alguien más este contigo para ayudarte a matarlo�


    —¿Y quién ha dicho que he venido a matarlo? —se agachó con la intención de arcarse al hombre que estaba en el suelo y bajando la voz le dijo—. Tienes suerte que el chispazo de ese chico no te ha arrancado tu collar, de lo contrario ya no estarías respirando —tomó la piedra de cuarzo negra de la punta del colgante y rápidamente tiró con fuerzas cortando la cadena de metal que lo sostenía atada al cuello.


    —¿Qué haces? —gritó el moribundo hombre.


    —Termino lo que este chico debería haber hecho —dijo mientras desenfundaba un Rimefire 22 silenciada y lo apuntaba hacia el hombre.


    —¡Leslie eres un traid� —una bala le perforó el centro del cráneo antes de que pudiese terminar la frase.


  


  

    


    Capítulo XXVI


    La comunicación es una herramienta esencial en el hombre y posee un importante valor social. A través de ella al humano le es posible intercambiar opiniones y sentimientos con otras personas. Aprender a comunicarse es fundamental para el desarrollo de su personalidad. En la vida profesional de las personas, aprender a comunicarse es primordial para su continuo florecimiento. Para los médicos, por ejemplo, las malas noticias forman parte de su práctica habitual, sin embargo, muchos de ellos no han sido preparados para darlas, lo que sin duda perjudica la comunicación con el paciente; más aún cuando lo que se va a decir cambiará las perspectivas de éste en un futuro cercano.
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    Habían trascurrido varios minutos desde que Isabela terminara de contarle lo último que sabía acerca de los supuestos magos llamados Belisyans. Ambos estaban sentados alrededor de la mesa de madera en el bungalow de ella. Parecían estar evitando cruzar sus miradas debido a la carga emotiva que sus palabras contenían.


    —¿Esperabas que esto me causara algún tipo de gracia? —soltó Federico con un tono que detonaba cierto malestar en él.


    —No… No sé qué esperaba… —replicó ella sin levantar la mirada—. Pero creí que debías saberlo�


    —¿Justo hoy y ahora creíste que era momento de que lo supiera?


    —Fede, en los últimos días realmente nos vimos muy poco… —su voz se vio superada por la de él, quien le impidió continuar.


    —¡Claro! ¡Si te la pasas con Tony!… —dejó pasar unos segundos —. ¡Egoísta! —dijo bordeando los decibeles de lo que se podría considerar un grito.


    —Disculpá… —dijo por lo bajo—. Vamos a encontrarle una solución�


    —¿Vamos? ¿De qué estás hablando? —la cuestionó poniéndose de pie—. Me decís que tengo una vida útil� y que además tengo que cumplir con un destino impuesto por un Ser desconocido, para así poder seguir viviendo en un lugar lejos de este planeta —se dio media vuelta como si estuviese por patear cualquier objeto que estuviese a su alcance—. Sí, claro… sí� una solución�


    —Por favor Fede, tranquilizate… —dijo ella entre lágrimas.


    —Hace apenas unos días descubrí que tengo habilidades que iban más allá de nuestra imaginación —se giró para mirarla a los ojos—. Hace unas horas un hombre de más de dos metros intentó matarme� y ahora me decís esto� ¿No creés que puede ser mucho? —puso sus manos sobre la mesa como forma de apoyo y sostuvo su mirada—. ¿Podrías darme la fotografía por favor? � Necesito estar solo.


    Isabela se puso de pie con dificultad y se llevó la mano a sus costillas por un aparente dolor que la aquejaba. Se dirigió a su habitación en busca de la carpeta con las imágenes. Al tomar la que él necesitaba el resto cayeron al piso desparramándose. Las dejó allí y volvió a donde se encontraba Federico.


    —Acá está.


    —Gracias —dijo al tomar la fotografía, para luego acercarse a la puerta—. Deberías ir al hospital a verte esa costilla, podría estar lesionada —y se retiró del lugar.


    Isabela volvió a la silla que estaba junto a la mesa donde había mantenido la angustiante charla con Federico. Al sentarse nuevamente se llevó la mano a costilla haciendo muecas de dolor. Permaneció unos minutos apoyada sobre la mesa con su mano sosteniendo su cabeza. El reciente suceso poco había tenido de agradable para ambos, aunque seguramente menos lo fuese para él.


    La advertencia que él hizo tuvo efecto. Se dirigió a su habitación en busca de los papeles de su seguro de viajero. Con eso en mano, fue a la recepción y pidió el número telefónico del hospital y la dirección del lugar. Retornó a su bungalow en busca de algo de efectivo. Se dispuso a cambiarse la ropa que estaba llena de tierra y manchas de sangre, además de algunos cortes y agujeros. Arrojó la remera al cesto de basura luego de mirarla sin saber qué hacer con ella, lo mismo debió hacer con el short de jean que llevaba puesto. Unos golpes en su puerta interrumpieron su actividad. Se cubrió el cuerpo con una toalla de baño y abrió la puerta.


    —¿Qué hacés acá? —dijo ella con gesto de desprecio.


    —Isa� Estaba preocupado� Quería saber cómo estabas —replicó Tony.


    —Estoy bien… Ya podés irte… —mantuvo el mismo gesto despreciativo en su rostro.


    —Disculpa� entré en pánico� corrí en busca de ayuda —dijo el tartamudeando.


    —Sí, lo sé… Por eso apareció Federico y me ayudó.


    —Isa por favor, tenemos que hablar —insistió Tony al tiempo que intento dar un paso adelante.


    —No… largáte de acá —dijo ella empujándolo hacia atrás con ambas manos—. Me dejaste tirada en la calle a merced de un hombre que intentaba matarme —comenzó a levantar la voz a medida que hablaba—. Me miraste… viste mi cara rogando por ayuda y corriste como un cobarde.


    —¡No había nada más que pudiese hacer! —gritó él dándole un fuerte golpe a la pared—. ¡Ese hombre era anormal! ¡Nos hubiese matado a los dos!


    —Wow… Ahora sos todo un rudo… Quisiera evitar repetirlo… Andáte…


    —No me iré hasta que me expliques qué fue lo que pasó —dijo él sonando algo exigente—. Vi tu cara. Vi que no te asombró para nada ver a aquel sujeto mover objetos por el aire como por arte de magia…


    —No hay nada que pueda explicarte —volvió a empujarlo, pero esta vez lo hizo con más fuerza. Tony retrocedió unos pasos y ella aprovechó la distancia para cerrar su puerta. Escuchó que él continuó gritando su nombre un par de veces, pero hizo caso omiso a sus llamados. Se quitó la toalla que le cubría el cuerpo y la tiró con fuerza al piso expresando el enojo que la situación le había causado. Caminó hacía su habitación y se sentó en la esquina de su cama dejando que sus manos atajaran la caída de su cabeza. Su mirada estaba perdida entre las cosas que estaban desparramadas en el piso de su habitación. Siguió sentada en la misma posición por un momento hasta que su mirada se quedó fija en las fotografías que había dejado caer varios minutos atrás. Todas la imágenes apuntaban hacia abajo, a excepción de una en la que se podía apreciar a su abuela Amelia y a su hermano junto a un robusto hombre negro en algún lugar de Asia. Al levantar la foto, vio que debajo de ella descansaba la nota que su abuela le había dejado “Cuando sientas que es él, quédate a su lado”. Durante unos segundos permaneció observando ambas cosas.


    —Abuela� Eras su guía —murmuró.


  


  

    


    Capítulo XXVII


    El camino por el que su vida había transitado hasta el momento daba la impresión de haber sido trazado en medio de un sendero montañoso y sin delinear recta prolongada alguna. A lo largo de este recorrido había sobrevivido, superado y disfrutado de una buena cantidad de altibajos. Su GPS interno se había visto obligado a recalcular rutas nuevas en más de una ocasión, dándole la posibilidad de aprender con el tiempo a dar cuanto volantazo sea necesario para mantener la dirección.


    Con frecuencia se reía al recordar una popular publicidad de un jugo de frutas naturales de Argentina, donde un joven intenta acercarse a una mujer y al cometer algún error la conocida frase emitida por el aparato “Recalculando” sonaba de fondo. Una de las veces en las que sin tanto humor la recordó, había sido tres años atrás durante una estadía laboral de cinco meses en Ahmedabad, India. La desértica ciudad cercana al límite con Pakistán lo había acogido para estar a cargo del sector creativo de un proyecto publicitario. 


    Hambriento de aventuras y progreso profesional, empacó sus maletas del frío diciembre en Londres para mudarse a aquel recóndito punto de Asia. Horas antes de abordar el avión, la noticia de que se dirigía a un Estado regido por la Ley Seca, arribó a su correo electrónico. Sin ser capaz de definirla como una buena noticia, decidió que lo tomaría como una prueba que lo fortalecería en lo personal.


    Cuatro meses habían transcurrido sin que él hubiese probado ni una sola gota de bebida alcohólica. Un viernes por la noche de la segunda semana de marzo, los encontró a él y a su grupo de amigos reunidos en una cena para celebrar la vuelta a la ciudad de un viejo conocido marroquí, quién dentro de los límites encuadrados por ley, había traído consigo una botella de whisky. Sin apenas haber sido abierta la botella, una patada que derribó la puerta interrumpió el jolgorio que allí reinaba. Diez hombres uniformados ingresaron con armas obligando a todos los presentes a tumbarse en el piso con las manos en la cabeza. Inmediatamente fueron trasladados a los calabozos de la ciudad. Permanecieron allí durante cuarenta y ocho horas completamente incomunicados y bajo injustos mal tratos de la policía local. Fue entonces cuando accedieron a la oportunidad de presentarse ante la corte con la defensa de un abogado y lograron su, previamente expropiada, libertad. Una libertad de precio alto y cargada de consecuencias; pérdidas de puestos de trabajos, de los departamentos donde se alojaban, costosos pagos de fianzas y el exilio a otro país, en el caso de Federico, Australia. “Recalculando…”.
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    Ese mar, esas olas, que tanta vitalidad y energía le habían brindado hasta pocos días atrás ahora se convertían en el fondo del pozo donde Federico ahogaba toda su angustia. “¿Por qué siempre lo mismo conmigo? ¿Por qué cuando todo comienza a ir bien, algo lo tiene que venir a complicar?” se cuestionaba en su inquieta cabeza. Las palabras de Isabela continuaban rebotando en cada uno de los rincones de su mente “… debes aceptar quien sos y cumplir tu destino…”, “¿De qué demonios estaba hablando? ¿Qué fueron aquellas palabras? Si fuera El Señor de los Anillos, todavía; pero es la vida real.” se reprochaba. Dudar de sus buenas intenciones era una opción que le faltaba barajar, pero sí era cierto que haber evitado decir esto desde un principio era considerable como un grave error. Esta nueva información que había recibido solo le dejaba tres caminos y todos conducían al mismo final, morir. Por un lado podría pretender que nada nunca hubiese sucedido, seguir con su divertida vida adelante, pero con la posibilidad latente de que otro hombre con habilidades sobre humanas apareciera y lo asesinara sin piedad; por otro lado podría seguir desarrollando sus habilidades, fortaleciéndose hasta alcanzar aquel punto en el que su cuerpo le fuera intolerable más energía y sucediera lo que fuese a suceder con el; en última instancia podría cumplir con ese destino preacordado por seres de los cuales desconocía sobre su existencia hasta hacía pocos días y volver a ser una de esas personas que entregan su libertad y la dejan a merced de otros que deciden por uno mismo. Estaba claro que ninguna de las opciones disponibles eran de su interés, pero uno es las decisiones que toma y no iba a permitir que nada ni nadie elija el camino a seguir por él.


    La noche comenzaba a caer sobre su cabeza que estaba fija mirando hacia el horizonte donde mágicamente el cielo y el mar se mezclan en un solo color. Luego del sismo interno que habían sufrido sus pensamientos, ahora en su mente reinaba la paz. Le hubiese gustado saber cuántas veces más en lo que le quedaba de vida podría volver a estar en serenidad consigo mismo, sea cual fuere la respuesta, sabía que a partir de ahora en adelante debía aprovechar cada momento como ese, por más mínimo que fuera.


    La calma lo llevó a pensar en Isabela después de un buen tiempo sin hacerlo. Verla sufrir de la manera en que la vio frente a aquel hombre lo había impulsado a lanzar ese chispazo tan lleno de poder. Ni la ira ni la rabia habían sido el combustible de su energía, había sido ella. Imperdonable hubiese sido que algo más grave le hubiera pasado en esa situación, perderla no era una alternativa posible para él.


    —Gracias Isa —dijo de repente. Pensarla le había recordado que aún había algo que podría ayudarlo con esta encrucijada. Rápidamente se puso de pie y emprendió la marcha de regreso a su bungalow.


    La fotografía que ella le había dado estaba sobre la mesa. La tomó en sus manos y la miró para decirle—. Desconozco quién sos pero puede que seas la respuesta que estoy buscando —e hizo una referencia al señor que posaba juntos a los hermanos. Ahora debía enfocarse por completo en descifrar la identidad de ese hombre.


    En la imagen, blanco y negro, se podían apreciar a tres personas: comenzando por la izquierda una señorita de aproximadamente unos treinta años, que llevaba puesta una camisa blanca de mangas largas que se introducía en una larga pollera oscura que le cubría hasta los tobillos; a su lado un hombre con rasgos similares a los de ella con una simple vestimenta de campo, compuesta de unas bermudas que alcanzaban sus rodillas, unas cómodas chancletas y musculosa blanca; los acompañaba un hombre que podría ser algunos años menor, con un rostro algo particular en el que sus orejas y nariz inclinada hacia la izquierda, llamaban la atención. Se los veía parados en la vereda justo sobre una esquina. En el fondo de una de calles de la intersección, se observaba como unos arcos de metal blanco cruzaban unos metros por arriba de una vereda a la otra, y sobre el costado derecho, junto a varios pequeños comercios, resaltaba por su altitud un edificio con el nombre de Oranje Hotel.


    “¿Y ahora?”, se preguntó sin tener la menor idea de qué manera podría comenzar la búsqueda. Dejándose llevar por la edad que aparentaban tener en ese momento Amelia y su hermano Kens, dedujo que esa fotografía podría haber sido tomada entre los años cuarenta y cincuenta. Si bien era algo bastante general, podría servirle como punta pie inicial. La vestimenta de ellos transmitía poco y nada, la nitidez de la imagen era insuficiente como poder ser capaz de visualizar el nombre de alguna de las dos calles, por lo que volcó su atención al nombre de aquel gran edificio.


    Encendió su ordenador y lo conectó a Internet. En medio de la espera, tomó un durazno que tenía en la heladera y se sirvió un vaso de limonada. Volvió a tomar asiento, abrió el buscador y tipió “Oranje Hotel”. Era de esperarse que la búsqueda iría a arrojar decenas de resultados con ese nombre. Decidió agregar la década del cuarenta junto al nombre del hotel. El ordenador demoró varios segundos antes de mostrar algún resultado, tiempo que el aprovechó para ingerir tanto la fruta como el jugo que se había servido.


    “Oranje Hotel Dordrecht”. Copió el último nombre que aparecía, suponiendo que se trataba de alguna ciudad europea, y la pegó en al buscador.


    “Dordrecht es una ciudad y también un municipio de la Holanda Meridional, en los Países Bajos. Cuenta con 118.889 habitantes. Fue fundada en 1008 por Teodorico III y hasta 1200 no se le confirió el título de ciudad, al convertirse en residencia de los Condes de Holanda. Durante la Baja Edad Media tuvo gran importancia, en competencia con Brujas. Esto se debió a los beneficios concedidos por los Condes de Holanda, que la hicieron una importante partícipe en el comercio hanseático, de forma que se establecieron en ella comerciantes ingleses, bálticos y de Aquitania’.


    “Con que Holanda”, dijo sonriendo. Ya tenía conocimiento del dónde había sido tomada aquella foto. Aún le faltaba conseguir alguna pista sobre la identidad del hombre, podría viajar allí y probar con averiguarlo por sí mismo, pero sentía que debía darle un intento más a este tan útil invento de la web. Dirigió el puntero del mouse nuevamente al buscador e ingresó el nombre de la ciudad junto a la década del cuarenta y cincuenta. Supuso que podría encontrar noticias importantes de aquella fecha. Toda su esperanza se depositó en aquel click.


    Saltó a la vista una noticia de un joven que había previsto un incendio en la ciudad holandesa y que gracias a sus habilidades de clarividencia había ayudado a la policía local a encontrar al culpable de dicho suceso. Su nombre era Pieter van der Hurk, mejor conocido como Peter Hurkos.


    Pieter van der Hurk (Peter Hurkos) nació el 21 de mayo 1911 en Dordrecht, Holanda, y falleció el 1 de junio de 1988 en Los Ángeles, California. Desde su infancia no mostró ninguna habilidad psíquica hasta que en 1941, mientras estaba realizando sus labores de pintor cayó de una escalera y sufrió una lesión cerebral que le mantuvo cuatro días en coma. Cuando salió del estado de coma, Hurkos afirmó que había tenido una experiencia cercana a la muerte. Según explicó el propio Hurkos, vio una revisión de su vida y se le aparecieron nueve hombres con túnicas que le dijeron que era un error que él estuviera ahí, que tenía que volver a la tierra para terminar su propósito en la vida. Sintió una energía que le penetró por todo su cuerpo. Cuando abrió los ojos, pudo observar que a su lado había otro enfermo, rápidamente pudo observar como una especies de imágenes que le venían a la mente de aquel hombre robando un reloj de oro a su propio padre. Cuando tuvo la oportunidad, le preguntó al enfermo porqué había robado el reloj de oro a su padre, el enfermo puso una cara de terror. Al salir del hospital los médicos le dijeron que le quedarían secuelas de por vida, pero Hurkos comprendió que las secuelas eran más psíquicas que físicas.


    Las capacidades de Hurkos se basaban principalmente en la psicometría, la capacidad psíquica de leer un lugar o un objeto, y la clarividencia para resolver crímenes, teniendo visiones cuando tocaba los objetos.


    Su cara no guardó reparos al expresar la sorpresa que le causo leer acerca de este señor llamado Peter. Aunque ya hubiese fallecido hace tiempo, estaba completamente seguro que algo encontraría allí en su ciudad natal. Clickeó nuevamente y en su última búsqueda tipeó “Vuelos de Sri Lanka a Holanda”


  


  

    


    Capítulo XXVIII


    Alrededor del año 335 a. C., al llegar a la costa de lo que era por aquel entonces Fenicia, Alejandro Magno debió hacer frente a una de sus más grandes batallas. Al desembarcar allí comprendió que los soldados enemigos superaban en tres veces el tamaño de su gran ejército. Sus hombres estaban totalmente atemorizados y no encontraban ninguna motivación que les permitiera enfrentar aquella lucha: habían perdido sus esperanzas y ya se daban por derrotados. El temor había acabado con aquellos guerreros considerados invencibles. Cuando Alejandro hubo desembarcado sus tropas en la costa enemiga, dio la orden de que fueran quemadas todas las naves.


    Mientras los barcos se consumían en llamas y se hundían en el mar, reunió a sus hombres y les dijo: “Observen cómo se queman los barcos. Esta es la única razón por la que debemos vencer, ya que si no ganamos, no podremos volver a nuestros hogares y ninguno de nosotros podrá reunirse con su familia nuevamente, ni podrá abandonar esta tierra que hoy despreciamos. Debemos salir victoriosos en esta batalla, pues sólo hay un camino de vuelta, y es por mar. Caballeros, cuando regresemos a casa, lo haremos de la única forma posible: en los barcos de nuestros enemigos”.


    El ejército de Alejandro venció en aquella batalla, y regresó a su tierra a bordo de las naves conquistadas, dándole vida así a la popular frase “quemar las naves”. Frase que más de dos mil años después mantiene su significado de lanzarse por un objetivo a la desesperada, renunciando a la posibilidad de dar marcha atrás ante un eventual fracaso.
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    El celeste y el blanco coloreaban las paredes que formaban la fachada de aquel precario hospital del pueblo de Dickwella, donde un puñado de médicos y enfermeros prestaban sus servicios a quienes lo necesitaran dentro de la comunidad. El inglés de Isabela fue lo necesario para que la mujer, ya entrada en años, de recepción comprendiera la zona de su dolor y el porqué. Algunos minutos de espera en una pequeña sala bastaron para que sea atendida por un joven médico de la guardia. Luego de un rápido chequeo fue derivada a la sala de rayos donde se le hicieron un par de radiografías. Al volver con el médico de la guardia, éste le dio su diagnóstico que incluía una pequeña fisura en la cuarta costilla izquierda y una serie de contusiones alrededor de la misma zona.


    —¿Tú eres la chica que fue atacada por un hombre gigante ayer, cierto? —preguntó el médico mientras le hacía entrega de su placa.


    —Sí… sí… fui yo —contestó ella en voz baja


    —Es increíble, nunca había pasado algo así en este pueblo.


    —Eh… Sí… No me lo hubiese esperado…


    —¿Sabes qué es lo más increíble? —preguntó para contestárselo a sí mismo enseguida—. Que nadie vio su cuerpo, solo encontraron rastros de sangre y su ropa… Es como si se hubiese vaporizado por arte de magia.


    —¿Cómo decís? —Se le abrieron los ojos al sorprenderse por el comentario.


    —Es lo que han dicho… Aunque capaz se lo haya comido algún animal salvaje de por ahí. La policía va a estar muy atenta ahora


    —Eso espero…


    —Ahora lo que debes hacer es acostarte y reposar por unos veinte días… ¡Ah! Y no olvides tomar estos analgésicos.


    —Muchas gracias —dijo Isabela mientras se marchaba.


    El mismo rickshaw que le había llevado al hospital la estaba esperando afuera para devolverla al complejo sin que ella tuviera que hacer esfuerzo alguno que pudiese comprometer sus costillas. Las calles de tierra y sus baches le causaron más dolor del previsto, y solo hicieron que la agonía camino a su cama dure menos.


    Previo a ingresar a su bungalow hizo una parada en el de Federico. Como era su costumbre, echó un vistazo por la ventana del costado para saber si él se encontraba allí. Efectivamente pudo verlo en su ordenador escuchando música como siempre lo hacía. Llamó a la puerta con fuerzas para poder romper con la hipnosis que alguna de sus bandas favoritas le solía causar.


    —¡Fede!… esperá —dijo al abrirse la puerta, y comenzó un discurso como si alguien hubiera presionado el botón de play sobre ella—. Sé que estuve mal, que cometí varios errores y ya no tienen vuelta atrás, pero no puedo permitir que estés enojado conmigo. Desde que te conocí, mi vi vida cambió por completo, me enseñaste y me mostraste otra manera de vivir y pensar, me introdujiste en el surf y todo el hermoso mundo que lo rodea; como si fuera poco me sumergiste en otro mundo mágico que solo había vivido en mis fantasías de pequeña y además de todo esto, me salvaste la vida… —hizo una breve pausa para respirar y continuó ante la perpleja mirada de él—. Se me hace difícil imaginar qué estarás pensando pero quiero que sepas que pase lo que pase, de ahora en adelante, me voy a quedar a tu lado. Soy tu guía, ese es mi destino, lo acepto y lo voy a afrontar cueste lo que me cueste.


    Él se echó a reír de una manera simpática al término de semejante monólogo —Isa… ¿Querés pasar? —dijo entre carcajadas mientras la invitaba a ingresar con un ademán de manos.


    —¿De qué te reís? —le preguntó sonrojada por la situación.


    —Nada… Dale, pasá —volvió a insistir.


    Se sentaron en la mesa donde habitualmente lo hacían. Él le sirvió un vaso con cerveza sin preguntarle y se miraron durante unos segundos.


    —Disculpá —dijo él—. Me hizo mucha gracia la forma en la que llegaste y comenzaste a hablar.


    —Sí… lo noté…


    —No hay nada de lo que tengas que pedir perdón —dijo poniendo paños fríos a la charla—. De una u otra manera creo que igualmente hubiese sucedido.


    —Puede ser, pero estamos juntos en esta.


    —No… No lo estamos —su cara se había vuelto seria.


    —¿Cómo decís? —preguntó ella exaltada.


    —Me voy de Sri Lanka Isa… —dijo bebiendo un trago de cerveza—. Solo… —agregó.


    —¿Eh? ¿A dónde? ¿Por qué? —su cara mostraba el desconcierto que las palabras de Federico le estaban causando—. ¡No te podes ir! ¿Qué va a pasar con todo esto que hemos descubierto? —de a poco su tono comenzaba a elevarse—. ¡No podes dejarme! ¿Sabías que la policía no encontró el cuerpo del gigante loco que nos atacó? —algunas lágrimas empezaron a brotar de sus pequeños ojos—. ¿Qué tal si aparece de nuevo? ¡No te podes ir! —gritó al momento que se quebraba en llanto.


    Él se puso de pie y caminó hacía donde ella estaba sentada. Se agachó a su lado, puso una de sus manos sobre sus piernas y con la otra le acarició su mejilla levantando su cara


    —Isa, las cosas van a ser así —dijo—. Debo encontrar respuestas a lo que me pasa y a lo que se aproxima. —sus miradas se cruzaron—. Si ser mi guía requiere que vuelvas a correr peligro, entonces no puedo permitir que lo seas… Esto es algo mío y lo voy a solucionar por mi cuenta. —sentenció.


    Ella pasó de la silla a sentarse en el suelo junto a él. Lo abrazó y se acurrucó cual niña lo haría a su padre, a diferencia que sus caras quedaron enfrentadas a una distancia muy próxima. Sus ojos encontraron los de él y permaneció un instante observándolos. Ella sentía cómo la respiración de él recorría su rostro. Percibió un leve temblor en los labios de Federico. Ella cerró sus ojos y acercó sus labios unos centímetros con intenciones claras de besarlo, pero no logró concretar ningún contacto. El corrió su cara hacía un lado y apoyó su mentón sutilmente encima de Isabela.


    —¿Cuándo te vas? —preguntó ella.


    —Mañana…


  


  

    


    Capítulo XXIX


    “Today was a good day…” recita una canción del popular rapero Ice Cube. Fue lanzada en el año 1993, cuatro años más tarde de haberse separado de la banda N.W.A. que lo catapultara al estrellato. La letra de la canción relata cómo el cantante tiene un buen día en South Central, Los Ángeles, su ciudad natal, fuera de la delincuencia y males que rodean el ambiente diario. A lo largo de la canción, el artista nombra varios de sus pasatiempos y cómo todo al final termina siendo simplemente un buen día.


    Aquella mañana de marzo del año 2002, Federico asomaba la mano desde la cama para darle play a su reproductor y así comenzar el día con la canción de Ice Cube. “Hoy va a ser un buen día” recordaba haberse dicho. Se preparaba para entrar a surfear por primera vez en el mar Australiano luego de haber luchado contra sus ansias durante un mes entero. En sus primeros treinta días en el país, había pasado horas y horas mirando las olas sabiendo que aún no se encontraba en las condiciones físicas que le permitieran ingresar allí. Para variar, la fortuna le había jugado una mala pasada en su arribo a Oceanía; se había cortado los ligamentos laterales de su rodilla derecha en un partido de fútbol en el que se enfrentaron sudamericanos contra europeos. Después de tantos días ahogando llantos por el dolor que le causaba trabajar cargando bolsas de cemento con la rodilla en ese estado, se sentía recuperado y listo para volver al lugar donde tan feliz era, el agua.
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    La playa de Mirissa, a unos kilómetros al oeste de Dickwella, lo recibía con un buen swell de derecha y un amanecer que prometía ser digno de ser encuadrado. El sol aún permanecía oculto y él se encontraba en el mar, flotando, en soledad. Varias semanas habían transcurrido sin sentir aquella efímera sensación de ser el dueño del océano y de sus olas por un rato; ese momento dónde uno se convierte en un receptor de toda esa belleza y energía que la naturaleza tiene para ofrecer.


    Su decisión al programar la alarma para tan temprano la noche anterior, era la de hacer de este día, un día completamente normal. Dónde todo fuese cómo antes, cuando su única preocupación pasaba porque el pronóstico advirtiera la llegada o no de olas para el resto de la semana. Quería estar solo, sin pensar, tranquilo, disfrutarse. Miró hacía ese medio sol que ya asomaba con fuerzas y marcaba sus límites con el mar. Fue bajando la mirada, siguiendo el camino que éste marcaba con su radiante luz y que llegaba hasta la punta de su tabla como invitándolo a ir a con él. Le permitió a sus oídos sentir cualquier sonido que el viento le llevase hasta allí. Sacó ambos brazos del agua y los levanto a media altura, dejando que el agua se deslizara desde la punta de sus dedos hasta sus codos, y desde allí cayera de vuelta al mar.


    “Gracias por esto” murmuró.


    El horario debía rondar las ocho de la mañana cuando dos jóvenes pasaron remando junto a él. Probablemente aquella fuera la primera vez que los veía, por lo que supuso que debían haber arribado hace poco al lugar. La extensa lista de lugares donde Federico había surfeado le otorgaba ciertas credenciales a la hora de adivinar de dónde podrían ser originarios estos muchachos, “Californianos” pensó.


    —¡Hey Bro! —dijo el primero haciendo la señal de shaka, mientras el que lo seguía de atrás lo imitaba.


    —¡Hey! —les devolvió el saludo subiendo y bajando el mentón.


    —¿Llevas mucho estás aquí?


    —Si, desde el amanecer… Se está poniendo mejor ahora —los motivó con su respuesta.


    —Genial —gritó el otro y se giró para chocarle los cinco a su compañero.


    “Definitivamente californianos”.


    Unos doscientos cincuenta kilómetros lo separaban del aeropuerto. Su vuelo partía a las once de la noche con destino a Amsterdam y era consciente de que ningún vehículo sería capaz de llevarlo allí a tiempo. Debía llegar a como diera lugar y solo lo haría por arte de magia, y eso era algo que ya había previsto.


    En todas las actividades que realizaba, incluso en el campo laboral donde se desempeñaba, siempre rendía mejor cuando se sentía bajo presión. Era capaz de convertirla en una motivación y ganar cualquier carrera que fuera a contra reloj. En su nueva faceta de ser extraordinario, ya se había demostrado que podía lograrlo al detener justo a tiempo a aquel hombre que intentaba matar a Isabela. Ahora tenía que probarse a sí mismo que estaría lo suficientemente apto para realizar ese necesitado acto de magia y así llegar a tiempo al aeropuerto.


    Sobre aquella lista de cinco habilidades que los Belysianes eran capaces de desarrollar, sentía que la tele-transportación sería la única factible para él en esa instancia. Las otras tres demandaban un nivel de concentración y control mental que dada las circunstancias de seguro lo superarían ampliamente. Además, contaba con tener la capacidad suficiente para lograr cubrir la distancia que requería para alcanzar el aeropuerto.


    La noche previa, luego de que él se despidiera de Isabela, se había ido directamente al lago, aquel que le sirviera varias veces de escenario para concentrase y desenvolver sus poderes. Durante unas cuantas horas intentó varios caminos para lograr su cometido de aparecer en otro lugar al instante. Hubiese deseado que existiera una especie de manual acerca de súper poderes o la guía de cómo ser un Belysian, pero no, lo tendría que descubrir por sí mismo como lo ha hecho el ser humano a lo largo de su historia: prueba y error.


    Tomó su tabla, la llevó con él para que nadie sospechara que algo podría haberle sucedido, y su mochila que solo contenía lo necesario; pasaporte, documentos, elementos de higiene personal y otra muda de ropa. Se alejó caminado hasta que dio con un lugar que daba la impresión de ser tranquilo y dónde difícilmente alguien pudiese verlo. Así abrió el telón de su segundo ritual de prueba de tele-transportación.


    El hecho de encontrarse solo en un lugar donde nadie lo viera, disminuía la sensación de vergüenza que todo ese ritual que hacía para lograr catalizar su energía le producía. Se ilusionaba con la idea de que en algún futuro cercano esa previa, que incluía alguna que otra pose extraña, dejase de ser necesaria a la hora de dar uso de sus habilidades. Así se dispuso a que su mente y su cuerpo se relajaran sin detenerse a pensar en el poco tiempo que tenía para aparecer en el aeropuerto.


    “Bueno… ¿Por dónde empiezo?” se preguntó. Tenía la suerte, y siempre le había sido útil, de poseer memoria eidética o también conocida como fotográfica. De esta manera le era posible recordar lugares con un alto nivel de detalles. Recordó la entrada al aeropuerto; el camino de entrada con pequeños arbustos de flores rojas, el nombre del mismo en letras negras “Bandaranaike”, la representación de un buda en color piel justo al lado del “help desk” y el letrero de Immigration en letras amarillas. Comenzó a sentir que caminaba a través del lugar; visualizó personas hablando y hasta logró agregarles voces a sus charlas. Se le erizó la piel al experimentar el frío que producía el aire acondicionado del aeropuerto. Estaba completamente preparado para liberar su energía en pos de tele-transportar su cuerpo hacía allá. Sintió un fluido recorrer su cuerpo dilatando cada una de las venas y arterias que lo componen. Los sonidos a su alrededor empezaron a atenuarse de a poco. Su cuerpo perdió todo tipo de sensación de peso como si solo estuviese compuesto de energía. “Es ahora” se dijo al momento que el grito de un mono, macaca sínica, sonó cerca suyo logrando causar un desconcierto en su cabeza.


    Dedicando una catarata de insultos al animal que le había quitado la concentración se puso rápidamente de pie y abrió los ojos. El lugar que vio frente a él poco tenía que ver con la tabla que cargaba bajo su brazo.


  


  

    


    Capítulo XXX


    La historia de Sri Lanka ha estado marcada durante más de dos décadas por un conflicto étnico entre el gobierno nacional y el movimiento insurgente de los Tigres de la Liberación del Eelam Tamil. La LTTE es una organización fundada en 1976 por Velupillai Prabhakaran debido a su creciente deseo de establecer un estado tamil independiente de Sri Lanka al noroeste de la isla, en la península de Jaffna y en la ciudad de Trincomalee y alrededores. En 1984 lograron establecer acuerdos con otros grupos de tamiles armados, con lo que dieron comienzo a una verdadera guerra civil. Está clasificada como una organización terrorista en más de treinta y dos países. En el año 2001 varios países, incluidos Estados Unidos, Canadá, Australia, Italia e India llevaron a cabo una gran lucha mundial en contra del terrorismo. Esa campaña sirvió de impulso para que al año siguiente se firmara un alto al fuego en Sri Lanka, siendo Noruega la nación electa como mediadora del proceso de paz.


    En el mes de abril del 2004 el país sufrió varias revueltas internas interrumpiendo más de una vez el alto al fuego que se había firmado años atrás. Con la intención de retomar negociaciones de paz el ministro de Asuntos Exteriores de Noruega, Jan Petersen llegaría a Sri Lanka en noviembre de ese año para reunirse con el jefe de los negociadores de la guerrilla de la LTTE, Anton Balasingham y con el mismo Velupillai Prabhakaran.
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    Las horas se habían tornado eternas como si cada segundo trascurriera en slow motion. Había pasado el día por completo dando vueltas tumbada en su cama. Sus ojos estaban hinchados por los frecuentes llantos que la habían estado visitando durante aquella jornada. Sobre la mesa de luz descansaba la nota que Federico le había deslizado por debajo de la puerta al momento de marcharse.


    Isa, como bien sabes no soy fan de las despedidas y los momentos sentimentales, por eso decidí dejarte esta nota como un saludo que capaz y ojalá sea un hasta luego.


    Desconozco por completo qué encontraré en Holanda, si es que algo encuentro, pero quedarme sentado esperando no era una solución. Debo salir a buscar las respuestas sobre mi futuro. Siempre he trazado mi camino en base a mis decisiones y solo espero que así siga siendo.


    Con respecto a aquel gigante hombre, puedes quedarte tranquila porque te aseguro que estaba bien muerto. Si estoy en lo correcto, de alguna manera ellos han sentido mi energía por lo que la estaré utilizando en diferentes puntos para lograr quitarte de su camino y así vas a estar a salvo.


    Te agradezco todo lo que has hecho por mí durante este mes que pasó. Ya me había olvidado lo lindo que era compartir tantos momentos con alguien. Me gustaría que reacciones, salgas a buscar tus propias respuestas y marques tu nuevo camino.


    Fede.


    “Tenés razón” dijo mientras intentaba deshacerse de una especie de lazos invisibles que parecían mantenerla atada a su cama. Se quitó la sábana de encima, dejando su cuerpo semidesnudo al descubierto, y las arrojó al piso con sus pies. Al sentarse, permaneció unos segundos en aquella posición hasta que toda la sangre bajase de su cerebro. Junto a la nota de Fede yacía la fotografía de su abuela que había estado mirando días atrás.


    Amelia, en más de una ocasión, le había mencionado un lugar en India donde se había despedido de su hermano. Aquel lugar significaba mucho para ella, además de ser el último lugar donde viese a Kens, algo le había sucedido allí que le habría marcado un punto de inflexión en vida.


    Tomó la imagen con sus manos y volvió a echarle una mirada. Al girarla, sobre la esquina inferior izquierda rezaba escrita en tinta negra la fecha y el lugar “Kuldhara, 09/03/1954”. Al cabo de unos segundos ella ya se encontraba sentada con su ordenador abierto lista para comenzar con la búsqueda.


    El primer resultado que le fue arrojado por el buscador ubicaba a la ciudad en cuestión en el estado de Rajistán. Su falta de experiencia en viajes, mezclada con sus ansias, le impidió seguir leyendo más acerca de ese lugar de India. Por lo que, habiendo elegido su próximo destino, cerró su ordenador y se preparó para salir de la cueva donde se había mantenido encerrada durante toda la vuelta del Sol.


    Se dirigió a aquel pequeño restaurante local al cual solía acudir cuando su estómago era invadido por el hambre. Al ingresar saludó a las personas del lugar que ya la conocían de tanto concurrir allí. Ordenó un plato de arroz frito con verduras y se sentó sola en una mesa a esperar su pedido. En ese tiempo que transcurría oyó como las personas hablaban en un tono más alto de lo normal, incluso algunos gritaron como si estuviesen argumentando acerca de algo. Se giró para ver si algo malo estaba sucediendo y observó como todos estaban muy atentos a lo que la televisión estaba transmitiendo. Su nulo conocimiento del cingalés le impedía leer el título de la noticia que tanto alboroto estaba causando. La imagen mostraba a una persona, delante de una bandera de Japón, brindado una especie de conferencia al público.


    La llamaron por su nombre una vez que su orden estaba lista. Se acercó al mostrador y vio que aún seguían todos pendientes de aquel japonés.


    —¿Qué es lo que está sucediendo? —le preguntó a la encargada del lugar que hablaba inglés.


    —Es el señor Yashushi Akashi, el enviado de la paz de Japón… Acaba de llegar al país.


    —Ah… —le costó encontrar lo llamativo de la noticia—. ¿Por qué es tan importante? —preguntó.


    —A venido a reunirse con nuestra presidenta Chandrika Kumaratunga y con los líderes de la LTTE.


    —Wow —agregó Isabela con un gesto de falsa sorpresa, antes de retirarse con su plato hacia su mesa.


    —Por la llegada de este señor, no saldrán ni entrarán aviones al país por los próximos cinco días —dijo la señora levantando un poco su voz para que ella pudiese escucharla.


    La cara de Isabela se transformó en el mismo instante en que terminó de escuchar esa terrible noticia.


    —¿Y ahora cómo me voy? —gritó en castellano.


  


  

    


    Capítulo XXXI


    “Los aeropuertos me llenan de tristeza. Están cargados por las penas de las despedidas que allí se acumulan, gente que marcha llevándose un rastro de vida tras de sí”. Relatan los versos de Ismael Serrano.


    Una vez realizado el check in en la aerolínea con la que se va a volar, la persona del mostrador debería advertir al pasajero acerca del peaje que debe abonarse previo a cruzar la puerta que lo llevará a migraciones. El precio de esa entrada carece de valor monetario, de lo contrario, este se paga con sentimientos. Cruzar esa frontera implica que el viaje acaba de comenzar, atrás queda un lugar lleno de despedidas y recuerdos que acompañan a la persona hasta el momento en el que el pasaje y el pasaporte son solicitados. Allí, en ese preciso lugar los aeropuertos tienen un enorme mural, imperceptible a los ojos humanos, donde cada una de las personas que pasan, dejan colgados sus recuerdos y sentimientos. Donde todos desean que el último saludo sea tan solo un “hasta luego”, donde la esperanza de volver a besar a aquella persona que se va lucha por transformar las lágrimas en sonrisas, los tristes sollozos intentan camuflarse en llantos de alegría y los abrazos inmortalizan aquel último contacto con los seres queridos. Miles de personas transitan estos lugares a diario; algunos se van por un tiempo, otros no vuelven, hay quienes llegan de visita y algunos otros para quedarse. Los aeropuertos son testigos de todas las emociones humanas, quizás ellos no hablen como nosotros lo hacemos, pero sienten.
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    Se alejó lo más que pudo de ese lugar. En su cabeza solo estaba la imagen de ese pequeño anciano asiático, parado frente al mingitorio, aterrado al ver una persona aparecer de la nada dentro del baño del aeropuerto con una tabla de surf bajo el brazo. Solo rogaba que aquel viejo haya tomado alguna bebida alcohólica y así pudiera atribuirle lo que acababa de ver a sus efectos.


    El ruido de aquel animal había logrado que Federico errase en lo cálculos que se suponían lo dejarían entre los arbustos fuera del aeropuerto. Por suerte para él, aún se encontraba cerca de la entrada y estaba a tiempo de realizar el check in como correspondía.


    —Buenas noches… ¿A dónde viaja? —preguntó la chica detrás del mostrador.


    —Buenas… A Amsterdam —replicó entregándole el pasaporte y el pasaje impreso.


    —Gracias. ¿No lleva ninguna maleta con usted? —preguntó mirando con curiosidad.


    —Solo equipaje de mano.


    —Ok. Aquí tiene su billete. Arribará mañana a las tres de la tarde.


    —Muchas gracias —dijo él sonriendo.


    Estaba parado en la fila frente a la puerta de migraciones listo para ingresar. El saludo entre unas personas que estaban cerca de él le llamó la atención y se volteó para verlos. El joven era quien estaba por abordar el vuelo y a ella le tocaba quedarse allí. La escena lo conmovió y lo obligó a dejar pasar a quien venía detrás de él en la línea de espera. Había una persona, muy especial para él con la que no hablaba hacía un tiempo y sabía que sería imperdonable que algo le sucediera sin que ella lo supiera.


    Caminó hasta el teléfono más cercano que encontró y puso todas las monedas que le quedaban en su bolsillo. Ingresó la característica de Argentina y luego marcó al número al que quería llamar. Tuvo que aguardar cuatro tonos hasta que alguien del otro lado contestó el llamado.


    —Hola —se escuchó decir a una joven voz femenina.


    —¡Mili! ¿Me escuchás? —dijo él con un tono alegre.


    —¿Fede? —preguntó bajo una gran sorpresa.


    —Sí… ¿Cómo estás?


    —¡Bien! —gritó ella—. ¿Cómo estás? ¿Dónde estás?


    —Estoy en Sri Lanka, por subirme a un avión para a Amsterdam.


    —¡Ay qué bueno! —exclamó ella presa de una alegría imposible de ocultar—. ¿A qué vas para allá?


    —Surgió algo que después te lo cuento, pero capaz sea algo muy bueno —intentó esquivar la pregunta.


    —Me muero de la intriga… Seguramente va a ser algo bueno. —lo alentó ella como siempre solía hacerlo.


    La voz automática de la línea interrumpió la conversación dando aviso de que la llamada daría término si más monedas no eran ingresadas. Rápidamente Federico buscó desesperado en todos sus bolsillos pero fue incapaz de encontrar alguna.


    —Se me corta la llamada —dijo él apurado.


    —¡No! —exclamó ella—. Por favor llamáme de nuevo cuando estés allá… ¡Te quiero mucho y te extraño hermano! —dijo ella entrecortada por un prominente lloriqueo.


    —¡Sí, lo voy a hacer! —Le aseguró —¡Te extra… —La llamada se cortó segundos antes de que pudiera decirle esas palabras que tanto le costaban decir pero que tanto sentía por ella —te extraño… —dijo dejando caer su cabeza sobre sus manos que se apoyaban en la parte superior de la caja del teléfono a le vez que colgaba bruscamente el tubo. Permaneció unos instantes con los ojos cerrados dando pequeños golpes con su cabeza contra los botones metálicos en forma de reproche.


    —Disculpe… ¿Podría usarlo? —interrumpió su momento de angustia una señora que necesitaba realizar una llamada.


    —Sí… —contestó desatando el nudo que se le había armado en la garganta.


    Se dirigió nuevamente a la puerta de migraciones. Con los ojos húmedos le entregó el billete y el pasaporte al señor de la entrada. Se secó las lágrimas, miró hacia atrás y se dispuso a traspasar la línea de entrada, pagando como peaje un alto precio de tristeza y soledad.


  


  

    


    Capítulo XXXII


    Kuldhara: el Misterioso Pueblo en donde desaparecieron todos sus habitantes.


    Hace doscientos años en Rajastán, cerca de la frontera con Pakistán, se presentó un suceso el cual no tiene explicación alguna, donde desaparecieron mil quinientos habitantes dejando tras de sí un pueblo “fantasma”. Algunos creen que dejaron atrás una maldición que trae la muerte a cualquier persona que trata de vivir en este pueblo abandonado. Hasta el día de hoy, pocos se atreven a visitar este pueblo de los condenados y de seres fantasmales, como algunos lo llaman. Surgieron varias leyendas tras lo sucedido: Salim Singh quien era el gobernante de Jaisalmer, le había echado el ojo a una joven y bella residente del pueblo y quería casarse con ella, dejándola con una elección. Él le dio solo un día para pensar, y en caso de negativa, amenazó con matar a todos los habitantes del pueblo. El padre de la chica era el jefe de la comunidad, y él decidió que todos los residentes debían abandonar sus hogares para escapar de la ira del gobernante y de la muerte. En su desesperación, toda la comunidad salió a toda prisa durante la noche de sus casas, maldiciendo a Salim Singh. Esta maldición se aplica a este día en la India. Por otra parte, otros rumores aseguran que un gigante objeto apareció en el cielo llevándose consigo a todos sus habitantes. El pueblo ha adquirido muchas leyendas y rumores, en algunos se habla también de los «chudails» o fantasmas que vagan por el pueblo en las noches.
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    La cara de Isabela se iba transformando a medida que el contenido de cada párrafo ingresaba por su retina e iba directo a su cerebro. Soltó un grito de angustia maldiciendo el momento en que había efectuado la compra de su boleto de ferry que la llevaría desde el puerto de Colombo hasta el puerto de Tuticorin en India, donde al día siguiente abordaría un avión hacía Jaisalmer. Ya no había vuelta atrás, sumado a que los pasajes no tenían devolución, su visa expiraba en cuatro días y para aquel entonces las rutas aéreas permanecerían aún cerradas.


    Al igual que Federico lo había hecho, ella estaba lista para desprenderse de cierta cantidad de bienes materiales que había cargado con ella hasta Sri Lanka. Esta aventura en la que se estaba por embarcar la necesitaba liviana y ligera, sin nada que le pudiese dificultar el andar; secadora de pelo, plancha de alisado de cabello, accesorios de maquillaje, botas, tacones, ropa elegante de salidas y cremas, eran elementos que entraban en la lista de cosas prescindibles para el viaje que estaba por emprender.


    Todo lo que llevaría consigo ahora cabía a la perfección en una simple mochila que podría cargar en su espalda sin problemas. El bus hacia Colombo saldría aquella misma noche y le tomaría alrededor de cinco horas arribar a destino. Una vez allí tendría que tomar un rickshaw que la pudiese llevar al puerto para después de tres horas abordar el ferry que cruzaría los treinta kilómetros de océano Indico que separan India de Sri Lanka.


    Era fácil deducir que el bus que acababa de llegar a Dickwella venía recogiendo pasajeros de diferentes puntos de la zona porque al subirse solo había un asiento vacío y le correspondía a ella. Su asiento estaba ubicado del lado de la ventanilla y la persona que estaba en el asiento siguiente tuvo que ponerse de pie para permitirle acomodarse.


    —Adelante —le dijo él en español; era un joven de pelo oscuro, tez blanca y al menos una cabeza más alto que ella. Llevaba una fina camisa blanca de mangas largas en la que podía traslucirse un cuerpo fornido y con los músculos bien delimitados.


    —Gracias —respondió ella con una sonrisa y se acomodó como pudo en el pequeño lugar que la butaca le ofrecía—. ¿Cómo supiste que hablaba español? —preguntó curiosa.


    —Te escuché maldecir un par de veces mientras intentabas encontrar tu boleto —contestó sonriendo.


    —Ah…, cierto, salí apurada y no recordaba dónde lo había guardado —dijo mientras se acomodaba el cabello con sus manos—. Soy Isabela —extendió un poco la mano para saludarlo.


    —Joaquín —dijo tomando su mano—. ¿Colombo?


    —Sí… Tengo el ferry mañana al mediodía para India.


    —Apuesto a que tampoco has estado atenta a las noticias últimamente ¿cierto? —Intentó adivinar de forma chistosa—. A mí también me ha cogido por sorpresa la suspensión de los vuelos.


    —Creo que uno no viene a estos lugares para estar pendiente de las noticias —dijo mientras seguía buscando una posición que le permitiera estar más cómoda.


    —¿Piensas moverte así durante todo el viaje? —preguntó riéndose.


    —No te preocupes…: en cuanto logre acomodarme te dejaré dormir. —le sonrió de vuelta y se colocó los auriculares en sus orejas.


    No le fue posible conciliar el sueño durante ninguna de las cinco horas que duró el trayecto hasta la capital de Sri Lanka, probablemente eran muchas las preocupaciones que circulaban dentro de su cabeza. Algunas semanas atrás Federico se había tomado el tiempo de armarle una lista de reproducción con canciones que él consideraba eran parte de la biblia del surfer y por ende ella debía comenzar a escucharlas; Dirty Heads, Red Hot Chili Peppers, The Offspring, Green Day y Blink 182 entre otros artistas eran los que figuraban en el rejunte de música que la acompaño hasta que el bus arribó a destino.


    Las luces del bus se encendieron dando aviso a los pasajeros de que el viaje había terminado. Mientras muchos se desperezaban en sus butacas y se frotaban los ojos para evitar que el brillo de la luz se colara en ellos, Isabela se apresuró a descender del bus. Una vez afuera se dirigió a la zona de los rickshaw para emprender su rumbo al puerto los más rápido que le fuera posible; aunque tuviera un par de horas de sobra para llegar, quería evitar cualquier tipo de contratiempo que pudiese surgir y la haga retrasarse.


    —No… ¡No!… ¡Al puerto! —le gritó a un nativo en su moto que no lograba entender ni una palabra proveniente de Isabela.


    —Subha Davasak… veta varāya karuṇākara… —le dijo Joaquín al nativo interrumpiendo el intento de comunicación de ella.


    —¿Qué? ¿Hablás cingalés? —preguntó sorprendida.


    —Lo necesario para poder moverme —respondió él mientras se dirigía al vehículo del nativo—. ¿Vienes?


    —Sí —dijo ella apurando el paso para alcanzarlos.


    La capital con sus edificios y estatuas de Buda acapararon por completo la atención de Isabela que no veía una ciudad desde hacía casi un mes. Se demoraron alrededor de una hora hasta llegar al puerto debido a los habituales embotellamientos en el tránsito de las capitales del sudeste asiático.


    —Pareces sorprendida… —comentó para romper el silencio que había reinado durante todo el trayecto.


    —Había perdido la costumbre de ver tanto movimiento… Parece ser una linda ciudad.


    —Sí, lo es… Tiene sus particularidades. —deberías conocerla algún día.


    —Sí… Algún día lo haré, ahora me será imposible.


    —Por cierto… ¿Qué es lo que te lleva a India? —preguntó él.


    —Mmm… Qué pregunta…


  


  

    


    Capítulo XXXIII


    —No sentí tu llegada —dijo un hombre tamil de unos cuarenta años de edad de espaldas a la persona a la cual se dirigió.


    —Al igual que tu soy un Testigo y puedo jugar con la mente de los demás —respondió el hombre con una sonrisa que inclinó sus labios hacia un costado—. Tu percepción es inútil conmigo…


    —Mentiría si te digo que esperaba que me encontraras —dijo el hombre.


    —En algunos casos no son necesarias habilidades extraordinarias para encontrar personas… Solo rastreé la llamada del inútil que mandaste a Dickwella.


    —Le advertí que necesitaría el apoyo de alguien más —el hombre finalmente se volteó de frente al otro sujeto—. Hay algo que no entiendo… ¿para quién trabajas, Leslie?


    —Para el mismo que vas a trabajar tú si quieres seguir con vida —respondió riendo de manera soberbia.


    —No percibo ninguna negociación aquí…


    —Veo que tu sentido ha sido certero esta vez Ashish…, porque dista mucho de ser una negociación. —su mirada se clavó en los ojos de aquel hombre.


    —¿En qué consiste este nuevo trabajo que me ofreces? —preguntó sin mostrar ningún signo de temor en su rostro.


    —Tomarás el próximo vuelo a Amsterdam, encontrarás al chico y te convertirás en su sombra —indicó Leslie—. Nadie puede sentir su presencia… ¡Nadie!


  


  

    


    Capítulo XXXIV


    La palabra odisea proviene del griego “Odysseus” traducido como Ulises en latín, nombre del personaje de la obra de Homero “La Odisea”. Después de la Ilíada, el poema épico en que se narra la guerra de Troya, Homero cantó la Odisea para contar la saga de Ulises, el más célebre de los héroes de aquella guerra. Tras la batalla de Troya, este personaje vivió incontables peripecias y se demoró veinte años para llegar a su casa en Ítaca, donde era Rey y lo esperaban su mujer, Penélope, y su hijo, Telémaco. El nombre de Odiseo pasó a las lenguas modernas como epónimo de un “viaje largo, preñado de toda clase de aventuras” o, también, como una “serie de penalidades y dificultades que pasa alguien para llevar a cabo algo”.
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    Para ser un ferry de corto recorrido su tamaño era considerable. Era la típica embarcación blanca y azul donde una gran compuerta se abría para que ingresaran en primera instancia los vehículos y luego los pasajeros lo hicieran por las escaleras que se encentran a ambos lados. El barco disponía de tres plantas donde los pasajeros podían disfrutar del trayecto. Por lo general es el sector de más arriba hacia donde se dirige la mayoría ya que es al aire libre para quienes quieren apreciar la vista o fumar algún cigarro. Ella eligió el sector del medio, cubierto y se sentó en el asiento junto a la ventana. Él la siguió y ocupó la butaca de al lado.


    —No te he preguntado nada acerca tuyo… Perdón. —inició la charla Isabela —. ¿Qué es lo que te trae por este lado del mundo? —preguntó volviéndose para mirarlo.


    —Perdón se le pide a Dios y disculpas a los hombres, decía siempre un profesor de la universidad —le dijo riendo—. Estoy aquí realizando una investigación para finalizar mi Maestría.


    —¡Qué bien! —se sorprendió al escuchar su respuesta—. ¿Maestría en…?


    —Es una Maestría en Sociología, enfocada en las transformaciones sociales y la innovación… En la Universidad de Barcelona. —agregó.


    —Suena interesante —comentó mientras se acomodaba en el asiento—. ¿y debías venir hasta acá para hacerla? —dijo entre risas.


    —Me hubiese sido imposible venir a hacerla sin la ayuda del ICREA —le respondió con un agregado de humor.


    —Sos todo un aplicado… ¿De qué trata la investigación? —se aventuró.


    —En rasgos generales, es sobre la influencia climática en el desarrollo de las tecnologías que se han desarrollado a lo largo de la evolución de la raza humana. —comenzó a explicar él—. Hago foco en las civilizaciones cercanas a la línea del Ecuador en América, África y Asia.


    —¡Wow! Eso suena aún más interesante…


    —Te contaré como concluye cuando logre terminarla.


    Ella le sonrió y volvió su mirada hacia el mar que se podía ver desde su ventanilla. El color del agua era de un azul que de tan solo verlo se percibía su profundidad; estaba calmo y eso hacía el que barco no se moviese más de lo normal.


    Abrió la mochila en busca de sus auriculares; a veces da la sensación de que los cables tienen vida propia y se despiertan cuando uno no los está observado, de otra manera se hace inexplicable que se enreden tanto cuando unos los guarda. Comenzó a tirar desesperada arrastrando con los auriculares cualquier cosa que hubiese dentro de la mochila. Al dar el último tirón, un par de objetos cayeron al suelo, logrando hacerse con los auriculares.


    —Te va a crecer la nariz como a Pinocho —dijo él riéndose mientras le alcanzaba el billete aéreo a Kuldhara que acaba de caerse de la mochila.


    —Perd… Disculpá —dijo ella al mismo tiempo que sus mejillas comenzaban a teñirse de rojo—. Vengo de vivir algunas situaciones extrañas en Sri Lanka y estoy viajando sola… A veces no me siento cómoda dando mucha información a desconocidos —se excusó por haberle mentido previamente acerca de sus planes en India.


    —Te entiendo perfectamente… Tengo una hermana y sé la inseguridad que suelen sentir cuando viajan.


    —¿Siempre sos así de caballero y correcto? —le preguntó sonriendo.


    —Generalmente sí, más aún cuando se trata de una mujer.


    —¿Vas a preguntarme por qué motivo voy a Kuldhara o sería una falta de respeto? —se estalló en risas luego de hacerle esa pregunta.


    —No te lo voy a preguntar… Solo dímelo y ya —ahora era él a quien se le tornaba de color rojo el rostro.


    Ella tomó la mochila, extrajo las fotos y en entre ellas buscó la que su abuela estaba en Kuldhara para enseñársela


    —Es mi abuela… —dijo mientras él tomaba la fotografía para observarla detenidamente—. En aquellos tiempos cuando viajar solo era una cuestión de necesidad escapando de guerras y buscando nuevas oportunidades, ella y su hermano dejaron la Argentina en busca de algo más…


    —Vale ¿y entonces? … No me hagas adivinar.


    —¿Seguro querés saber? —le cuestionó ella—. Puede que luego de escuchar lo que te voy a decir te den ganas de saltar por la borda de este barco…


    —¿Qué tan extraño puede ser? —dijo él alentando a que le contara su historia.


    Ahora era ella quien sostenía nuevamente la imagen —mi abuela solía contarme historias acerca de sus viajes y cómo aquella travesía se fue convirtiendo en una verdadera aventura para ellos —dijo mientras volvía a guardar la fotografía—. Durante mucho tiempo pensé que solo eran meros cuentos, pero fue en Sri Lanka que comprobé que había algo de cierto en todos ellos…


    —¡Vamos! —dijo él con impaciencia—. Dime todo de una vez y deja de jugar al misterio…


  


  

    


    Capítulo XXXV


    Jaisalmer es una ciudad india que está localizada en el desierto Thar y situada en la cresta de una roca arenosa de color amarillento, por eso es frecuentemente llamada “La Ciudad Dorada” por el matiz dorado que le confiere la arena amarilla tanto a la ciudad como a sus alrededores. La localidad aún mantiene un sabor auténticamente medieval. La mayor parte de esta ciudad se encuentra dentro de las gruesas murallas del fuerte, que mide doscientos cincuenta metros de largo por unos doscientos setenta metros de ancho. Durante más de mil años la ciudad prosperó gracias a su estratégica ubicación en la ruta de la caravana principal que se dirigía hacia Afganistán. Según la leyenda, Marco Polo se detuvo allí de camino hacia China. En el siglo diecinueve, sin embargo, con la llegada de los británicos y su nuevo sistema de concesiones, y con la apertura de puertos como Bombay, el comercio de las caravanas y, consiguientemente, la importancia de la ciudad decayó. Tras la guerra de 1965 entre la India y Pakistán toda la zona se convirtió en una importante base militar. La ciudad hasta estos últimos tiempos, sigue siendo uno de los reinos de Rajastán más aislados del mundo exterior.


    

      [image: Separador(PNG).png]

    


    


    Aún quedaban cuatro asientos disponibles para el vuelo de aquel día. La decisión de comprarlo debía ser tomada de inmediato de lo contrario podrían acabarse y perdería la oportunidad de conocer ese impensado lugar.


    —¿Estás seguro de esto? —preguntó ella.


    —Mmm… creo que sí —respondió él sonriendo—. Aunque te hayas rehusado a contarme toda la verdad acerca de Sri Lanka, tengo el presentimiento de que si no me subo a este avión me estaré perdiendo algo único en mi vida… Además necesitas alguien que te ayude con la comunicación ya que los idiomas no son tu fuerte —agregó entre risas.


    Le entregó su tarjeta de débito al joven que lo aguardaba con el ordenador encendido para efectuar la compra del pasaje aéreo a Jaisalmer.


    —Gracias —dijo el joven indio mientras completaba los casilleros con la información del pasaporte de Joaquín—. Listo, su vuelo parte en cuatro horas con destino a Jaisalmer —y le hizo entrega del billete.


    —Gracias —dijo mientras lo guardaba


    —Que disfruten su vuelo. —se despidió el joven


    Ambos se dirigieron a la zona de embarcaciones realizando el check in previamente. Aún les restaban algunas horas de espera por lo que decidieron tomar asiento en un bar para que el tiempo se les pasase más rápido.


    —Quiero que sepas que es la primera vez que tomo una decisión así de improvista —dijo él.


    —Quiero que sepas que es la segunda vez en mi vida que tomo una decisión así —Le hizo saber ella sonriendo.


    —¿En serio lo dices? —preguntó, sorprendido por las palabras de ella—. A juzgar por lo que hemos conversado hubiese imaginado que era una costumbre en ti.


    —Claramente recién me estás conociendo —dijo Isabela invitando a que la conociera un poco más—. Esta fue una de tantas cosas que aprendí en mi estadía en Sri Lanka.


    —Realmente me intriga saber qué fue lo que sucedió allí.


    —Ya te lo he dicho… —lo regañó amistosamente —. Cuando lleguemos a Kuldhara vas a saber todo.


    —Si tú lo dices —respondió cual niño desilusionado—. ¿Cómo sigue el viaje entonces?, ¿sabemos dónde pasaremos la noche?


    —No… —contestó de manera totalmente relajada.


    —Apuesto a que aquí es donde hago mi primera participación como guía —dijo riendo.


    —Despreocupate… Lo veremos cuando lleguemos allá.


    El pequeño y acogedor aeropuerto de Jaisalmer estaba completamente congestionado de personas, lo que hacía que todo se demorase el doble de tiempo. Una vez que lograron colectar la maleta de Joaquín de la cinta transportadora se dirigieron hacia la salida en busca de un taxi o algún medio de transporte que los llevase a la ciudad para poder acomodarse y organizar la travesía del próximo día.


    —Me sorprende tanto movimiento aquí —comentó ella una vez arriba del taxi.


    —Además de ser una ciudad muy turística por su cantidad de atracciones como templos, el fuerte, las excursiones al desierto… Es la capital administrativa del distrito —respondió mostrando su nivel de cultura.


    —Veo que hacés bien tus deberes de guía —le dijo guiñándole un ojo de manera cómplice.


    Joaquín mantuvo un pequeño diálogo con el hombre que conducía el automóvil del que, obviamente, Isabela no logró entender ni al menos una palabra.


    —¿Qué le has dicho? ¿Cuántos idiomas hablás? —lo cuestionó ella con un tono que se percibía frustrante.


    Él comenzó a reírse enseguida por las preguntas que Isabela le acababa de hacer y por su cara que reflejaba la falta de comprensión de cómo él podía comunicarse con el sujeto indio —sería mentirte si digo que hablo hindi, pero conviví con un indio durante dos años en España y logré aprender los suficiente para poder formular algunas oraciones —le explicó él amablemente—. Solo le pedí que nos llevara a un hotel cerca del centro.


    La primera impresión del hotel ameritaba un agradecimiento al taxista por la elección del mismo, aunque era fácil suponer que deberían tener algún previo acuerdo para llevar a los pasajeros desorganizados del aeropuerto que llegaban a la ciudad sin ninguna reserva hecha.


    —Buenas tardes —saludó en inglés la simpática joven de la recepción del hotel.


    —Buenas tardes —dijo ella adelantándose a él con el objetivo de participar al menos una vez en el desarrollo del viaje.


    —¿Cuántas noches les gustaría pasar aquí?


    —Una sola por favor —volvió a responder ella.


    —Ok… Les puedo ofrecer una habitación con cama doble si les parece bien —dijo la joven india.


    —¿Podrían ser camas separadas? —preguntó ella—. Solo somos amigos. —agregó mirando a Joaquín.


    —Lo siento, es lo único que puedo ofrecerles.


    —Está bien, la tomamos —interrumpió él la charla—. No te preocupes duermo en el piso —le dijo a Isabela.


    —Perfecto, aquí tienen las llaves.


    Tres de las cuatro paredes de la habitación eran de un tinte rosa agradable, la cuarta que se ubicaba detrás de la cama de piedra era de un mosaico verde con un rectángulo gris de otro material en el medio. Era espaciosa, con aire acondicionado, baño privado, una mini barra y un balcón, nada mal por el precio de dieciocho dólares americanos.


    Las cortinas de las ventanas color bordó estaban cerradas, pero por los orificios de estas penetraba una extraña luz que les llamó la atención. Ambos se acercaron y las abrieron para salir al balcón y averiguar de dónde provenía. La asombrosa vista que descubrieron los dejó estupefactos; frente a ellos se ubicaba el fuerte amurallado de la ciudad que parecía haber sufrido efectos de alquimia y haberse transformado en un complejo de oro. El resto de la ciudad, las arenas del desierto y hasta las escasas nubes que transitaban el cielo habían sido teñidos por el alcance de la imponente luz del Sol. Una gigante circunferencia dorada se escondía lentamente entre las dunas que dibujaban sombras en el horizonte. El brillo de la ciudad dorada se fue apagando junto al ardor de aquella circunferencia solar que finalizaba su recorrido por el día.


    Permanecieron varios minutos apoyados sobre la baranda del balcón de piedra observando en silencio como la oscuridad invadía la ciudad de a poco. Luego se dispusieron a bajar con la intención de tener una cena y comenzar con las averiguaciones de cómo llegar a Kuldhara.


    —Disculpe —dijo Joaquín para captar la atención de la joven de la recepción—. Mañana tenemos planeado ir a Kuldhara ¿podría decirnos cómo llegar allí?


    El rostro de la joven se tornó de color pálido y no hizo ningún intento por esconder el horror que le causó aquella pregunta, como si hubiese sido una completa falta de respeto. Él miró a Isabela incrédulo por lo que estaba sucediendo. La joven, sin esbozar palabra alguna, levantó el teléfono y realizó una corta llamada. La velocidad de la charla le hizo imposible la tarea a Joaquín de entender algo de lo que decía.


    Minutos más tarde un señor mayor, vistiendo un elegante khalat color celeste, se acercó a ellos.


    —Desconozco sus intenciones pero no vuelvan a mencionar ese nombre aquí —les dijo siendo poco sutil—. Mañana por la mañana les pediré que por favor tomen sus maletas y se vayan de mi hotel.


  


  

    


    Capítulo XXXVI


    El desierto de Thar, también conocido como el gran desierto indio, es una extensa región de territorio arenoso situada al noroeste de India y al este de Pakistán. Durante la temporada seca, previa a los monzones, la temperatura puede alcanzar los cincuenta y cinco grados Celsius haciendo la supervivencia algo casi imposible para muchos seres vivos.


    La falta de agua afecta los diferentes entes biológicos siendo una amenaza seria para cualquier animal que allí habite. Pero algunos de ellos han desarrollado unas estrategias defensivas sorprendentes. El camello, ha desarrollado un metabolismo a partir del almacenamiento de grasas que les permite sobrevivir entre cinco y diez días sin beber agua; sumado a un sistema respiratorio que les permite tener variaciones de temperatura de hasta seis grados en un mismo día. En contraste, los seres humanos invierten mucha energía en mantener su temperatura cercana a los treinta y ocho grados; relajar los límites de la regulación de la temperatura corporal es una gran forma de disminuir la dependencia del agua.
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    —¿No crees que deberíamos hacer algo? —dijo Joaquín lleno de fastidio por la situación que acababan de vivir.


    —No puedo perder tiempo en eso, hay que seguir —le respondió alejándose apurada del hotel.


    —¿A dónde vas? ¿Qué vas a hacer? ¡No puedo correr con estas maletas!


    —Encontraré cómo demonios llegar a ese lugar —le contestó sin mirarlo.


    Él la tomó por el brazo sutilmente y sin intención de que fuese un acto agresivo —Espera… —le dijo—. Estamos juntos y lo resolveremos juntos, pero debes calmarte.


    Isabela quien estaba con la cabeza baja, levantó su mirada ante la reacción de él —Tienes razón… ¿Qué plan se te ocurre? —preguntó.


    —Hay alrededor de siete millones de personas en esta ciudad, alguien sabrá decirnos cómo llegar a Kuldhara.


    Se dirigieron rápidamente a una esquina donde se encontraban varios rickshaw con sus respectivos conductores durmiendo en ellos. Joaquín le movió el hombro a uno con intenciones de despertarlo, pero este le negó con la cabeza como si no tuviese ganas alguna de trabajar. El segundo intento dio mejores resultados —mujhe kendr mein laata hai krpaya? (al centro por favor) —dijo él.


    —Agar —respondió el conductor y puso en marcha el pequeño vehículo.


    Todas las construcciones tenían el mismo color arenoso por lo que se entendía el porqué del tinte dorado al que se tornaban en los atardeceres. Las calles estaban transitables, y no existía el caos que hubieran esperado encontrar. Comenzaron a caminar en busca de gente con camellos, que probablemente sabrían algo acerca de los caminos del desierto.


    Se encontraron con una plaza donde una buena cantidad de personas se encontraba aglomerada. Debajo de las construcciones que delimitaban los lados de la plaza, podían verse toldos blancos que cubrían a los mercaderes que allí hacían sus negocios. Sobre una esquina observaron un par de camellos atados a una columna y varios indios sentados a su lado. Se acercaron a ellos y él tomó la palabra —Main kuldhar kaise kar sakate hain? (¿cómo voy a Kuldhara?).


    La reacción de uno de ellos lo tomó por sorpresa. El indio que reposaba más cerca a él se puso de pie instantáneamente luego de escuchar el nombre de la ciudad y se abalanzó sobre Joaquín a los empujones y gritando quién sabe qué malas palabras en hindi. Isabela intentó meterse en el medio para evitar lo que podría ser una pelea pero terminó en el piso luego de una agresión por parte de otro de los indios que estaba junto a los camellos. Finalmente lograron alejarse de ellos, quienes aún seguían gritándoles a la distancia. Ante la mirada de la mayoría de las personas presentes en la plaza, decidieron abandonar el lugar lo antes posible.


    Al doblar en una de las esquinas se percataron de que un sujeto los venía siguiendo durante los últimos cien metros. Este comenzó a llamarlos pero ellos desistieron en frenar debido al problema que habían tenido minutos antes. El sujeto apuró el paso hasta alcanzarlos —¿inglés?—les preguntó.


    —Sí, ¿qué es lo quieres? —replicó Joaquín en un tono agresivo y poniéndose delante de Isabela con la intención de protegerla.


    —Calma… —dijo el indio—. ¿Qué es lo que quieren buscar en esa ciudad? —Los interrogó.


    —No es asunto tuyo —respondió ella queriendo sortear el brazo de Joaquín que la contenía.


    —¿Sabés cómo llegar? —preguntó él—. De lo contrario vete de aquí.—Sé cómo llegar y también tengo camellos… —pero el precio es alto.


    —¿Cuánto querés? —preguntó ella.


    —¿Cuánto tienes? —le respondió el indio.


    —Te daré quinientos dólares… Es todo lo que tengo.


    —Me parece justo —extendió su mano como si fuese un comprobante de pago y ellos le devolvieron el apretón de manos—. Acompáñenme a buscar a mis camellos por favor —dijo el sujeto mientras caminaba en dirección contraria a la plaza.


    —Me genera desconfianza —le susurró Joaquín al oído.


    —Es nuestra única opción… Si volvemos a preguntar a alguien más quizás logremos que nos golpeen con palos.


    El indio los llevó hacia las afueras de la ciudad donde las calles se ensanchaban y el caudal de personas disminuía. Sobre una esquina vieron cinco camellos descansando en el piso junto a unos indios que hacían lo mismo a su lado. El sujeto les indicó que aguardaran allí y comenzó a dialogar con los demás. Después de un vaivén de señas, uno de los que yacía sentado se puso de pie y empezó a preparar a los animales para el viaje. El indio que los había llevado hasta aquel lugar les señaló la calle siguiente y les dijo que se dirigieran al mercado a comprar todos los suministros que consideraran necesarios.


       Eran las nueve de la mañana, y las tres personas se encontraban montadas en sus camellos saliendo de la ciudad de Jaisalmer con dirección a la misteriosa ciudad de Kuldhara. El poniente Sol comenzaba a elevar la temperatura de la arena advirtiendo el radiante calor que los abrazaría más adelante.


    —Sea lo que sea que estén buscando, les aseguro que será algo maldito —dijo el sujeto rompiendo el silencio que había reinado desde su partida—. Y cualquier cosa que vayan a encontrar, les aseguro que no será nada bueno —Continuaron sus alentadoras palabras.


    Isabela y Joaquín se miraron entre ellos, y aunque era imposible ver los rostros detrás de los turbantes y los lentes de sol que llevaban puestos, ambos entendieron la inseguridad que les había causado lo dicho por el indio.


    —¿Cuánto crees que tardaremos? —preguntó ella.


    —Nunca he ido… —le respondió riendo—. Son veinte kilómetros aproximadamente, a este paso deberíamos llegar antes del anochecer.


    —Genial… —dijo ella irónicamente por lo bajo.


    El Sol ya posaba directamente sobre ellos provocando un calor sofocante. Tanto Isabela como Joaquín se habían quitado la parte del turbante que les cubría la boca para poder sentir más libertad al momento de respirar. Para cualquier lado que miraran solo se podían ver dunas de arena y el reflejo del Sol que les penetraba los ojos cual punta de aguja. Habían pasado cuatro horas desde su partida y la situación ya se tornaba insoportable para ellos. El indio tiró de las riendas del camello para que este frenara y les indicó que hicieran lo mismo —deben descansar unos minutos antes de seguir caminando —dijo él, en referencia a los camellos—. Mira, ven conmigo… —dirigiéndose a Joaquín.


    El sujeto trepó hasta la cima de una de las dunas que se alzaba frente a ellos. Al llegar allí le mostró un increíble panorama del amarillo desierto a Joaquín.


    —¿Es hermoso verdad? —le preguntó.


    —¡Increíble! —soltó él lleno de júbilo.


    —Puedes quedarte aquí unos minutos si así lo quieres… —dijo el indio mientras se giraba para comenzar el descenso de vuelta hacia los animales. 


    En ese preciso momento en el que parecía irse de allí, él le propinó una fuerte patada en la espalda que obligó a Joaquín a caer rodando sin oportunidad de detenerse hasta la base de la duna. Isabela quien observó la secuencia desde unos metros más abajo corrió hacía el sujeto maldiciéndolo. En cuanto se acercaron a la distancia de un metro, el indio desenvainó su talwar y lo apoyó rápidamente sobre el cuello de ella amenazando con perforarlo.


    —No des un paso más… —le advirtió—. Ahora da media vuelta y camina hacia los camellos.


    Sin otra opción, Isabela accedió a sus órdenes y se dirigió hacia abajo. Una vez allí él, con la punta de su arma, la obligó a sentarse mientras extraía unas sogas de su bolso. La ató de pies y manos, juntó las riendas de los camellos y comenzó a retirarse con todas las pertenencias de ellos.


    —De todas formas hubieses muestro allí —dijo el indio en forma de despedida ante los gritos desesperados de Isabela.


  


  

    


    Capítulo XXXVII


    El sociólogo alemán Erich Fromm dijo “La esperanza es un estado, una forma de ser. Es una disposición interna, un intenso estar listo para actuar”. La esperanza se encuentra estrechamente vinculada a la fe, que es la convicción en algo que aún no se ha probado. Tener fe significa tener coraje y estar dispuesto a asumir el riesgo. Quien considera que la finalidad de la vida es la seguridad y la tranquilidad no puede tener fe; quien se encierra en un sistema de defensa, termina prisionero.


    La fe y la esperanza dan valor para enfrentar momentos de duda, de miedo, de incertidumbre o de ansiedad con una fortaleza mucho mejor construida. Los individuos necesitan de la esperanza para vivir, si la pierden corren el riesgo de desaparecer por falta de vitalidad. Cuando la esperanza muere la vida termina.
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    Los gritos y llantos desesperados de ella no cesaban. Él, con sus manos sudadas y llenas de arena intentaba desatar los nudos que aquel maldito sujeto había hecho sobre las extremidades de Isabela. El sol comenzaba a lastimar sus cuerpos, podían sentir los ardientes rayos del sol atravesar su piel como si fuesen simples papeles.


    —¡Dios! —soltó el grito en el aire—. ¿Cómo alguien puede ser capaz de hacer esto? —cuestionó a algún ser superior que pudiese existir en alguna parte.


    —Por favor apurate… —le rogó ella llena de sufrimiento.


    —¡Ya está! —exclamó exitoso luego de desatar el último nudo.


    Ella se abalanzó sobre él buscando consuelo y hasta alguna solución frente a lo que les estaba sucediendo. Se protegió del Sol colocándose bajo los brazos de Joaquín y permaneció allí unos instantes mientras él intentaba cubrirla con su sombra. Las posibilidades de sobrevivir allí eran casi nulas; desconocían en qué dirección seguir camino, se encontraban en un punto donde las distancias hacia ambos lados parecían irrealizables, el sol estaba alcanzando su punto máximo de furia y lo peor, aquel indio se había llevado toda el agua que ellos tenían.


    —Creo que deberíamos volver —dijo él mirando hacia atrás—. Algunas huellas están marcadas y se nos haría más fácil encontrar el camino de vuelta —agregó.


    —¡No! —dijo ella reincorporándose de un salto—. No puedo hacer eso… Tengo que llegar a Kuldhara como sea.


    —Isabela, por favor… Hay que ser racionales —le suplicó —. ¿Acaso no te das cuenta de que podemos morir hoy mismo?


    —Lo se… y por eso mismo debo seguir —le contestó poniéndose de pie—. Quizás lo mejor sea que vos vuelvas…


    —No puedo permitir que hagas esto… ¡Es un suicidio! —gritó el desesperadamente buscando que ella desistiera de aquella absurda decisión.


    —Vos no viste ni viviste lo que yo sí viví. —se excusó ella—. No voy a rendirme, sé que hay algo allá que necesito encontrar.


    —Sé que no lo vi y por eso no puedo depositar mi fe en nada…


    —Sé que no lo vi y por eso no puedo depositar mi fe en nada… —Dime qué es lo que tanto te impulsa a seguir —le rogó.


    —Ya te lo dije, será mejor que vuelvas… No puedo obligarte a arriesgar tu vida por algo mío —le dijo ella imitando las respuestas que Federico solía darle mirando por sobre su hombro.


    En su bolsillo aún guardaba la fotografía de su abuela. Se tomó un momento para extraerla de allí y observarla. Un detalle en la imagen le dio la seguridad que necesitaba para seguir su camino; detrás de las tres personas yacía un enorme sol poniente, y a juzgar por las vestimentas y la ausencia de verde, se podría concluir que coincidían las épocas del año


    —Al menos esta porquería de persona nos estaba llevando por el camino correcto —dijo Isabela.


    —Hay que seguir la puesta del Sol —agregó emprendiendo su camino.


    Los pies se hundían en la arena sobrepasando la altura de los tobillos como si fuese lodo, la piel comenzaba a mostrar signos de quemaduras, la temperatura ascendía a unos cincuenta grados incinerando sus cuerpos por completo y ninguna figura se podía divisar en el horizonte. Sus sistemas anaeróbicos de energía estaban completamente faltos de glucosa en sus organismos para producir la energía que les permitiese seguir el paso. Aún no había transcurrido ni una hora desde aquel tenso momento y ambos anhelaban que se produjese un milagro que los sacase de allí.


    Los cálculos señalaban que debían estar a más de diez kilómetros del lugar. De alguna manera debían sobrevivir cuatro o cinco horas más hasta que el sol comenzara a bajar y el calor cediera en temperatura. Una vez entrada la noche, sus posibilidades de seguir caminando y no morir en el intento aumentarían en cierto porcentaje. El motivo que les daba fuerzas e impulsaba sus músculos a seguir moviéndose, bajo esas circunstancias imposibles de empeorar, era distinto y eso podría aparejar consecuencias.


    —¡No puedo más! —intentó gritar Joaquín con el poco aliento que le quedaba y se dejo caer apoyando sus manos sobre la herviente arena.


    Al escuchar su voz ella se volteó para ver que sucedía y enseguida corrió los pocos metros de vuelta que los separaban.


    —Vamos… Por favor… ¡tenemos que seguir! —le animó mientras intentaba levantarlo con sus débiles brazos.


    —Isabela… No pudo seguir… Lo siento —dijo cayéndose sobre su costado derecho.


    Ella lo atajó como pudo y lo acogió entre sus brazos.


    —Me quedaré acá con vos y esperaremos a que llegue la noche.


    —Debes seguir… —murmuró él ya sin energías.


    —Basta… No hables más… —dijo ella poniendo su mano sobre su boca—. Así permaneceremos hasta que baje el Sol —lo animó.


    La mirada de él estaba completamente perdida, sus labios estaban hinchados a causa de las quemaduras y su cuerpo ya había perdido todas sus fuerzas.


    —Debes seguir. —repitió en un errático intento por tocar su mejilla con la mano.


    —Por favor resistí… —dijo ella entre llantos, dejando caer sus lágrimas sobre el rostro de Joaquín.


  


  

    


    Capítulo XXXVIII


    El ser humano nace, vive, se reproduce y muere. A pesar de su conocimiento, el individuo nunca está preparado para el momento de su propia muerte. Esta se origina como consecuencia de la imposibilidad orgánica de sostener el proceso hemostático. Sin duda es uno de los temas que más llama la atención por toda la incertidumbre que le envuelve. Desde pensar en la existencia de una vida en el más allá, hasta la imaginación de un retorno en otro cuerpo o, por supuesto, la mera extinción.


    En la cultura popular se han desarrollado muchas leyendas, mitos y teorías que envuelven al tema. Basada en algunos estudios científicos surge una teoría acerca de ciertas visiones que tienen las personas en los momentos previos a su muerte. En estas visiones aparecen seres queridos, que ya han fallecido con anterioridad. Se cree que estas apariciones disminuyen el miedo de morir, por lo que la transición de la vida a la muerte puede resultar más fácil para aquellos que la experimentan.
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    Había dejado de mirar atrás desde que su vista había le había imposibilitado alcanzar el cuerpo de Joaquín tendido en la arena. Su mirada solo observaba como sus zapatillas se hundían paso tras paso, llenándose de arena y aumentando el peso que casi le imposibilitaban caminar. Un par de horas ya habían transcurrido desde que lo había abandonado a merced de la voluntad del desierto. De nada hubiese servido permanecer y morir a su lado, debía seguir y darle un sentido a tan terrible odisea.


    Su rostro dio señas de esperanzas al distinguir un pequeño lago a unos doscientos metros enfrente de ella, en la base de una duna. De repente parecía que su cuerpo había recibido una inyección de energía y apuró su paso como pudo para lograr llegar a hidratarse en cuanto antes.


    La caminata parecía demorarse más de lo pensado. La duna donde ella creía que se encontraba el lago probablemente ya había sido sobrepasada. Pero el agua que Isabela veía seguía estando allí, frente a ella. Su persona entera se derrumbó cuando se dio cuenta de que todo era producto de un espejismo producido por el reflejo del sol sobre la superficie de arena. Con aquello se desvanecía la última gota de esperanza que aún yacía dentro de ella. Sin poder evitarlo su cuerpo cayó sin oponer alguna resistencia a la arena. Aparentemente no quedaba nada que hacer, más que rendirse y dejar de sufrir.


    Estaba tendida boca arriba con el cuerpo totalmente inmóvil, y si bien el Sol ya había dejado de quemar como antes, aún tenía la suficiente fuerza para consumirle hasta el último intento de seguir de pie. Solo por reflejo seguía parpadeando para evitar que tanta luz entrase por sus ojos. Entre parpadeos pudo divisar un figura acercarse a ella. Posiblemente, presa de otra alucinación dejó que sus ojos se cerraran. Esta vez oyó arena moverse junto a ella y se vio obligada a mirar qué sucedía a su alrededor. La figura que posaba sobre encima de ella había cobrado mayor nitidez. Era un individuo vestido con una túnica completamente negra a la que era imposible verle ni siquiera un milímetro de su piel.


    Continuó mirando a aquel individuo que acaba de aparecer y que no movía ningún músculo ni emitía sonido alguno. Isabela estaba tiesa sin posibilidad de reaccionar a lo que sucedía y permanecía dura sobre la arena. Esa extraña figura, que aparentaba ser un humano, lentamente llevó sus manos a la cabeza y se quitó la capucha dejando su rostro al descubierto.


    —Abuela… —logró decir la moribunda Isabela.


    Ella le sonrió pero se mantuvo en silencio, sin pronunciar palabra alguna. Su rostro se veía joven, como si el tiempo la hubiese llevado de vuelta a la época en que ella y su hermano habían visitado tierras asiáticas. No había dudas de que era ella y que estaba presente allí en ese preciso momento y lugar.


    —Abuela… ayudame… —volvió a hablarle esperando que ella pudiese rescatarla de aquella horrible tortura.


    Por fin Amelia se movió y lo hizo para mirar hacia al frente e indicarle que siguiese su mirada. Al hacerlo pudo ver dos individuos más acercarse a la escena. Ambos estaban vestidos de la misma forma que su abuela lucía, pero su presencia parecía más oscura. Ninguno de ellos se descubrió su rostro ni realizó algún movimiento, solo se quedaron parados mirándola.


    —¡Mátala! —gritó repentinamente uno de ellos con una voz diabólica.


    De repente el rostro de su abuela se tornó aterrador; sus ojos oscurecieron al igual que su piel, sus labios se tiñeron de color negro y a sus dientes tomaron una forma agresivamente desgarradora. En cuestión de un segundo Amelia se abalanzó sobre ella con intenciones de hacerle daño a lo que Isabela atinó a cubrirse el rostro con sus manos.


    Permaneció durante un momento en la misma posición. Ahora a la falta de energía se le sumaba ser presa del miedo por lo que acaba de ver. De a poco se fue quitando las manos para poder ver si aquellos siniestros sujetos permanecían aún de pie junto a ella. Para su sorpresa, ahora se encontraba completamente sola, nadie había cerca de ella ni huellas marcadas en la arena. Probablemente su agonizante cerebro ya comenzaba a jugarle malas pasadas debido a la deshidratación que venía sintiendo. Seguramente sería el fin.


    Un mar de lágrimas comenzó a correr por sus ojos al verlo acercarse. Si era otra ilusión, al menos sería una linda manera de dejar de respirar.


    —Gracias —dijo.


    Allí estaba Federico, sujetándola en sus brazos, con esa cálida mirada que pocos tienen la suerte de ver en él. La abrazó y llevó su cabeza hacia su pecho.


    —Todo va a estar bien —le dijo mientras sostenía su débil cuerpo—. Te voy a sacar de acá en seguida.


    —¿Sos real? —le preguntó ella.


    Sin responder le pidió que cerrara sus ojos. En cuestión de segundos pudo sentir como una fresca brisa abrazaba su cuerpo por completo aliviando el ardor que las quemaduras le causaban. Le fue inasequible evitar volver a abrir sus ojos y comprobar que lo que estaba sucediendo esta vez era real.


    La arena donde reposaba su cuerpo ahora era de color blanco, suave y fría debido a la sombra que unas palmeras les ofrecían desde lo alto. Un calmo mar turquesa se expandía hasta donde ella era capaz de ver y él era el complemento perfecto a todo aquello. Su cálido rostro sonreía encima de ella permitiéndole ver sus claros ojos una vez más. Dicen que la felicidad es un momento; este era el momento de ella y no había palabra que pudiera expresarlo. Estaba con la persona que más anhelaba ver en el planeta y volvía a sentirse viva.


    Transcurrieron menos de diez segundos para que ella lo besara con si fuese el último beso que fuese a dar en su vida.


    —¿Por qué volviste? —le preguntó ella con los ojos iluminados por su sonrisa.


    De repente él la soltó bruscamente dejándola caer al suelo, se puso de pie y antes de que ella pudiese reaccionar él ya había desaparecido.


    —¡No! —gritó ella y se llevó las manos a su cara. Esta vez se permitió a si misma sumergirse por última vez en la profunda y eterna oscuridad de su interior para ser arrastrada hasta el fondo de ella y no volver a abrir sus ojos.


    —Despierta Isabela…
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